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CUERPO DE INGENIEROS DE MONTES. 

UN DA CONSULTA. 

ona elena: 

Ha sido objeto de un detenido estudio por parte de la 
Junta, la Memoria sobre la produccion de los montes públi- 
cos de Filipinas durante el año económico de 1873-14, re- 
dactada por el Ingeniero Inspector del ramo en aquellas 
islas y remitida por V. E. á informe del Cuerpo consul- 

tivo de mi presidencia, en fecha 26 de Febrero próximo 
pasado. 

El trabajo en cuestion, no sólo presenta metódica— 
mente agrupadas todas las noticias que sirven para dar á 
conocer los productos en metálico que el Estado ha ob-= 
tenido de los bosques filipinos, distinguidos estos por pro- 

vincias y distritos, presentándolos de modo que se cono- 

ce al primer golpe de vista las cantidades 4 que aquellos 
ascienden y las diferencias habidas con los ingresos del 

año inmediato anterior, sino que contiene además estima- 
bles datos del órden administrativo y dasonómico, que no 
deben pasarse en silencio. Consisten los de la primera 
categoría en una exposicion detallada de los resultados 
obtenidos hasta el dia con la aplicacion de las disposicio— 
nes vigentes respecto á estadistica, clasificacion de mon- 
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tes, deslindes, aprovechamiento y guardería; versan los 

otros sobre la orografía, hidrografía y determinacion de 
las masas forestales distinguidas en cada provincia por la 

superficie y por las especies arbóreas dominantes y domi- 
nadas. ) 

De aquellos, que forman la reseña administrativa, se 

desprende que el mayor interés del Estado está en mejo— 

rarla guardería y en estudiar la flora forestal para proceder 
inmediatamente á la clasificacion y desamortizacion de 

los montes enagenables. Las razones en que esto se apoya 
son incontestables, y la Junta, por evitar repeticiones 
molestas, las hace suyas, permitiéndose llamar la supe- 
rior atencion de V. E. acerca de lo necesario que es plan- 

tear inmediatamente los servicios á ellas inherentes. 
De la reseña natural, que corresponde al segundo ór- 

den de noticias, dirá tan sólo que es el primer dato (1) de 

su clase que el Estado posee, y que teniendo en cuenta la 

escasez de medios que ha tenido la Inspeccion para obte- 
nerlo, revela un persistente celo y probada actividad. Con 
él se ha conseguido bosquejar el primer avance de 1m- 
ventario forestal, cuya determinacion exacta, espera como 
complemento la especial direccion de una Comision de es- 
tadistica y flora forestal, que dado el interés que V. E. de- 
muestra en el fomento de la riqueza dasonómica, es de 
esperar que no tarde en crearse. A ello puede servir de 
estimulo el próspero estado de las rentas de los montes: 

pues la experiencia viene demostrando que desde que se 

ha aplicado á los bosques la direccion facultativa, han 
aumentado aquellas en cada año, siguiendo asimismo esta 

=] 

(1) En £nero de 1874 el Ingeniero de montes D. Sebastian Vidal y So” 
ler, antes Inspector del ramo en Filipinas, presentó en este Ministe- 
rio una Memoria sobre los montes de aquel archipiélago que contiene datos 

de la misma naturaleza. 
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creciente progresion en el año á que la Memoria se re- 
fiere. 

Y no sólo tiene este trabajo interés especial para el 
Estado, sino que abundando er. minuciosas noticias oro— 

gráficas é hidrográficas de cada una de las provincias del 
archipiélago, con especial aplicacion á la extraccion y 
trasporte de los productos maderables, asi por tierra co- 
mo por agua, el comercio y la industria están interesados 
en conocerlas tambien para perfeccionar sus planes eco— 

nómicos y llevar al comercio y explotacion de los produc= 
tos de los montes, la vida de actividad que llevan consigo 
los capitales, más necesarios alli que en otras partes, por- 
que hay todavia grandes extensiones de bosques á las que 
no ha llegado aun el influjo de este poderoso agente del 
movimiento económico. 

La Junta no olvida que, con ocasion de los informes 

que respectivamente emitió en los dos años últimos acerca 
de las dos Memorias que la Inspeccion redactó, corres- 

pondientes á los años económicos de 1871-72 y 1872-73, 
se dignó V. E. dispensándole con ello mucho honor, acce- 
der á sus propuestas, mandando publicar dichos escritos, 
y como las ventajas que habria de producir el publicar el 
que hoy ocupa á la Junta, son todavía mayores, V. E. no 

debe extrañar que le recomiende lo mismo al presente, 

seguro de que con ello se prestará un distinguido servicio 
al pais y á la administracion. 

Cree tambien la Junta consultiva que se debe signifi- 

car al digno Jefe de la Inspeccion el agrado con que se re- 
ciben sus trabajos, notables por la precision, bondad y 
conocimientos que en los mismos se descubren, así como 
por el celo de que está animado para fomentar, dentro de 
los preceptos científicos y legales, el interesante ramo cu- 
ya direccion le está encomendada. | | 
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Cumpio con el acuerdo de la Junta al elevar á sus su- 
periores manos este dictámen con devolucion de la Memo- 
ria que para ello le remitió V. E., concluyéndolo, en cum- 
plimiento del indicado acuerdo, con el ruego de que se 
digne considerar con preferente atencion los puntos capi- 

tales que en el mismo se indican, relativos á la creacion 

de una'Comision que estudie la estadística y flora forestal 
del archipiélago y á la publicacion de la Memoria tantas 
veces citada, porque de ellos depende el que las rentas de 

los bosques filipinos mejoren, y se dé vida á la explota- 
cion á la par que se entregue al interés particular por 
medio de la a los e más propios para 

el cultivo agrario. 
V. E., no obstante, resolverá en su mayor ilustracion 

lo que conciibdo más acertado. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 10 de Mar- 

zo de 1875.— Acusrin Pascuan.—Excmo. Sr. Ministro de 
Ultramar. 



Excmo. PEÑOR: 

Al elevar á las superiores manos de V. E. el presente escrito 
redactado en cumplimiento de la Real órden de 4 de Noviembre 
de 1872, créome en el deber de hacer una observacion prelimi- 
nar acerca de su contenido. 

Si este hubiera de contraerse únicamente á la indicacion de 
los productos que durante el año económico de 1873-74 se han 
extraido de los montes públicos, y de los ingresos que bajo di- 
cho concepto ha percibido el Estado, la tarea hubiera sido fácil 
y breve. Pero las circunstancias especiales de la Administracion 
forestal, las reformas de que ha sido objeto recientemente y la 
falta de noticias exactas sobre la verdadera importancia y rique- 
za de los montes filipinos, aconsejaban la reunion en un solo 
conjunto de todos los antecedentes relativos á los elementos le- 
gales y naturales que á la produccion contribuyen. 

Bajo tal supuesto, séame permitido, Excmo. Sr., exponer á 
continuacion la manera cómo se ha dado cumplimiento á las dis- 
posiciones vigentes en el ramo, presentar un imperfecto avance 
del inventario forestal, y recopilar por último, los datos sobre la 

produccion de los montes públicos durante el periodo á que se 
refiere esta Memoria. , 

RESEÑA ADMINISTRATIVA. 

La publicacion del Reglamento provisional para el servicio 
del ramo de montes aprobado por Real decreto de 3 de Febrero 
de 1873, y con ella la inauguracion del actual periodo adminis- 
trativo, no pudo tener efecto antes del 22 de Diciembre del año 
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próximo pasado, por la necesidad de introducir en aquel docu- 
mento oficial algunas modificaciones y aclaraciones sancionadas 
posteriormente por el Gobierno supremo. 

Durante el primer semestre de 1873, la gestion administra- 
tiva continuó, por tanto, atemperándose á las disposiciones que 

regian anteriormente en la materia, viéndose privada de obtener 
los ventajosos resultados que esperaba del planteamiento de las 

nuevamente dictadas. Esto no obstante, se procedió en cumpli- 
miento de la Real órden de 9 de Febrero del expresado año, al 

nombramiento del personal de guardería, al cual comunico esta 
Inspeccion las instrucciones convenientes para el mejor desem- 
peño de su cometido. 

La necesidad de que esas instrucciones fuesen bastante mi- 
nuciosas para evitar dudas y vacilaciones á los nuevos funcio- 
narios, unido á la dificultad que ofrecen las comunicaciones en 
este archipiélago, impidieron que aquellos pudieran quedar ins- 
talados antes de fines de año en los puntos de residencia que se 
les señalaron, dándose el caso de alguno que habiendo salido de 
esta capital á fines de Noviembre, no pudo llegar al pueblo de su 
destino hasta el 7 de Febrero, hecho elocuente que demuestra 
por sí solo cuán grandes son las dificultades con que hay que 
luchar en este país. 

Los ayudantes nombrados por el Gobierno supremo en 23 de 
Setiembre de 1873, tomaron posesion de su destino en 15 de 
Enero del presente año, y distribuidos entre los subdistritos fo- 

restales, no empezaron a desempeñar sus funciones hasta Febrero 
y Marzo. El nuevo régimen administrativo no ha estado, pues, 

realmente en vigor sino durante los cuatro últimos meses del 
año económico de 1873-74, circunstancia que no debe echarse 
en olvido al apreciar las noticias y las cifras que más adelante se 
presentan. 

Esto sentado y viniendo ahora á la ejecucion del Reglamen- 

to, se observa, haciendo la sintesis de sus disposiciones, que 

todas ellas se refieren á alguno de los cinco extremos siguientes: 
1.2 Estadistica de las existencias (suelo y vuelo) y de la pro- 

duccion (en especie y en dinero). 

2.” Clasificacion de los montes. 
3.” Deslinie de la propiedad forestal. 

4. Formacion del plan de aprovechamiento ó sea regulariza- 
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cion de las cortas y limitación de las mismas a la verdadera po- 
sibilidad de los montes. 

Y 5. Conservacion de las masas forestales que debe reser— 
varse el Estado, y de las restantes hasta que pasen al dominio 
privado. 

Voy, Excmo. Sr., á ocuparme ligeramente de cada uno de 
estos extremos. 

Estadistica. 

No pueden ocultarse á la penetracion de V. E. las dificulta- 
des inherentes á la formacion de una buena estadistica forestal. 
El suelo y el vuelo de los montes constituyen un capital sumamen- 
te complejo que es preciso estudiar en todos sus detalles para 
llegar a su perfecto conocimiento. A este fin, seria necesario de- 
terminar, como se hace en las naciones más cultas, la verdade- 

ra cabida de cada monte, la de los rodales que se diferencian 

entre sí por su especie árborea, por su calidad, por su edad, por 
su método de beneficio, la composicion y propiedades físicas del 
suelo de cada uno de ellos, el volúmen de las existencias leño- 

sas, el de los productos secundarios y todas las circunstancias, 
que facilitando ó dificultando la explotacion, influyen directa 
mente en el valor del prédio. La produccion comprende a su vez 
el consumo voluntario é involuntario, ó sea los productos obte- 

nidos legalmente, los fraudulentos y los destruidos por los si- 
niestros, debiendo expresar igualmente el volúmen ó cantidad 
en especie de aquellos, además de los ingresos que hayan pro- 
porcionado al Tesoro. 

Puede calcularse si la Administracion forestal de Filipinas 
se encuentra en estado de poder presentar noticias tan variadas 
y completas, considerando que ni siquiera existia hasta ahora 
una cifra que expresase aproximadamente la superficie fores- 
tal del archipiélago, y que, por lo relativo á la produccion, solo 
ha podido consignar hasta aquí, las cantidades en metálico que 
el Estado ha percibido cada año por las maderas sujetas al pago. 

Dadas las condiciones del país y el escaso personal con que 
cuenta la Inspeccion, grande insensatez hubiera sido en ella pro- 
meterse obtener otra cosa que datos generales y aproximados. 

Reduciendo, pues, sus aspiraciones á límites razonables, se ha 
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concretado á la investigacion de la superficie forestal de cada 
provincia 0 distrito con indicación de las especies arbóreas do- 
minantes y subordinadas, y á la reunion de antecedentes sobre 
la cantidad de productos consumidos en especie. Para lo prime- 
ro se ha valido del personal subalterno á quien instruyó prévia- 
mente en la demarcación gráfica del limite del terreno forestal. 
Para lo segundo, promovió la publicacion del superior decreto 
de 30 de Marzo del presente año, disponiendo que los Jefes de 
provincia y distrito remitan trimestralmente á la Superioridad 
un estado de las maderas aprovechadas por los indigenas para 
usos propios, y de las invertidas en obras públicas. 

En cuanto á los datos relativos .al suelo y vuelo de los montes 
públicos, que más adelante se consignarán, aunque imperfectos 
tambien, permiten por lo ménos precisar en tanto las vagas ideas 
que en general existian sobre la riqueza forestal, proponiéndose 
la Inspeccion ampliarlos y rectificarios en lo.sucesivo, segun lo 
permitan los elementos de que disponga. | 

Clasificacion de montes. 

Entre los diferentes deberes que á la Inspeccion señala el 

articulo 2.” del Reglamento de 8 de Febrero de 1873, es uno de 

los más difíciles el clasificar los montes atendiendo 4 sus con- 
diciones de suelo y vuelo, topografía y situacion, en dos grupos 
de los cuales el uno comprenda los susceptibles de cultivo agra- 

rio permanente que conviene pasen al dominio de la agricultura, - 
y otro los que á causa de su influencia sobre el clima, la higiene 
ó la hidrologia dei pais deban conservarse con destino á la cria 
de arbolado maderable. Del acierto en su ejecucion o de- 
pender la suerte de comarcas enteras. | 

De dominio vulgares ya la nocion de que, en el armónico 

conjunto de la naturaleza, los montes desempeñan funciones 1m- 

portantes por su influencia en la temperatura, en los meteoros. 

acuosos, en la fuerza y direccion de los vientos, en la filtracion 
y distribucion de las aguas corrientes y en la fijacion de las tier- 
ras. Como estas funciones modifican profundamente las condi- 

ciones higiénicas y agricolas de los paises hasta el punto de con= 

vertirse á veces en causas deierminantes de su abatimiento óÓ 
prosperidad, la mayor parte de los Gobiernos con una conciencia. 



11 

perfecta de sus deberes, han consignado en sus códigos foresta- 
les la clasificacion de los montes como base precisa para deter- 
minar los que puedan entregarse sin inconveniente alguno al do- 

minio privado, y aquellos cuya conservacion reclama el interés 

general. La cuestion es de.tanta trascendencia, que convencida 
de ello la republicana Suiza, no vaciló en coartar las facultades 

de los propietarios prohibiéndoles la reduccion de las fincas fores” 
tales á cultivo, y hasta señalándoles las épocas en que han de 
ejecutar las cortas, en tanto que el Congreso forestal de Viena 

declara por boca de los más eminentes dasónomos, que la con- 
servacion de ciertas masas arbóreas es de carácter internacional 
y requiere la cooperacion de todos los Gobiernos, puesto que 

afecta al bienestar y condiciones de existencia de la humanidad 
entera. No hay duda, pues; los montes no pueden ser pairimo7 

nio del egoismo al de un municipio, ni siquiera de una 

generacion. Lo son de todas, como el suelo que nos sustenta, 

como el agua que lo fertiliza y como el aire que respiramos; por 

eso tienen los Gobiernos el altodeber de velarpor suconseryacion. 
Partiendo de este principio forzoso era prescribir en el Re- 

glamento de 8 de Febrero de 1873 la clasificacion de los mon- 
tes. La Inspeccion por su parte, despojada de todo exclusivismo 
y atenta únicamente al interés general, debe cumplimentar aquel 
precepto sin disputar á la accion privada los terrenos en que 

pueda ejercitarse provechosamente. Tal es el espiritu que la 
anima; mas careciendo del personal necesario para proceder 
desde luego á la clasificacion, ha tenido que renunciar al cum- 

plimiento inmediato del precepto reglamentario de que se trata. 

Esto, no obstante, ha procurado obviar aquel inconveniente y 
- facilitar el desarrollo de la riqueza pública proponiendo el supe- 
rior decreto de 8 de Junio del presente año. Prohibidos por él 
los cammges Ó sea las roturaciones arbitrarias de terrenos cuyo 
arbolado se destruye por medio del fuego, práctica funesta de 
una agriculiura primitiva que para la obtencion de mezquinos 

productos, sacrifica un considerable capital leñoso, se ha dejado 
expedita la iniciativa particular en lo relativo á la adquisicion de 
terrenos baldíos y realengos, determinando que la clasificacion 
de los mismos se haga por la Inspeccion tan pronto como haya 
quien los solicite y sin esperar á la terminacion de la clasifica- 
cion general. 
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Dados los medios de que dispone, la Inspeccion cree ha- 
ber cumplido satisfactoriamente sus deberes sobre el par- 
ticular. 

Deslinde de la propiedad forestal. 

Ni el Estado, ni los pueblos, ni los particulares conocen hoy 
en Filipinas los verdaderos límites de sus terrenos forestales. La 
viciosa locucion de leguas comunales que con tanta frecuencia 
se usa como sinónimo de terrenos de aprovechamiento comun, 

ni tiene en realidad una acepcion concreta, ni ha recibido hasta 

ahora una precisa aplicacion práctica. De aquí la confusion que 
reina en la cuestion de dominio, de aqui la imposibilidad de lo- 
calizar los derechos de los vecinos, de aquí la necesidad de to- 

lerar ciertos aprovechamientos comunales en montes que son 

evidentemente del Estado; de aquí, en fin, la dificultad de sacar 

de estos todo el provecho que pudiera esperarse si la adminis- 

tracion se moviera en una esfera completamente desembaraza- 
da. La demarcacion de las leguas comunales, es pues, de urgen- 

te necesidad. Una vez ejecutada podrian entregarse estos terre— 
nos á los pueblos para que los aprovechasen á su antojo y de la 

manera más conveniente á la satisfaccion de sus necesidades 

propias, sin más limitaciones que la de no reducirlos á cultivo, 
ni excederse en los aprovechamientos anuales del límite de la. 
posibilidad, únicas que debieran imponérseles. Entonces el dis- 
frute gratuito de las maderas para usos propios, reservado hoy 

únicamente al indio por las antiguas leyes, se haria extensivo, 
como es justo, á todos los vecinos, sin distincion de razas, faci- 

litando de este modo las edificaciones, mientras que el Estado, 

conociendo con exactitud los límites de sus montes y dueño 
absoluto de ellos, podria concentrar mejor su atencion en el 
aprovechamiento de los múltiples é importantes productos que 
encierran. | 

Penetrada la Inspeccion de estas ventajas, estudió desde lue- 
go el asunto con el vivo deseo de proceder lo más pronto posible 
á la demarcacion de las leguas comunales; mas convencióse en 
breve de que, sin una definicion prévia de la legua comunal, no 
era posible dar un paso en el terreno práctico, y como la inter- 
pretacion legal de aquellas palabras sólo corresponde al Gobier- 
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no supremo, único que puede fijar su verdadera acepcion, tuvo 
que provocarla por medio del expediente que V. E. elevó al 
Ministerio de Ultramar en 27 de Abril último para su definiti- 
va resolucion. A este expediente se acompañaba el que para 
mayor ilustracion se habia instruido sobre el mismo objeto en 
41865 por iniciativa de la Inspeccion y oyendo á la antigua Admi- 
nistración general de Tributos, al Fiscal de 5. M., al Asesor de 
Hacienda, á la Direccion de Administracion local, y por último, 
á la Seccion de Gobierno del Consejo de Administracion. De es— 
perar es que el Gobierno supremo en vista de los dictámenes 
que en él aparecen, adopte con brevedad una resolución que 
permita cumplimentar acertadamente el precepto reglamentario 

relativo al señalamiento de leguas comunales. 
La propiedad particular, constituida en tiempos remotos sin 

grandes formalidades legales, adolece generalmente de vaguedad 
en la determinacion de los límites. En la mayoria de sus docu- 
mentos sólo se determinan por la mera indicacion de cerros, 
valles, rios, arroyos y otros accidentes variables naturalmente 

en su situacion, y Más aun en sus nombres, de donde se deduce 
la conveniencia del deslinde y amojonamiento. 

La Inspeccion ha conciliado la ejecucion de estas operaciones, 
con los demás actos del servicio. Ha terminado el deslinde de la 

hacienda de Payatas, sita en la provincia de Manila y propia de 
D. José Martinez Cañas, faltándole solamente someter á la apro- 
bacion de V. E. su dictámen, por el cual se determinan los ver= 
daderos limites consignados en el plano adjunto al mismo y rel- 
vindica el Estado la posesion de una superficie que no baja de 
5.000 hectáreas. Tambien se han terminado los trabajos de campo 
correspondientes al deslinde de la hacienda de Looc y Nasugbú, 
provincia de Batangas, perteneciente á D. José Bonifacio Rojas. 

El plano se está construyendo actualmente. 
Los trabajos de deslinde son por demás penosos en este país. 

El levantamiento de planos de bosques impenetrables á causa de 
la espesura del arbolado, de la exuberancia de la vegetacion y 

de la infinidad de plantas trepadoras que dificultan el paso, de 
terrenos en que la indicada vegetacion mantiene una humedad 
tan constante como perniciosa, en donde no se encuentra alber- 
gue alguno, y en donde pululan las alimañas de todas clases, es 
empresa en que se compromete sériamente la existencia del que 
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la realiza. Tales son los peligros que tienen que afrontar los em- 
pleados del ramo. 

Aprovechamientos. 

Si sobre las afirmaciones facultativas y las enseñanzas de la 
experiencia, hubiese de prevalecer la opinion de los que creen 

un acto meritorio la tala del arbolado, sin criterio ni traba de 

ninguna clase, deberia concederse un premio á los que dedica- 

dos al corte para abastecer el tráfico, establecen su campo de ope- 
raciones en aquellos sitios en que la extraccion y arrastre de las 

maderas hasta los fondeaderos es fácil y barata, pues atendiendo 

únicamente al propio interés, empiezan por agotar las existen= 
cias de las maderas más estimadas, continúan extrayendo las de 

ménos valia y acaban por convertir los bosques en enmarañado 
laberinto de inútiles matojos 0 en espeso cogonal tan estéril como 
intransitable. Por fortuna, el Gobierno supremo ha comprendido 
hace tiempo que si en Filipinas son muy necesarios los desmon= 

tes para sanificar ciertas comarcas é impulsar en ellas el cultivo 
agrario, no es posible llevarlos á cabo con acierto sin el estudio 
prévio de las condiciones de los terrenos y de los resultados que 
aquelia operacion ha de producir, que la intervencion facultativa, 

no sólo es necesaria para clasificarlos, sino tambien para evitar 
que por medio de abusivos aprovechamientos se destruya el 

arbolado maderable. ' 
Las existencias leñosas de los prédios forestales constituyen 

un capital cuya renta está representada por el crecimiento anual. 
En tanto que los aprovechamientos no rebasen el limite de ese 

crecimiento, mientras que anualmente no se extraigan del monte 
más productos que los que puede reponer el crecimiento del 
año inmediato, el capital permanecerá integro. En cuanto á la 

ejecucion del aprovechamiento, debe hacerse con arreglo á un 

plan que conduzca á la regularizacion de las masas arbóreas, 4 

la buena distribucion de las clases de edad y al establecimiento 

de un sistema de cortas adecuado á las condiciones locales y 

exigencias del consumo. 
Dos son, pues, Excmo. Sr., los principios en que debe fun- 

darse la explotacion; la posibilidad y el plan de cortas. La pri- 

mera determina la cantidad de productos ó volúmen leñoso que 
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con arreglo á las fuerzas productoras del prédio pueden utili- 
zarse anualmente; el segundo indica la manera más conveniente 

de obtener esos productos. 
Con estos antecedentes se comprende cuan necesaria es la 

determinacion prévia del plan de aprovechamientos. De lo con- 
trario, la accion individual, sin moderador, ni cortapisa alguna, 
localiza las cortas en donde más le conviene, destruye las exis- 

tencias y reduce a la más lastimosa despoblacion comarcas enteras 
cuyo suelo es impropio para el cultivo agrario permanente, 
mientras que deja intactas otras que, á pocos pasos se ostentan con 
una exuberante vegetacion, solo porque su explotacion es algo 

más costosa. | 
El paso del sistema de concesion de licencias seguido hasta 

ahora en Filipinas, al de los planes de aprovechamiento, ha de 

ser necesariamente lento y dificil. 
Si hay siempre dificultad en la determinacion de la posibili- 

dad de un monte, esta es todavía mayor en los de Filipinas, por 

sus condiciones especiales de suelo y vuelo. El estudio para ello 
necesario, ha de basarse en los antecedentes reunidos tras re- 

petidos reconocimientos. La Inspeccion, procurando cumplimen- 
tar las disposiciones del Reglamento vigente, ha comenzado por 
exigir al personal subalterno estos datos, cuya completa reunion 
aun ha de tardar algun tiempo. Cuando esto llegue á verificarse 
formulará el plan de aprovechamientos. 

La imposibilidad de implantar inmediatamente este sistema 
y la necesidad de verificar con lentitud la transicion, está reco- 

nocida de hecho en el Reglamento al determinarse en él que 
subsistirá simultáneamente con el método de planes de aprovecha- 
miento, el de cortas por permisos especiales. Aquellos, pues, 

sólo deben establecerse paulatinamente y esto es lo que se pro- 
pone la Inspeccion, interpretando así fielmente, en su concepto, ' 
la mente del Gobierno 'supremo. 

Prescindiendo de un corto número de comarcas en donde con- 

centrándose la explotacion, la destruccion del arbolado madera- 
ble seria inminente si aquella no se regularizase, no parece to- 
davía muy urgente la necesidad de emplear el nuevo sistema. 

Hasta ahora esta medida no ha tenido que adoptarse más que en 
las islas de Cebú y Bohol. Tan pronto como las nuevas disposi- 
ciones y la vigilancia ejercida por el personal del ramo, dificul- 
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taron el tráfico fraudulento que en gran escala se venia haciendo 
ha muchos años con las maderas de aquellos montes, burlando 

las prescripciones del superior decreto de 30de Octubre de 1867, 
acudieron los particulares al Gobierno general en solicitud de li- 
cencia de corta por fabulosas cantidades de madera, con el 

ánimo, sin duda, de proveerse de un documento que les sirviera 

de resguardo en el caso de ser sorprendidos en el ejercicio de 
su llicita especulacion. La voz de alerta partió del celoso Jefe 
del distrito político-militar, que hizo notar a V. E. los funestos 
resultados que produciria la concesion de dichas licencias para 
los montes públicos de Gebú y Bohol, lastimosamente malirata= 
dos ya, yenlos cuales podia asegurarse queno quedaria en breve 
un sólo arbol maderable. 

La Inspeccion, deponiendo todo espiritu restrictivo, propuso 
á V. E. se contestase al Jefe del distrito que la medida que in- 
dicaba se adoptaria al formular el plan de aprovechamientos, 

mas que entre tanto, parecia lógico acceder ¿las pretensiones de 
los interesados. Una nueva comunicacion del repetido Jefe in- 

sistiendo en sus observaciones anteriores, puso ya á esa Supe- 
rioridad en el caso de suspender la resolucion y de adquirir an- 
tecedentes antes de dictarla. Al efecto pasó un Ingeniero á Cebú, 
reconoció los montes públicos y pudo convencerse del grave es- 
tado en que se encontraban. Publicóse en su consecuencia el de- 
creto de ese Gobierno general de 13 de Julio último declarando 
abolidas las cortas por permisos especiales en los montes pú- 
blicos de las islas de Cebú y Bohol, y determinado que los apro- 

vechamientos de que fueran susceptibles dichos montes, se ha- 

rian en lo sucesivo bajo la iniciativa de la Inspeccion del ramo, 
con las formalidades de subasta y marcación prévia de los ár- 
boles, y con sujecion á las condiciones facultativas y económicas 

- de los pliegos de condiciones, respe:ando y dejando subsistente, 
como se ha hecho siempre, el derecho de los indios al aprove- 
chamento gratuito de las maderas que necesitaren para usos 
propos. 

Los abusos inveterados que en el ejercicio de este derecho 
venian cometiéndose en todas partes, habian ya inducido á la 
Inspeccion á llamar sobre ello la atencion de V. E. Razonable es, 
sin duda, facilitar al indigena, generalmente menesteroso, los 

instrumentos del trabajo y los materiales precisos para ponerse 
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al abrigo de la intemperie, porque el negárselo seria inhumano 
dada su absoluta falta de recursos; mas debe por otra parte, evi- 
tarse que el trafico fraudulento al amparo de esta concesion sa- 
tisfaga su codicia y aumente sus ganancias. Necesario era en su 
consecuencia, fijar los limites del derecho que á los indígenas 

concede el Código de Indias, definir con precision lo que por usos 
propios debe entenderse, y esto es lo que se hizo per circular del 

Gobierno superior de 9 de Febrero del año próximo pasado. 
Por lo que al aprovechamiento de Jos montes públicos se re- 

fiere, ancho campo se ofrece en Filipinas, tanto á la accion ad- 

ministrativa como á la individual. Hay en realidad vastisimas co- 
marcas densamente pobladas de arbolado, que por su situacion, 

por la falta de brazos y otras circunstancias, no puede es>erarse 
.Que sean productivas sino cuando una imperiosa necesidad obli- 
gue á acudir á ellas enbusca de los materiales que hoy se en- 
cuentran más ámano, pero existen, en cambio. otras muchas que 
á poca costa podrian ponerse en condiciones de explotacion. La 

- limpia de algunos rios que surcan la provincia de Nueva-Ecija, 
facilitaria la extraccion de las maderas de muchos bosques por 

donde atraviesan, y esto sin necesidad de grandes gastos, pues la 
Operación pudiera ejecutarse breve y económicamente por me- 
dio de la prestacion personal. La construccion de un camino de 

doce á diez y seis kilómetros, disminuiria notablemente en otros 
puntos los gastos de extraccion y conduccion de maderas que 
hoy no se aprovechan por esta causa. La abolicion de algunas 
trabas en el comercio maritimo, determinariatambien la expor- 
tación de las existencias acumuladas en ciertas localidades. 

No ha de faltarle iniciativa ¿la Inspeccion para remover estos 
obstáculos. 

Guarderia. 

Por Real órden de 9 de Febrero de 1873, se crearon doce 

plazas de Monteros 6 Guardas mayores para la custodia de todos 
los montes del Archipiélago y persecucion del tráfico fraudulento 
de maderas. La extrañeza queen el primer momento produce la 

exigúidad de aquella cifra, se modera algun tanto al saber que 
hay un decreto superior por el cual se dispone que los in- 
dividuos del Resguardo tienen la obligacion de -perseguir el 

tráfico ilícito de productos forestales y de denunciar á los que 
2 
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lo ejercen, y que el Reglamento dice tambien que la custodia de 
los montes públicos se confia a las fuerzas del ejército y cara- 
bineros que se hallan destacadas en las provincias, d las com- 
pañas de seguridad y a los cuadrilleros de los pueblos, si asi lo 
conceptúa oportuno el Gobierno superior militar, mediante una 
instruccion al efecto dictada por la misma autoridad oyendo al 
Ingeniero Jefe de la Inspeccion del ramo. 

El servicio que prestan los individuos del Cuerpo de Dane 
bineros seria mucho más eficaz si se les abonase á los denun- 
ciadores la tercera parte del importe delas multas, pues tendrian 
asi un estimulo que les haria mirar con más interés el indicado 
servicio de guarderia. Si al propio tiempo se aumentasen algo 

dichas fuerzas, hoy escasas, si conciliando las demas obligacio- 
nes de su instituto con la de quese trata se precisaran mejor sus. 
deberes con respecto al tráfico fraudulento de maderas, si la dis- 
tribucion del personal se ajustase lo mejor posible á las necesi- 
dades del servicio, el Estado veria quizás duplicarse instantá- 
neamente las ingresos que percibe por el pago de las maderas 
de sus montes. Convencido de ello, el Ingeniero que suscribe se 
dirigió á la Intendencia general de Hacienda solicitando el abono 
a los denunciadores de las terceras partes de las multas, sobre 

cuyo expediente es de presumir que no tardará mucho en recaer, 

una resolucion favorable, dados los beneficios que de elle puede 
reportar el Estado. El aumento del personal especial de guarderia 
vendria ¿completar este importante servicio. 

No me cansaré, Excmo. Sr., de repetirlo, porque abrigo 
el convencimiento más profundo, de que la organizacion per- 
fecta de la Administracion forestal seria altamente provechosa 
para los pueblos y para el Estado. Para los primeros adjudicán- 

doles terrenos suficientes para todas sus necesidades que po- 

drian aprovechar con más libertad que hoy; para el segundo, 
proporcionándole ingresos muy superiores álos que hoy obtiene, 
ingresos que llegarán 4 constituir una renta pública importante. 

No se trata, Excmo. Sr., de trabas y restricciones. Basta con las 

reglas establecidas y con que el Reglamento de 8 de Febrero 
de 1873 se haga cumplir exactamente dotando para ello á la 

Inspeccion de los agentes necesarios. 
Si no se hace asi, nunca podrán los resultados estar en justa 

proporcion con los elementos de riqueza que paso á reseñar. 
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RESEÑA NATURAL. 

Las condiciones naturales que más direclamente influyen en 
la produccion forestal se reasamen en las del suelo, clima y si- 
tuacion. 

Ninguna observacion se ha hecho hasta ahora con rigorismo 

técnico sobre el clima fuera de la capital del Archipiélago, asi 
que para tener una idea de él á ninguna fuente mejor puede acu- 
dirse que al folleto titulado Xstudios sobre el clama de Filipinas, 
traducidos del aleman por el Ingeniero de montes de esta Inspec- 
cion D. Sebastian Vidal y Soler, pues en élse encuentran recopi- 

lados los datos cientificos que hasta hoy existen. 
Tambvoco se ha publicado hasta el presente ningun estudio 

geognóstico detallado sobre estas islas; de molo que tendré que 
prescindir forzosamente de las indicaciones relativas á la com- 
posicion del suelo. 

La reseña natural de las diferentes provincias y distritos que 
presento á continuacion, versa pues, sobre su situacion, orogra- 
fía é hidrografía, extension y extructura de las masas forestales 

y condiciones de explotacion de las mismas. 
Sirvan estos incompletos antecedentes como de avance de un 

estudio más perfecto y minucioso. 

ISLAS BATANES. 

El Archipiélago delas Batanes, situado al N. de Luzon, ápocas 

millas de las Babuyanes agregadas á la provincia de Cagayan, 
consta de varias islas de escasa superficie divididas en dos gru- 
pos. El meridional lo forman las de Basay, Saptan, Hugos y Di- 
quei: el septentrional comprende las de Itbayat y las de Siayan, 
Ditorcan, Misanga, Mabadis y otras muchas más insignificantes 

todavía. Todas ellas carecen de importancia forestal. El terreno 

- de las que están habitadas se halla destinadoá la siembra de gra- 
nos y raices alimenticias, y las pocas maderas que existen, y que 
los naturales aplican á la construccion de sus pequeñas viviendas, 

se crian en los mismos cercados de los vecinos. 
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PROVINCIA DE CAGAYAN. 

La extension superficial de esta provincia, una de las más 
vastas del archipiélago filipino, asciende á 1.444.880 hectá- 
reas (1) sin incluir las Babuyanes, pequeño grupo de islas vol- 
cánicas adyacente á su costa septentrional. 

Confina por el N. con el mar de China, por el E. con el Paci- 

fico, por el $5. con la provincia de la Isabela y por el O. con la 
de llocos Norte. 

Comprendida la mayor parte de su extenso territorio entre 
las extremidades de las dos grandes cordilleras que, partiendo 
de un solo núcleo situado hácia el centro de la isla de Luzon, se 

prolongan en direccion N. la una, y N. E. la otra, separándose 

cada vez más entre sí, preséntase muy accidentado. La alta di- 
visoria oriental es conocida con el nombre de Gran cordillera 0 
Sierra Madre, 'si bien recibe por parte de los indigenas otras de= 

nominaciones puramente locales. Sus notables crestas, cuya al- 
titud no ha sido todavía determinada, se deprimen en las inme- 

diaciones de la laguna de Cagayan situada hácia el extremo 
N. E. de la provincia, en donde comienza la península del En- 
gaño. Por la parte central y á lo largo de esta última, corre una 
série de montañas ménos elevadas que viene á sumergirse en el 
Pacifico junto al cabo de Engaño en donde se levanta, segun 
el Dr. Semper, el monte Cagua, promontorio volcánico, cuya 
altura es de 808 metros sobre el nivel del mar, segun la medicion 

hecha por D. Cláudio Montero. 
Forma por la parte del O. el limite de la provincia de Caga- 

yan el Caraballo occidental que, recibiendo hasta su mitad pró- 

ximamente el nombre de Cordillera del centro, se conoce con el 

(1) La superficie total de las provincias y distritos ha sido deducida del mapa de 
las islas publicado por D. Francisco Coello. Como en él no están señalados con en- 
tera exactitud los límites de las provincias que entonces existian, he tenido que 
trazar de una manera insegura los de las que se han creado posteriormente, y Como 
sobre el terreno mismo no puede saberse muchas veces con certeza á que provin- 

cia ó distrito pertenece el suelo que se está pisando, dicho se está que no presento 
esas cifras como exactas. Con mucho mas motivo deben considerarse únicamente 

como aproximados los datos relativos á la superficie forestal, facilitados por los 

funcionarios del ramo. 
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de Cordillera del Norte en el resto de su desarrollo hasta la pun- 
ta Pata en que termina. La altura de sus montañas no es ménos 
considerable que la que presentan las de la Serra Madre, y en 

el espacio comprendido entre ambas se levantan otras muchas 
cordilleras de menor altitud que corren paralelamente á las dos 
principales, dando orígen á un gran número de ramales que se 
enlazan ó cruzan en distintas direcciones. | 

Resultan de aqui diversos valles longitudinales y transversa- 

les, cuyas divisorias se presentan cubiertas de una exuberante 
vegetacion. Entre los primeros es el más importante el que rie- 
ga el rio Grande de Cagayan, llamado así por ser el más cauda= 
loso y de más largo curso, no sólo de la provincia, sino de toda 
la isla de Luzon y quizás del archipiélago. Tiene su orígen en las 
vertientes septentrionales de los Caraballos, cuyas primeras 
aguas recoge; dirigese luego invariablemente hacia el N. atrave- 
sando por el centro las provincias de Nueva Vizcaya y la Isabe- 
la, y viene á desaguar enel mar, ¡unto á Aparri en el punto me- 
dio próximamente de la costa septentrional. Sus afluentes prin- 
cipales son: dentro de la provincia de Cagayan, el Pinacanavan 

y el Fulay por la derecha, y el Pangu! y el Bangag por la izquier- 
da. El Pinacanavan nace en las estribaciones occidentales de la 
Sierra Madre. Dirigiéndose al principio al O. tuerce despues al- 

gun tanto al S., sigue en esta direccion rodeando al pueblo de 
Tuguegarao y se une al rio Grande á poca distancia del mismo, 
despues de haber corrido unos 49 kilómetros. El Fulay, que tie- 
ne tambien orígen en la vertiente occidental de la Sierra Madre, 
recorre un trayecto de unos 44 kilómetros, marcha directamen- 
te al O. al principio, y recibiendo un afluente por la derecha, 

vierte sus aguas, que en algunos puutos se utilizan para el riego, 
en el rio principal ¡unto al pueblo de Alcalá. El Pangul, procede 
al parecer, de las montañas del partido de ltaves, y despues de 

recorrer de S. áN. un trayecto algo más considerable que los dos 
anteriores, se une al rio Grande por su orilla izquierda. Tribu- 
tario del mismo y por igual margen es tambien el rio Bangag, 
algo más caudaloso, que tiene su origen en las fragosidades del 
Caraballo central. Se dirige al N. formando algunas curvas y 
tuerce despues un poco al N. E., terminando un poco más abajo 

de Nassiping. El 4du/ug, que en la parte superior de su curso 
lleva el nombre de 4payao, es el rio más importante de la pro- 
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vincia despues del rio Grande, tanto por la longitud de su cur- 
so, como por el volúmen de sus aguas. Sale del Caraballo Norte, 
recibe un afluente considerable que se desprende de las monta- 
ñas situadas al E. de dicho rio, engruesa su caudal en las aguas 

de otros varios afluentes, tuerce al E., se encamina directamente 

al pueblo que le da nombre y va á desaguar en la barra del mis- 
mo, despues de haber formado una pequeña inflexion al N. N. E. 
La ¡ongitud de su cuenca es muy considerable. 

Esta abundancia de aguas, asi como la gran variedad de ex- 

posiciones y de propiedades que el terreno ofrece en virtud de 
lo accidentado de su superficie, son otras tantas causas de la 

extraordinaria fertilidad de la provincia, que es una de las que 
mejores condiciones presentan para el desarrolio del cultivo 
agrario. Hoy dia su única produccion verdaderamente impor- 
tante es la del tabaco que tan considerables rendimientos pro- 
porciona al Estado, siendo el de Cagayan el que goza de más es- 
tima entre todo el que se cosecha en el archipiélago. 

Opónese á la prosperidad de los demás cultivos el clima que 
siendo muy insalubre por electo de la humedad abundantisima 
que se desprende de los rios, arroyos y bosques, y por los mias- 
mas con que infestan la almósfera las aguas estancadas, dificul- 
ta nolablemenle el aumento de la poblacion. La densidad de es- 

ta, partiendo del número de habitantes que adjudica á la provin- 
cia el censo de 1865, no excede de cinco por kilómetro cuadrado. 
Admitiendo con los mejores economistas que el estado normal ó 

de colonización sea el de 50 habitantes por kilómetro cuadrado, 
por bajo de cuyo número no puede el pais considerarse bastante 
poblado, resulta que la provincia de Cagayan no tiene hoy más 
que una décima parte de los habitantes que á su terrilorio cor- 
responden. 

Atendiendo á estas circunstancias, no es extraño que presen- 

te todavia una superficie forestal que puede apreciarse en 
1.200.000 hectáreas, debiendo buscarse asimismo en dicho mo-= 
tivo la razon de que esos vastisimos montes no hayan dado to- 
davía ningun producto al Estado. Los aprovechamientos que en 
ellos se hacen se reducen á los productos necesarios para el con- 
sumo local. La absoluta imposibilidad á veces de extraer las 
maderas, la dificultad y gran coste de los trasportes por tierra, 

la no ménos dificil y costosa conduccion por agua, y la inmensa 
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distancia que tendrian que andar los barcos madereros para traer- 
las 4 Manila, único punto importante de consumo, mantendrán 
por mucho tiempo la explotacion en el mismo estado. 

A la imposibilidad de concentrar la accion administrativa, 
en aquellas localidades por la falta de personal, puede atribuirse 
principalmente el que por efecto de las quemas ó cainges que 
los indígenas ejecutan sin la menor prevision, tengan lugar des- 
bordamientos de rios que producen en algunos puntos, du- 
rante la temporada de lluvias, grandes inundaciones que des- 
truyen las casas y las cosechas. 

Los caimges, no obstante, pueden ser un elemento de futura 
prosperidad en la provincia de Cagayan, porque los desmontes 
son necesarios en ella en cuanto modificarian el clima en sentido 
favorable, pero para que no sean á su vez origen de grandes ca- 
lamidades, es necesario que se ejecuten con acierto y prudencia. 
Remoto pareceria este peligro, s1 no se observase en otros pun- 
tos del archipiélago la rapidez con que el boloc y el fuego des- 
truyen de consuno la vegetacion leñosa, aun tratándose de bos- 
ques tropicales. Necesario es que la Administracion pública fije 

su atencion en este asunto, puesto que en él se hallan compro- 
metidos intereses colectivos y permanentes. 

PROVINCIA DE ILOCOS NORTE. 

Singular contraste forman con la anterior las dos provincias 
ilocanas por lo esmerado de su cultivo, la benignidad del clima, 

la densidad de su poblacion y el desarrollo de la industria y co- 
mercio. 

La del Norte, que confina por el Mediodía con la de llocos 
Sur, está bañada al N. y O. por el mar de China, y limitada al 
E. por el Caraóallo septentrional. 

Su cabida es de 356.900 hectáreas. Su poblacion llega á 
134.167 habitantes, Ó sea unos 38 por kilómetro cuadrado. 

Del extremo septentrional del Gran Caraballo se desprende 
un ramal que, con el nombre de Caraballo chico, se dirige de E. 
á O. De él parten paralelamente hácia:el Mediodía dos séries de 
montañas que se internan en la provincia de locos Sur. El sue- 
lo es bastante quebrado. En ia parte del O. los cerros más ele- 
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vados se denominan Pan de Azúcar, Balutit, Asud, Pasuguin 

y Gabon; en la region central Caburtanca, Bimugun, Bataa, 
Cargar, Madungas, Baoay, Magalis, Maoac-oacar, Aludig y 
Bubbug, y en la oriental Maridalz, Grasgas, Agaunamala, Li- 
may, etc. En el N. descuella sobre todos el fragoso 4dauy. 

Brotan de estas montañas numerosos rios y arroyos que fer- 

tilizan extensos territorios. El rio Pasalen y los esteros Patapat, 

Buytun y Baloay desembocan en la costa N. El rio Cavayan, el 
Bulagao y el Balbalon lo verifican en la del N. O. El Zaoag y 
otros muchos de escaso caudal desaguan en la del O. Entre to- 
dos estos rios los dos más notables son el Bulagao y el Lavag. 
El primero nace er. el Caraballo Vorte, recorre una extension de 
44 kilómetros de S. E. á N. 0., y tiene su desembocadura en 
Bangui sirviendo en la mayor parte de su curso para la flotacion 

de maderas. El segundo nace tambien en la gran cordillera, se 
dirige al N. O. recogiendo las aguas de la cueva más considera- 
ble de la provincia, recorre un trayecto de 11 kilómetros y des- 
agua en el mar de China junto á la cabecera de la provincia. 
Sirve tambien para el trasporte de maderas. 

«Los valles y llanuras, dice el P. Buzeta, hablando de esta 

provincia, son comunmente feraces y producen arroz, trigo, al- 

sodon, añil, ajonjol1, caña-dulce, café, cacao, cocos y cuantos 
frutos hay conocidos en el archipiélago; lus legumbres son abun- 
dantes y baratas.» 

La vegetacion leñosa presenta por su parte no ménos ri- 
queza y variedad. De presumir es que en las montañas, en don- 

de la temperatura baja á veces á 8.” Reaumur, se crien muchos 
árboles maderables semejantes á los de Europa, especialmente 
de los géneros Quercus y Pinus. La existencia del pino, tanto 
en esta como en otras provincias septentrionales, en donde se le 

denomina Saleng, es indudable, mas se ignora su verdadera es- 
pecie botánica si hay más de una, y qué especies del género 
Quercus son las que vegetan en los montes. Las dudas sobre el 

particular sólo podrán resolverse cuando se cree una comision 

cientifica que se dedique exclusivamente al estudio fitográfico, 
no sólo de esta provincia, sino de otras muchas del archipiélago, 

cuyas cordilleras están cubiertas de una vegetacion arbórea, 
punto ménos que desconocida. 

La superficie forestal de llocos Norte, asciende probablemen- 
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te á 250.000 hectáreas. Entre los árboles más conocidos se dan 
en sus montes el molave, la narra, el banaba y otros muchos, 

cuya madera es muy estimada y susceptible de muchas aplica- 
ciones. Los montes en donde se concentra, principalmente la 
explotacion son el Palopa, en Pasion; el Caraballo, en Bangui y 

el Bogóog en Badoc. Bangu es el punto que reune mejores con- 

diciones para la exportacion. Esta es, sin embargo, casi nula, 

reduciéndose el consumo á las necesidades de la edificacion. 

Los laboriosos habitantes de la provincia prefieren la agri- ' 
cultura y sobre todo la fabricacion de tejidos, á la explotacion 

de los bosques. Para impulsar la riqueza de llocos Norte, con- 

viene procurar los desmontes entregando lo más pronto posible 
á particulares los terrenos haldios susceptibles de cultivo agra- 

rio permanente, y cuya roturacion no ofrece inconveniente al- 
guno. 

PROVINCIA DE ILOCOS SUR. 

Aunque muy inferior en superficie, pues no mide más que 
151.850 hectareas, supera en mucho esta provincia a la anterior 
en poblacion, pues llega esta 4 104.250 habitantes, ó sea 4 68 
por kilómetro cuadrado. 

Sus límites son: al N. la provincia de llocos Norte, al E. la 
del Abra y los Distritos de Lepanto y Benguet, al S. la provincia 
de la Union y al O. el mar de China. 

Las cordilleras que atravesando la provincia de llocos Norte 
paralelamente al Gran Caraballo penetran en esta, forman su 
límite oriental defendiéndola ¡juntamente con aquel, de la monzon 
del N. E., de suerte que su clima es templado, sin tanta hu- 
medad como en el Abra, ni tantas nieblas como en [locos Norte. 
Reducida á una zona de poca amplitud á lo largo de la costa del 
mar de China, no presenta su superficie grandes accidentes oro- 
gráficos. Sólo la surcan algunas ramificaciones que, partiendo 
de la cordillera que recorre su límite oriental, se dirigen de E. 
a O. abatiéndose junto á la costa. 

Los rios que bajan de aquella son todos de breve curso y es- 
caso volúmen de aguas, sl se exceptúan el Amburayan que nace 
hacia el N. del alo de Bangar, y aun cuando no recorre un 
trayeclo muy largo, es bastante caudaloso, y sobre todo, nota- 
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ble por sus extraordinarias avenidas. Caudaloso es tambien, pe- 
ro procedente de la provincia del 40ra, el rio de esie nombre 
que al entrar en llocos Sur recibe la denominacion de rio de 
Santa. Dividese al hacerlo en tres brazos, de los cuales el prin- 

cipal pasa por Santa Catalina y los otros por las inmediaciones 
de Vigan, Bantay, San Vicente y otros pueblos. Desaguan estos: 
tres brazos en el mar por las barras de Butas, Nioig y Dile, sien- 
do navegables, así como el mismo rio hasta una distancia con 

siderable de la desembocadura, sobre todo para las pequeñas 
embarcaciones del pais. Este rio es la única via que existe en la 
provincia para la importacion de las maderas de que en ella se 
carece, y es tan importante bajo el punto de vista forestal, que 
sólo por él pueden extraerse las que se cortan en la extensa y 
poblada cuenca del Abra. | 

Todas las riquezas forestales que, segun el P. Buzeta, exis- 
ten en las montañas de llocos Sur, 0 han sido arrebatadas ya 
por el cultivo agrario, ó debe entenderse que se refieren á la 
provincia limitrofe del Abra. Los antecedentes reunidos hasta 
ahora por los empleados del ramo, atestiguan por lo ménos que 
toda la region montañosa, rica en arbolado maderable en la com- 
prension de llocos Norte, se presenta cada vez más pobre á 

medida que avanza hácia el Mediodía, hasta el punto de que las 

costas y laderas sólo producen cañabojo y leñas. Deben excep- 
tuarse, sin embargo, los términos de Narvacan, Santa Maria y 
Tagudin, únicos en que se encuentran maderas de las especies 
que se indican en la relacion que más adelante se acompaña, si 
bien en tan escasa cantidad que debieran reservarse únicamente 
para la construccion de edificios en la misma provincia. El ter 
reno forestal medirá unas 78.000 hectáreas. 

La feracidad del suelo de Ilocos Sur, en el cual se cosechan 

todas las producciones del Archipiélago, ha impulsado grande- 
mente el aumento de la poblacion. De aqui el floreciente estado 

en que se encuentra el cultivo y el desarrollo que han adquirido 
la fabricacion de tejidos y otras muchas industrias. De aqui 
tambien esa emigración constante hácia las provincias meridio- 
nales, en donde los ilocanos, como sucede en la de Zambales, 

forman ya pueblos enteros. Esto no supone, sin embargo, que 
hayan sido reducidos 4 cultivo todos los terrenos que de ello 

son susceptibles; pues al paso que hay pueblos que carecen de 
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tierras suficientes, existen otros en que se encuentran extensos 
y fértiles territorios incultos. 

La importancia forestal de llocos Sur es, por lo expuesto, 

poco considerable. 

PROVINCIA DEL ABRA 

Y DISTRITOS DE BONTOC, LEPANTO Y TIAGAN. 

Careciendo todavia de noticias detalladas sobre el extenso 
territorio comprendido entire el Caraballo central y la cordillera 
que, formando el limite oriental de la provincia de llocos Sur, 

desciende del N. y se prolonga hácia el Mediodía paralelamente 
a la costa, siendo, por otra parte, dificil precisar la situacion de 

los distritos de Lepanto, Bontuc y Tiagan, he considerado prefe- 
rible tratar de ellos en conjunto. 

Cambiando, pues, los datos existentes, puede decirse en mi 

concepto, que la provincia del Abra abraza principalmente la 
cuenca del rio de su nombre, y confina al N. con la provincia de 
Hocos N., al E. con las de Cagayan, Isabela y distrito de Bontoc, 
al S. con el de Lepanto y al O. con la provincia de llocos Sur. 
El distrito de Lepanto parece hallarse limitado al N. por la pro- 
vincia del Abra, al E. por el distrito de Bontoc y provincia de 
la Isabela y Nueva—Vizcaya, al S. por la de la Union y distrito de 
Benguet, y al O. por las provincias de la Union é llocos Sur. 
En cuanto al distrito de Tiagan, se considera como parte inte- 
erante del anterior, y el de Bontoc situado al N. E. del de Le- 
panto, confina por el N. con las provincias del Abra é Isabela, 

por el E. con esta última y por el S. y O. con el distrito de Le- 
panto. 

La superficie total de la provincia del Abra y distritos indi- 
cados, viene á ser de 561.538 hectáreas. 

Los Caraballos centrales forman con sus altas cumbres el 
limite oriental de esa vasta comarca. La altitud de sus montañas 
no ha sido todavía determinada. El monte Datd, volcan apaga- 
do silo en el distrito mismo de Mancayan, parece ser el extremo 
meridional del límite del E. Desde este punto del Caraballo 
parte hácia el O. una elevada sierra que inelinándose al Medio- 
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día con direccion de Benguet, recobra luego su rumbo primiti- 
vo y va á morir en la costa formando la punta de Namagpacan. 

La cordillera que recorre el limite occidental es tambien muy 
elevada, siendo sus principales crestas las de Tibangran, Ma- 
guinalem, Cabatingan, Malasam, Patag y otras. Todo el terri- 
torio comprendido entre estas áltes divisorias es quebradísimo, 
mereciendo citarse sobre todo, la série de montañas que se des- 
prende de la cordillera que sig:1e el límite occidental. Esta sé- 
rie de montañas corre primero al E. y despues al N., formando 
un angulo muy agudo con el rio Abra, el cual continúa su mar- 
cha en la misma direccion. En estas montañas habitan los Bu- 
saos, y al N. de los mismos, á la orilla izquierda del rio 4bra, 
los Guinaanes. Aquellos son pacíficos y estos feroces. En la 
sierra que forma el límite meridional y en los montes Posdey, 
Alipupu, Atumbubunig y otros que se levantan en el espacio 

comprendido entre el rio 4b6ra y los Caraballos, se albergan los 
sanguinarios Zyorrotes. Al N. de la indicada sierra, y en el na- 

cimiento del rio los Bus más humanitarios que los anteriores. 
Por último, los 4payaos habitan las montañas de la provincia 
confinantes con Hlocos Norte, en la cual penetran algunas de sus 

rancherias, y la izquierda del rio 4bra, cerca del punto en que 
tuerce hácia el O. para entrar en llocos Sur, se hallan estable- 

cidos los Zimguianes. Unos y otros mantienen frecuentes rela- 
ciones en los pueblos cristianos y son de carácter más dulce y 
costumbres ménos salvajes que los anteriores. 

Hsy, naturalmente, en un territorio tan accidentado como el 
de que se trata, innumerables rios y arroyos, cuyas aguas van 

todas á aumentar el caudal del Abra, mas como fuera de las ori- : 
llas de esta importante via fluvial el país está todavia inexplora-= 
do, no es posible ni aun consignar los nombres de los principa= 
les afluentes, muchos de los cuales podrian utilizarse para la 
flotacion de maderas. El rio 407ra nace en la elevada sierra que, 
desprendiéndose delos Caraballos se dirige como se ha dicho, há- 
cia el O. para formar la punta de Vamagpacan. El manantial que 
le da origen brota en lo más elevado de la montaña, desde cuyo 

sitio marcha hácia el N. con poco caudal. Engrosado en breve 

con el sin número de cursos de agua que bajan por ambas lade- 

ras se inclina al N. O.; recibe despues nuevos tributarios, tuer- 

ce hácia el N., corriendo por bastante tiempo con el mismo rum- 
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bo, describe más adelante una curva hácia el S., se desvia poste- 
riormente algun tanto hácia el S. O. y penetra por fin en la pro- 
vincia de llocos Sur, en donde sigue la marcha indicada en otro 

lugar. y 
Imposible es, dadas las condiciones de la provincia y dis- 

tritos de que se trata, formar un cálculo exacto del núme- 
ro de habitantes, asi que sólo se puede aceptar como apro- 

ximada la cifra de 57.437 que aparece en el Vomencla- 
tor de 1865. Bajo ese supuesto, la densidad de la pobla- 
cion ascenderia únicamente á poco más de un individuo por ki- 
lómetro cuadrado. Lo que sí puede desde luego asegurarse es 
que los brazos con que cuenta esta dilatada comarca son ex- 

traordinariamenie escasos para la conveniente explotacion del 
terreno, mucho más si se considera que la mayor parte 'de las 
tribus salvajes, ni se dedican al cultivo agrario, ni se alimentan 

de otros frutos que los que la naturaleza espontáneamente les 
ofrece. Existen, sin embargo, entre las empinadas montañas 

- y fragosas sierras de la cuenca del 407a, fértiles y risueños va- 

lles susceptibles de toda clase de producciones. En la region en 

que tienen su asiento las poblaciones cristianas y tribus some- 
tidas, se cosecha en abundancia arroz, maiz y legumbres, y en 

los pueblos más importantes caña dulce, algodon, cocos, man- 
gas, añil, abacá y otros productos. ( 

La superficie forestal puede apreciarse prudencialrmente en 
450.000 hectáreas en las cuales existe una inmensa riqueza. 
Conviene, sin embargo, no incurrir en exajeraciones. Puede 
asegurarse con el P. Buzeta, que todas las montañas se hailan 
cubiertas de una robusta vegetacion que forma espesísimos bos- 
ques de corpulentos árboles; pero lo dudoso es que estas exis- 

tencias sean inagotables y sobre todo, que sea prudente explotar- 
las sin tino ni restriccion alguna. Por de pronto, el que suscribe 
tuvo ocasion de indicar en otro escrito, que uno de los jefes de 
la provincia del Abra, se ha lamentado varias veces de la incon- 
siderada devastación del arbolado en las orillas del rio é indica— 
do la conveniencia de emprender trabajos de repoblacion para 
impedir sus fatales avenidas. Con un volúmen de agua de 100 á 
120 metros cúbicos por segundo, y una corriente cuya velocidad 

es de 125 á 1'50 metros por el mismo espacio de tiempo, pre- 
senta aquel una anchura de un kilómetro por término medio. En 
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vez de fertilizarlos, esteriliza por consiguiente, muchos terrenos 
que serian los más ricos de la provincia si se encauzase y recti- 
ficase el curso del rio por medio de plantaciones, empalizadas y 
alguna que otra obra de fábrica si fuese necesario. Para evitar 
que el mal adquiera mayores proporciones que las que ya ofre- 

ce, es indispensable impedir los desmontes en las abruptas la- 

deras del Abra y hacer un estudio de las mismas para determi- 
nar los terrenos que pueden reducirse á cultivo. 

Otro estudio no ménos necesario es el de la Fora de esta 
comarca. A ella deben referirse las noticias que el P. Buzeta con- 
signa sobre la vegetacion arbórea de llocos Sur. Deben, pues, 
existir en la misma muchas maderas útiles para construccion, 
carpinteria y ebanisteria, asl como un gran número de especies 

susceptibles de aplicaciones medicinales ó utilizables por sus re- 

sinas, gomas, almácigas y materias tintóreas. Más adelante se 
inserta una relacion alquirida por la Junta de Estadistica. Por 
mi parte, añadiré que segun noticias de la localidad, abundan 

muchisimo el pino y el roble, los cuales tal vez no están reduci- 
dos á una sola especie, que se encuentran tambien con ménos 
abundancia la encina y el álamo blanco, y que hay, por fin, 
otras varias plantas semejantes a las de la Flora europea. 

PROVINCIA DE LA ISABELA 

Y COMANDANCIA POLÍTICO—MILITAR DE SALTAN. 

Limitanla al N. la provincia de Cagayan, al E. el mar Pacifi- 
co (1), al S. la provincia de Nueva-Vizcaya, y al O. la provincia 

de Abra y distrito de Lepanto. 
Creada esta provincia en 1856 comprende dentro de los lí- 

mites anteriormente indicados, la Comandancia politico-militar 
de Saltan, situada hácia el N.O., la cual se extiende por todo el 
territorio que riegan el Saltan y sus afluentes y habitan los Grad- 

danes, una de las muchas tribus infieles que hay en la Isabela, 

(1) Consigno como límite oriental el Pacífico y no la Sierra Madre, como dice el 

Nomenclator de 1865, porque, segun noticias facilitadas por el Jefe del distrito del | 

Principe, este linda por el N. conlas provincias de Nueva- Vizcaya é Isabela, y sien= 

do así, es preciso que la última se dilate por el E. hasta el mar ; 
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en la cual se albergan igualmente los catalamganes, Ilongotes, 
Bungananes y Mayoyaos. 

La superficie total de la Isabela, incluso el distrito de Saltan, 

viene á ser de 1.371.309 hectáreas, y hallándose enclavada en 
su mayor parte entre la Sierra Madre por un lado y la cordille— 
ra central por el otro, preséntase no ménos accidentada que la 

de las provincias de Cagayan y Nueva- Vizcaya quese encuentran 
en igual situacion y son las únicas con las que puede comuni- 
carse fácilmente. 

Surcada de S. á N. por el rio Grande de Cagayan, sólo se 
hallan exploradas las orillas de este rio, y de sus afluentes más 

importantes especialmente el MMagat, que naciendo en la parte 
septentrional de los Caraballos Sur, se dirige primero al N. y 

despues al E. recogiendo las aguas de un gran número de tribu- 
tarios que conduce al rio Grande despues de haber recorrido un 

trayecto de unos 160 kilómetros. 

La falta de comunicaciones y la escasez de poblacion, redu- 
cida 4 35.810 habitantes (1) Ó sea 4 ménos de tres por kilómetro 
cuadrado, hacen que la provincia de la Isabela sea más forestal 
que agrícola, aunque no rinda hoy dia porese concepto, beneficio 
alguno al Estado, y dá pesar de que una gran parte de su territorio 
pudiera reducirse con gran ventaja á cultivo. La excelencia de sus 
producciones entre las cuales figura el tabaco, tan apreciado 
como el de Cagayan, revela la feracidad de sus numerosos valles 
y la necesidad de que el Estado dirija su accion á promover el 
desmonte y roturación de una gran parte de sus bosques, cuya 
superficie no puede apreciarse hoy dia en ménos de 1.000.000 

de hectáreas, en las cuales vegetan, segun consta, especies ar— 
bóreas de reconocido mérito, entre ellas muchas cuyos nombres 
y propiedades se ignoran. 

PROVINCIA DE LA UNION 

Y DISTRITO DE BENGUET. 

Considerando al distrito de Benguet, que ocupa el extremo 
oriental de la provincia de la Union y abraza la region más es- 

(1) En esta cifra están comprendidos los habitantes del distrito de Saltan. 
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cabrosa del Caraballo, como parte integrante de aquella, resulta 
limitada al N. por la provincia llocos Sur y el Abra, al E. por 
las de la Isabela y Nueva Vizcaya, al $. por la de Pangasinan y 
al O. por el mar de China. 

Todo el territorio que constituye la provincia de la Union es 
bastante llano; el que forma el distrito de Benguet, muy acci- 
dentado. La superficie total es de unas 343.949 hectáreas. 

Las ramificaciones que parten del Gran Caraballo hácia el 
occidente, dejan entre siangostos valles, en su mayor parte, des- 
conocidos todavía. Desconocida es igualmente la verdadera alti- 
tud de las montañas; sin embargo, la del pico de Bayabas, que 
se levanta al O. de Benguet y forma parte de la ramificacion oc- 
cidental que arranca de la Gram cordillera en el extremo N. E. 
del distrito, se estima en 1.520 metros. Otra cordillera bastante 
elevada forma la linea divisoria entre la provincia de la Union y 
el distrito de Benguet, siendo, por decirlo asf, el muro de sepa- 
racion entre ambos. Sus principales cúspides son las de los 
montes Zonglon, Lebang y San Fabian que se enlazan hácia el 
N. con la cadena de montañas que desprendiéndose del Caraballo 
y formando el límite meridional del distrito de Lepanto, va á 
terminar en la punta de Namagpacan. En el centro de la cordi- 
llera indicada, que corre de S. áN. hay una frasosisima montaña 
en que moran algunas rancherías de 4payaos. En el extremo $. 
del límite oriental se levanta el monte Oabalesian que pertenece 
al núcleo central de donde arrancan las dos grandes cordilleras 
que cruzan todo el N. de Luzon. En las fragosidades de dicho 
monte se ocultan los Zgorrotes de crueles instintos. 

Benguet, cabecera del distrito de su nombre, se halla situado 

en un valle perteneciente al periodo terciario que corresponde á 
una série de arrefices antiguos que se levantan hoy á grande al- 
tura sobre el nivel del mar en muchos puntos de Luzon y de la 
parte oriental de Mindanao. Dicho valle, celebrado por la benig- 

nidad de su clima y lo pintoresco de sus montañas, consiste en 
un anfiteatro casi circular de unos tres kilómetros próximamen- 

te de diámetro, cuyo suelo sensiblemente horizontal está á unos 
1.114 metros de altitud. En el centro hay un extenso lago rodeado 
de altos cerros. Un muro de caliza conchifera compacta que se 
levanta hasta 125 metros sobre el nivel del lago, rodea el anfi- 

teatro presentándose casi inaccesible en muchos puntos por sus 
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escarpes y cortaduras. Por dos de ellas que son muy profundas, 
se desliza penosamente un arroyo. Las montañas que rodean el 
anfiteatro, se deprimen algo hácia el S. O. resolviéndose con 
una série de colinas de forma irregular cubiertas de arcilla tra- 

quitica, por las cuales pasa el camino de San Fernando, ca- 
becera de la Union. En estas arcillas traquíticas de color rojizo 
y bastante fértiles se encuentran algunos fósiles mal conser- 
vados. 

El rio 4gno grande, que nace en las vertientes meridionales 
de las altas montañas que limitan por el N. el distrito de Ben- 
guet, cruza enidireccion de N. á S. toda la parte oriental del 
mismo, inexplorada todavía, y engrosando su caudal con los ar- 
royos que bajan de los montes situados en ambas orillas, pene- 

tra despues en la provincia de Pangasinan. El rio Pan tiene su 
origen en las montañas centrales del distrito de Benguet; corre 

al principio en direccion S. por el término de San Fabian has- 
ta cerca del pueblo de Naguilian, dirigese despues al O. y 
al N. de los pueblos de Manaoag, San Jacinto y Santo Niño, des- 

de cuyo punto continúa hácia el N. y va á desaguar en el golfo de 
Lingayen. El desarrollo de su curso es de unos 100 kilómetros. 
Estos dos rios tienen importancia forestal porque pudieran uti- 
lizarse para la extraccion de las maderas que se crian en las as- 

perezas del distrito de Benguet. El 4/ipago, el Lingayen y el 
Amburayan, ménos caudalosos que los anteriores y procedentes 
de las montañas que forman el limite occidental de la provincia 
de la Union, corren de E. á O., riegan la parte llana y van á mo- 
rir en el mar de China. Todas estas corrientes de agua, experi- 
mentan grandes crecidas en la época de lluvias, inundan los ter- 

renos situados en sus orillas y dejan intransitables los caminos 
que las cruzan. 

La provincia de la Union, es pues, esencialmente agricola. 
El distrito de Benguet, es por el contrario, verdaderamente fo- 
restal aunque por las dificultades que la explotacion de sus bos- 
ques ofrece, no ha dado todavia productos al Estado. El núme- 
ro de habitantes de aquella es, segun el censo de 1865, de 

88.024, y el del segundo de 8.645 ó sea en total 96.669, lo cual 

da un término medio de unos 28 por kilómetro cuadrado, den- 
sidad muy satisfactoria; mas esa poblacion irregularmente dis- 
tribuida, está acumulada en la parte llana inmediata á la costa, 

| 3 
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en tanto que en las montañas sólo habitan, como he dicho antes, 
algunas tribus salvajes. 

La superficie cubierta de bosque puede apreciarse en 250.000 
hectáreas sin incluir muchos terrenos incultos cubiertos de co- 
gonales. La vegetacion leñosa es tan abundante y variada como 
en el distrito limitrofe de Lepanto. Lo que falta únicamente es 
facilitar la extraccion de esas existencias que hoy sólo sirven 
para satisfacer las necesidades locales. 

PROVINCIA DE NUEVA VIZCAYA. 

La extensión superficial de esta provincia ha quedado redu- 
cida desde 1856 en que se creó la de la Isabela, 4 439.067 hec- 
táreas limitadas al N. por la provincia de la Isabela, al E. por el. 
distrito del Principe, al S. por la provincia de Nueva Ecija, y al 
O. por los distritos de Lepanto y Benguet. 

Situada entre los arranques de la Sierra Madre por el E. y 
de la Cordillera central por el O., y cerrada al S. por el núeleo 

- orográfico de donde se desprenden ambas cordilleras, hállase 
cruzada por un gran número de sierras secundarias formadas 
por las estribaciones y desprendimientos de aquellas. Las difi- 
cultades que estos accidentes imprimen en las comunicaciones, 
la indole de la poblacion compuesta en su mayor parte de Gay- 
danes, Ibilaos, Tlongotes ¿ Ifugaos formando rancherlas y gene- 
ralmente independientes y de sanguinarios instintos, esplican el 
atraso del cultivo aun cuando el número de habitantes se hace 
subir 4 32.961, ósea de siete á ocho por kilómetro cuadrado. Los 
terrenos reducidos á cultivo son principalmente los que se hallan 
á las márgenes de los rios pocos caudalosos que surcan el ter- 
ritorio, entre los cuales se encuentran los que con sus aguas dan 
origen al que más al N. se llama rio Grande de Cagayan y los 
que llevan su caudal al Magat uno de sus afluentes más impor- 
tantes. Entre los tributarios del Magaz pueden citarse el /Zanod 
que nace en la cordillera que se extiende desde los Caraballos 
Norte á los Caraballos Sur y marchando al principio hácia el E. 
y despues hácia el S. E., tiene un curso de unos veinte kilóme- 
tros, y el /óu/ao cuyo desarrollo no pasa de 28 kilómetros y de- 
riva del monte Guinguz, limite de la provincia del Abra, cor- 
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riendo en la misma direccion que el anterior para desaguar tam- 
bien en el lMagat. 

La superficie forestal de Nueva Vizcaya no pasa de 350.000 
hectáreas cubiertas de una vegetacion poco conocida, aunque es 
de presumir que ofrezca mucha semejanza con la de la Isabela. 
A estudiar esta riqueza, á fomentar racionalmente el descuaje de 
todos los terrenos susceptibles de cultivo agrario permanente y 
en los cuales la desaparicion del arbolado no haya de producir 
arrastres y desprendimientos de tierras, inundaciones, agota- 
mientos de manantiales necesarios para el riego ó alteraciones 
desfavorables en las condiciones del clima, deberá encaminarse 
toda la iniciativa de los funcionarios de montes el dia en que el 

personal sea bastante numeroso para dichas atenciones. Al pre- 
sente, los montes de Nueva Vizcaya son completamente impro- 
ductivos para el Estado á pesar de las ricas existencias acumula- 
das en ellos en el trascurso de los siglos. 

PROVINCIA DE NUEVA ECIJA. 

Confina al N. con la de Nueva Vizcaya corriendo el límite por 
las más altas cumbres del Gran Caraballo hasta el cual se ex- 
tienden los montes de Pantabangan, Carranglan, Puncan, San 
José, Empao, Umingan y San Quintin; al E. con el distrito po- 

litico-militar del Principe siguiendo la linea que pasa por las 
cumbres de los montes Santor, Bongabon y Pantanbangan que 
constituyen el Caraballito y con la contracosta del Pacifico en 
la que terminan los montes de Peñaranda y parte de los de 
Santor; al S. con el distrito politico-militar de la Infanta, los 
montes de Peñaranda, la provincia de Bulacan y la de la Pam- 
panga, y al O. con las provincias de la Pampanga y Pangasinan, 
formando parte de esta línea divisoria el rio Chico de la primera 
y el 4gno de la segunda. 

La superficie que encierra este perimetro es de 824,184 hec- 
táreas, y aun cuando la incertidumbre que existe respecto á al- 

guna de las líneas que lo forman excluye un cálculo exacto, puede 

asegurarse que lá provincia de Nueva Ecija es una de las más 
vastas de Luzon. : 

Orográficamente considerada, consta de dos partes distin- 



36 

tas, una llana con exposicion al O. y otra extraordinariamente 
montañosa. | 

El llano se extiende por el O. y S. hasta perderse en las pro- 
vincias de Pangasinan, Pampanga y Bulacan, midiendo 80 kiló- 
metros de N. 4 5. desde el pié de los montes de Umingan hasta 
el confin del término de Cabiao con la provincia de la Pampanga, 
y 710 de E. 3 0. desde la base de los montes de Bongabon al lí- 
miie del término de Rosales con la provincia de Pangasinan. La 
parte montañosa está formada al E. por la cordillera que vi- 
niendo de San Mateo y Angat pasa por los montes de GFapan y 
Peñaranda. Esie pueblo, situado en el llano, sólo dista 12 6 14 
kilómetros de la base del monte Bu/ac, desde cuya cumbre has- 
ta el Pacifico que baña su planta, hay sólo unos 30 kilómetros. 
Enlázanse estos montes con los de Cabanatuan, ÁAulo y Mapay), 
entre ellos y la contracosta se interponen los de Santo”. Conti- 
núa despues la divisoria por los montes de Santor y Bongabon 
denominados Mingan, Dupiningan y Alintituam presentando los 
picos más altos de la cordillera cuya vertiente oriental corres- 
ponde ya al distrito del Principe. El interior de la misma se halla 
habitado por rancherlas de negritos pacíficos llamados Balugas. 

Descendiendo de los anteriores picos por la falda del N. si- 

tuada ya en jurisdiccion de Bongabon y Pantabangan, la cordi- 
llera se divide en dos ramas. La denominada Sapa Tuntunin 

toma la direccion N. O., es de poca elevación, consta de terreno 

volcánico desnudo de arbolado en las exposiciones del E. y N., 
circunda el llano por su extremo septentrional, y termina en el 
rio que baja de Puncan pasando por San José. La otra que recibe 
la denominacion de Caraballito, se dirige hácia el N. E. sin des- 
prendimiento ni ramificación alguna, para unirse á la Gram 
Cordillera 6 Sierra Madre por un sin número de montañas en- 
cadenadas intimamente, dejando en sus vertientes orientales el - 
distrito del Principe que se extiende por la costa del Pacifico. 
Esta cadena de montañas forma un recodo al tomar la direccion 

de la anterior cordillera y en el punto en que se separan existe 
una depresion por la cual corren los rios de Pantabangan, Car- 
ranglan y Puncan, tributarios los dos primeros del que pasa por 
Cabanatuan y el último del rio Cáico de la Pampanga. En la 
misma depresion están situados los tres pueblos mencio- 
nados. 
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La divisoria principal que en el citado recodo sigue la direc- 
cion del rio 2uncan hasta poco antes de llegar á San José, tuer— 
ce de nuevo hácia el O. y pasando junto a Lupao, Umingan y 
San Quintin, situados unos á continuacion de otros, sigue for— 

mando el limite N. del llano hasta entrar en Pangasinan. 
Dos son los rios principales que reciben las aguas de las 

montañas descritas, el Grande que pasa por Cabanatuan y San 
Isidro, y el Chico que forma en parle la"divisoria con la provincia 
de la Pampanga. Ambos rios van á unirse junto á a cons- 
tituyendo asi el rio Grande de la Pampanga. 

Los afluentes más importantes del primero son el rio Panta- 
bangan, que en las inmediaciones del pueblo de su nombre reci- 
be el caudal del de Carranglan; el Coronel que se le une á unos 
tres kilómetros más abajo y el Gapan que baja de los montes de 
Peñaranda y pasa cerca de Cabanatuan y la Cabecera de la pro- 
vincia. Estos tres afluentes llevan al rio Grande todas las aguas 
de la vertiente oriental de la divisoria que rodea la parte llana de 
la provincia, y las que descienden por la del N. hasta la jurisdic— 
cion de Carranglan. 

El rio Chico se forma con los tributarios que nacen en los 
montes de Puncan, San José y Lupao, siendo los más notables 
el Binituan y el Balinay. 

Otro rio caudaloso, el 4gm0, que forma la divisoria entre la 
provincia de Nueva Ecija y la de Pangasinan internándose luego 
en esta última, recoge con su cauce las aguas del Lagasit y el 
Bbanila, formados con los arroyos que se desprenden de los 
montes de Umingan y San Quintin. 

La densidad de la poblacion, concentrada naturalmente en el 

territorio llano ó ménos accidentado, es mayor en él que lo que 
resulta de la proporcion entre el número total de habitantes, 
que asciende á 84.158, y la superficie de la provincia. Dicha 
proporcion seria en tal caso de 10 á 11 por kilómetro cuadrado. 
Este dato no puede, sin embargo, aceptarse, ni aun como apro- 

ximado, porque asi como por las asperezas de la cordillera 
oriental vagan los pacificos negritos, se hallan instalados en la 
del N. los feroces /bz/aos que bajan de cuando en cuando á las 
faldas y pueblos próximos para cometer algun asesinato, siendo 
su número dificil de calcular con alguna exactitud. 

La agricultura, cuyas principales producciones son el palay, 
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pues el suelo arcilloso y de mucho fondo, ofrece excelentes con- 

diciones para el cultivo. El pueblo más cosechero de la provin= 
cia es el de Aliaga. Su término está roturado en su mayor parte, 
siguiendo despues por órden de importancia agricola, Gapan, 
Cabiao, San Isidro, Cabanatuan, Peñaranda, Jaen y San Antonio. 
Hay, á pesar de esto, en la vasta planicie de que se trata, exten- 
sos páramos ó cogonales que absorben una mitad de la superfi- 
cie de aquella . 

La construccion de buenos caminos trasversales que afluye- 
sen á las dos calzadas que partiendo de la cabecera se dirigen 

una hácia Aliaga, Rosales y Umingan, y otra hácia Cabanatuan y 
Bongabon, y el encauzamiento ó más bien la limpia de los rios 
que surcan la planicie, cuya corriente está hoy obstruida en 

eran parte por las malezas y troncos que arrastran, serian dos 
mejoras utilisimas, pues facilitando la conduccion de los frutos 

en carretones y bancas, impulsarian a los habitantes á extender 
el cultivo 4 los páramos 0 cogonales antes citados. 

Dicho se está que estas mejoras facilitarian igualmente la ex- 
plotacion de la inmensa riqueza que encierran los bosques de 
Nueva Ecija, cuya superficie total no baja de 540.000 hectáreas. 

Indicadas en el estado que más adelante se acompaña, las 
especies arbóreas que en dichos bosques se crian, bastará expo- 
ner aquí tas condiciones que ofrecen para la explotacion. Facill - 
tanla notablemente el rio Grande, que cruzando los bosques de 

Bongabon, Santor, Cabanatuan, Peñaranda y Gapan, y tocando 
por el E. los de San José, Talavera, Jaen y San Antonio, permite 
el embalse y conduccion ¿4 Manila y provincia de la Pampanga 
de las maderas que en ellos se cortan; el rio de Pantabangan 

flotable desde el barrio de Bombon, el Coronel que empieza á 
serlo poco despues de su salida de la hacienda del Sabani, y el 
Gapan que se utiliza para el trasporte desde el mismo pié de los 
montes. El Binituan y el Balinag, afluentes del rio C/ico, sue- 
len aprovecharse durante la mayor parte del año para la flota- 
cion de algunas maderas procedentes de los bosques de Muñoz, 
Lupao, San Juan de Gimba y aun de Aliaga, mas en corta can- 
tidad por no hallarse limpios y expeditos los cauces. De los 

montes de Puncan no se extrae madera alguna por lo costoso de 

los arrastres, pues si bien el rio que baja de aquellos es bastante 
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caudaloso, tiene en cambio una corriente muy rápida y es san- 
grado en término de Aliaga para el riego de las sementeras. Con 
los de Lupao y San José sucede lo mismo, si bien algunas made- 
ras de los montes de este último pueblo se arrastran con el au- 

xilio de Carabaos hasta el barrio de Bombon, para embalsarlas 

en el rio de Pantabangan. Las maderas que se cortan en los 

bosques de Aliaga, Jaen y San Antonio, se embalsan directa- 
mente en el rio Ch1co. 

Otra vía importante para el trasporte es el rio 4Agno, flotable 
todo el año, que penetrando en la provincia de Pangasinan va á 
desaguar en Lingayen. Una gran parte de las maderas que se 
emplean en la construccion de barcos en aquella provincia pro- 

cede de los bosques de Rosales, Cuyapó y Umingan de donde 
son arrastradas hasta el rio 4gno. Limpiando el cauce del rio 
Bamila podria evitarse esta penosa operacion. 

Los bosques que hoy dia se explotan son el Bu/lac, de la 
comprension de Peñaranda, en el cual sólo hay maderas de in- 

ferior calidad que arrastradas fácilmente al rio del mismo pueblo 
son embalsadas y conducidas al rio Grande; los denominados 

Auló yMapay de Cabanatuan que lo son en pequeña escala por- 
que las escasas maderas de construccion que contienen se en- 
cuentran muy al interior; las faldas del 4/imtstuan y Dupingan 
de Santor, Bongabon y Pantabangan; el Sapa-Tunturim de este 
último pueblo poblado al S. y O.; y la parte de- bosques que 
hay en el llano de los dos primeros, pues abundan en ellos las 
maderas más estimadas cuya conduccion se verifica con poco 
costo por los rios de Pantabangan y Coronel; los de San José, 
Muñoz y Talavera que situados en terreno llano forman una 
masa no interrumpida próxima al rio Grande, por donde se extrae 

mucha narra, molave y guisijan; los de 4/aga, Jaen y San An 
tonio enlazados entre sí y situados tambien en terreno llano, 
cuyas maderas de construcción, escasas ya por la gran extrac- 

cion que se ha venido haciendo desde tiempos muy remotos, se 
embalsan en los rios Grande y Chico que los ciñen en todo ó en 
parte por E. y 0.; y por último, el donominado Balungao del 
pueblo de Rosales, y los limitrofes de Umingan y Cuyapd de 
donde se hace una eran extraccion de maderas para la provincia 

de Pangasinan aprovechando la proximidad del rio 4gno en el 
cual se embalsan. 
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En menor escala se explotan los montes de Lupao y el deno- 
minado Amoron de Umingan, asi como los limitrofes de Rosales 
y Muñoz. De estos se saca á lo sumo alguna que otra pieza de 
molave que es conducida ¿4 Pangasinan para trapiches. Estas 
piezas no tienen ménos de tres Ó cuatro metros de bojeo (cir- 
cunferencia) y aun las hay de cinco metros, lo cual da una idea 
del considerable desarrollo de los árboles que vegetan en aque- 
llos bosques, en los cuales se encuentran muchas narras, pasacs 
y dungons de la misma corpulencia. En los montes de Cuyapó 
denominados Bu/aylay y Bancay, se suelen cortar maderas en 

pequeña cantidad que se llevan en carretones á Tarlac y Panga- 
sinan. En los bosques de San Juan de Guimba y en la parte de 
los de Aliaga confinante los de Muñoz y Cuyapó, se cortan 
algunas piezas que durante las avenidas se embalsan en el rio 
Binituan que desagua en el rio Chico. En los montes de Car- 
ranglan y Puncan no hay extraccion alguna. 

El fomento de la produccion forestal de Nueva Ecija puede 

conseguirse á poca costa como he indicado más arriba, desem- 
barazando los cauces de algunos rios de los troncos y malezas 
que los obstruyen. Esta operacion poco costosa, porque pudiera 
hacerse con el auxilio de la prestacion personal, abarataria los 
trasportes y provocaria la explotacion de -muchas existencias 
hoy abandonadas. | 

- En la parte llana de la provincia se encuentran algunas fincas 
de propiedad particular, con monte maderable. En la jurisdic- 
cion de Aliaga hay las del Carmen y Cadbambanan, en lade Tala- 
vera, la del Valle, y en los demás pueblosalgunas otras de poca 

importancia. La más notable de todas es la de la Ksperanza que 
mide una superficie aproximada de 6.000 quiñones (16.769 hec- 
táreas 64 áreas). Empieza en las inmediaciones del pueblo de 
San Juan de Guimba y apoyándose en el rio Binituan que le 
sirve de límite, sigue por los términos de Cuyapó, Rosales, 
Umingan y San Quintin, internándose en la provincia de Panga- 

sinan de la cual abraza una buena parte. Otra hacienda llamada 
Porventr, abarca casi toda la parte llana de los pueblos de San 
Quintin y Tayud, perteneciente á la provincia de Pangasinan. 
Las haciendas del Savani y de /bonan, se hallan enclavadas en 
los montes de Santor hácia la contracosta. 
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DISTRITO DEL PRÍNCIPE. 

Sus límites, reconocidos oficialmente aunque no demarca- 

dos, son, al N. las provincias de Nueva Vizcaya é Isabela; 
al E. el mar Pacifico; al S. el término de Bongabon de la pro- 
vincia de Nueva Ecija, y alO. los Caraballitos y el término de 
Pantabangan de la misma provincia. (1) 

La superficie total del distrito resulta ser de unas 262.090 
hectáreas presentándose completamente accidentada, á excep- 
cion de dos llanuras, una de unos veinte kilómetros de radio en 
que se asientan las tierras de cultivo de Baler y Casignan, y otra 
más pequeña que ocupan las sementeras de Casiguran. 

La alta divisoria que forma el límite occidental consta de dos 
secciones distintas. La del N. consiste en el Gran Caraballo 6 
Sierra Madre que con rumbo N. E. separa el distrito de la 
provincia de Nueva Vizcaya. La del S. la constituyen los Cara- 
ballitos que, desprendiéndose del Gran Caraballo, se prolongan 

hácia el S. E. con ligeras inflexiones formando el límite con la 

provincia de Nueva Ecija y más adelante el del distrito de la In- 

fanta con la provincia de la Laguna. Las cúspides de los montes 

más principales de ambas cordilleras suelen hallarse constante- 
mente cubiertas de nubes y su altitud no ha sido determinada. 

La Sierra Madre 0 Gran Caraballo es desconocida en toda su 
extension, pues estando cortada por profundos barrancos, cu- 

bierta de bosques impenetrables y habitada por rancherias de 

Ilongotes y negritos Dumagas de instintos feroces, nadie se 
aventura á penetrar en ella y á trepar por sus empinadas cres- 

tas. Sólo algunos montes, tales como los llamados Dinaianan, 
Dianan, Diarabasin, Dimipan y Diapitan, son algo conocidos por 

hallarse junto al mar y existir en sus inmediaciones pequeños 
fondeaderos para las canoas de los naturales. La segunda cordi- 
llera cuenta entre sus montes más notables, los que se desig- 
nan con los nombres de Dimanalepe, Dimananglan y Calisetan 
que dan nombre a otros tantos rios que en ellos tienen origen. 

Recogen estos las aguas de la cuenca en que está situado el 

(1) La mayor parte de las noticias que aquí consigno sobre el distrito del Prín- 
cipe, me han sido facilitadas con gran solicitud y esquisita galanieria, por el digno 
Jefe del mismo, D. Maximino Lillo. 
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pueblo de Baler. Los dos primeros son afluentes del Dicanili 
que nace en la vertiente de los Caradallos y surca de O. á E. 
toda la planicie desembocando en el mar á un kilómetro de la 
cabecera del distrito. Cerca de la desembocadura se desprende 
de él hácia el S. un brazo gaudaloso que pasando por las inme- 

diaciones del pueblo, paralelamente á la playa va á unirse al 
Calisetan. En el espacio que media entre el Dimanalepe y el 
Dimananglan, nace un afluente de este último llamado Ma- 
lanas . 

Se ignora si los innumerables torrentes que se precipitan 
hacia el mar desde la Serra Madre, forman algun rio importante, 
pues el único explorado es el Vitali de escaso caudal y frecuen- 
tado por la primera rancheria salvaje que se encuentra hácia el 
interior por esta parte. Sólo en la llanura que hay entre Casig- 

nan y lo que fué mision de Dipaculao, es donde nace un rio de 

alguna importancia y de utilidad reconocida que es el Salay. La 
cuenca en que se halla situado el pueblo de Casignan, está rega- 
da por el Diarpo, el Casalongan y un brazo del primero llamado 
Delabgan, todos tres de caudal escaso. 

Como las tierras de cultivo se hallan reducidas a los rodales 
que antes he indicado, la superficie forestal del distrito del Prin- 
cipe difiere poco de la total del mismo, pudiendo apreciarse 
en 250.000 hectáreas cubiertas de una vegetacion exuberante 
y virgen. En esta vastísima masa forestal es muy abundante la 
narra, el ébano y el camagon y hay grandes existencias de ba- 
naba, bancal, dungon, palo-maria y otras muchas especies con- 

signadas en el estado que se acompaña y desconocidas otras por 

completo. 
- La explotacion de estos bosques, “si difícil Ó absolutamente 

imposible en el interior, pudiera acometerse hoy dia con buen 
éxito por las costas y orillas de los rios. El D2canalz, sólo puede 
utilizarse para la flotacion de maderas casi desde su origen en 
la época de avenidas, ósea desde Octubre hasta Abril, pero desde 

el pueblo hasta la playa serviria durante todo el año para el 
trasporte de las procedentes del bosque llano que esta última 

parte de su curso atraviesa. El Dimanalepe es flotable en las 
grandes avenidas. El VDimananglan lo es en iguales circunstan- 
cias en su mitad superior y constantemente en la inferior. El 

Calisetan, el Malanis y el rio del Pueblo ú sea el brazo que se 
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desprende del Dicanili junto á su desembocadura, ofrecen 
tambien para dicho objeto excelentes condiciones, especial- 
mente el último que se halla perfectamente canalizado, presen- 
ta mucho fondo y viene á parar a la desembocadura del Calisetan, 
única practicable para barcos de poco calado. El Salay permi- 
tiria la explotacion del bosque llano que se extiende por sus 
orillas, cuyas maderas podrian llegar en balsas hasta las mismas 
embarcaciones destinadas á exportarlas. 

La navegacion por toda la costa del Pacífico ha adquirido sin 
bastante fundamento la reputacion de peligrosa. Es verdad que 
aquella se encuentra erizada de escollos, mas durante la monzon 
del S. O. en que el mar está completamente tranquilo, puede 
cruzarse entre ellos en todas direcciones, sin mas auxilio que un 
práctico que puede tomarse en la bahía de Lampon, sin temor 
de accidente alguno. No hay que olvidar que si hace años se 
hizo pedazos una goleta en los arrecifes de estos mares, fué por- 
que navegaba durante los vientos del primer cuadrante sin lleyar 
práctico, mientras que, por el contrario, un buque del Estado 
ha recorrido posteriormente toda la costa sin el menor percance. 

La ensenada de Baler proporciona seguridad á toda clase de 
buques desde Marzo ó Abril hasta Setiembre. En ella hay varios 
fondeaderos para barcos pequeños, mereciendo especial mencion 
por su mucho fondo el de Dimayanan dentro de la ensenada y 
los de Dibayabay, Soa y Dingalan en la costa S. La ensenada 
de Casiguran ofrece un buen abrigo durante todo el año, pu- 
diendo refugiarse en ella los buques cuando la de Baler queda 
inútil; esto es, durante la monzon del N. E. Su acceso exige 

alguna precaución por existir en la entrada un arrecife que 

suele estar cubierto en las altas mareas, obstáculo conocido 

por los naturales que podrian servir de prácticos. En dicha 
ensenada hay, como en la de Baler, fondeaderos en que pudieran 

cargarse lanchones para conducir las maderas á bordo de los 
buques. Doblando el cabo de Sun Ildefonso se encuentra la ense- 
nada de Diapitan, que es de mucho fondo y segura durante los 
vientos del S. La desembocadura del Ca/lisetan es accesible á 
barcos de seisá nueve piés de calado, los cuales se remontan 
hasta el pueblo. 

Utilizando convenientemente tan favorables condiciones, es 

indudable que pudieran ponerse inmediatamente en explotacion 
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gran número de bosques, y que el distrito del Principe, que hoy 
no rinde por aprovechamientos forestales producto alguno al 
Estado, pues aquellos se hallan reducidos á los que exigen las 
escasisimas necesidades de los vecinos, adquiriria en breve una 

importancia considerable bajo dicho concepto. Para esto. seria 
preciso que los barcos madereros pudieran encaminarse direc- 
tamente á China, que es el mercado natural de toda la contra- 

«costa, pues la conduccion á Manila por el estrecho de San Ber- 
nardino sobre ser por extremo peligrosa, recargaria el precio de 
las maderas extraordinariamente. Salvando este inconveniente 

con la exportacion directa y la rebaja de los tipos de tasación 
por parte del Estado, rebaja equitativa por las condiciones espe- 
ciales de la localidad, la empresa alcanzaria un lisonjero resul- 
tado. 

Hay que advertir, sin embargo, que el corte de maderas en 
el distrito del Principe ofrece una nueva dificultad sobre las 
indicadas, y es la falta de brazos. Prescindiendo de las ranche- 

rías desconocidas que habitan en el interior de los bosques, la 
poblacion reducida no pasa de 3.609 habitantes. Como todos 
tienen lo preciso para cubrir sus escasas necesidades, ninguno 
quiere admitir jornales ni celebrar contratos, mucho ménos para 

un trabajo penoso como es el de la extraccion de maderas. Para 
salvar este inconveniente seria preciso acometer la empresa en 
escala algo considerable por «medio de coo/1es O trabajadores 
chinos. Para el que con inteligencia se dedicase á este negocio, 
el resultado seria seguro. 

Entre tanto, la Administracion tiene que cruzarse de brazos 
y esperar á que la iniciativa individual provoque la explotacion 
de las inmensas riquezas acumuladas en la contracosta. 

PROVINCIA DE PANGASINAN. 

Sus límites son al N. la provincia de la Union y el distrito de 
Benguet; al E. las provincias de Nueva Ecija y Pampanga; 
al S. esta última, y al O. la de Zambales y mar de China. 

Calculada su cabida aproximadamente, resulta ser de 417.355 
hectáreas. Aa | 

La mayor parte de su territorio consiste en una extensa lla- 
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nura ligeramente inclinada hácia el N. O. ó sea hácia los pue- 
blos playeros. En el límite oriental se levantan algunas monta- 
ñas que son las primeras estribaciones del Caraballo; en el del 
poniente se encuentran las que forman las vertientes de la sierra 

de Zambales, pero tanto aquellas como este avanzan poco hácia 

el interior. 
El rio más importante que la cruza es el 4gn0 grande, el 

cual baja del distrito de Benguet en direccion de N. á S., entra 
en Pangasinan siguiendo la misma marcha hasta las inmediacio- 
nes de Villasis, cambia aquí de rumbo encaminándose hácia 
el O. hasta el pueblo de Aguilar, y tuerce su curso hácia el N. para 
desaguar en el mar de China, junto á Lingayen, cabecera de la 
provincia. Recibe este rio por la izquierda el Ban4la y el Lagasit 
de que me he ocupado ya al hablar de la provincia de Nueva 
Ecija, un brazo del rio Zar/ac, que desprendiéndose de este 
antes de llegar á la laguna de Canaren se encamina directamen- 
te hácia el N. O. á unirse¡al 4gn0 grande, y otro afluente ménos 
importante que pasa por San Miguel de Camiling. Por la izquierda 
recibe pocos é insignificántes tributarios. El rio Zolom que nace 
en el distrito de Benguet al pié del monte Lebang, se dirige 
al S., entra en la provincia de Pangasinan, cambia de direccion 
al O., y pasando al N. de Santa Bárbara, y alN. y O. de Calasiao 
va á desaguar en el golfo de Lingayen despues de haber corrido 
unos 80 kilómetros. 

El rio 4gno grande se utiliza para el trasporte de maderas 
procedentes de los montes limitrofes de Nueva Ecija, y por él 
pudieran conducirse tambien las del distrito de Benguet que hoy 
no se explotan. El de Zolon tal vez pudiera servir para la ex- 

traccion de las maderas que hay en las montañas del S. O. de 
dicho distrito. 

Un clima suave, un suelo llano y fértil y una poblacion de 
263.472 habitantes ó sea de 63 por kilómetro cuadrado, proporcio- 
nan á la provinciade Pangasinan excelentes condiciones agrícolas. 
El arroz, el maiz, la caña dulce, cocos, frutas y hortalizas son 

las producciones que en mayor abundancia se obtienen en ella. 
Algunas son objeto de exportacion. 

A pesar de esto, la superficie forestal no baja de 160.000 
hectáreas, en las cuales vegetan las especies arbóreas que se 
enumeran más adelante. 
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En realidad puede pasar al dominio de la agricultura una 
gran parte de estos montes, como parece exigirlo y lo exigiria 
más todavia el incremento de la poblacion, si estuviese conve- 
nientemente repartida. No obstante, como es de suponer que 
desaparecerán pronto las causas á que esto es debido, la admi- 
nistración forestal debe dedicarse á clasificar los montes para ir 
entregando al cultivo agrario los que puedan roturarse con ven- 
taja para la riqueza general del país. Los ingresos que ha obte- 
nido el Estado por las maderas consumidas en esta provincia, se 
refieren á las que, procedentes de Nueva Ecija, son conducidas 
en balsas por el rio 4gno hasta la cabecera, y algun otro pueblo 
de la costa en donde la construccion naval está algo desarro- 
llada. | 

PROVINCIA DE ZAMBALES. 

Consiste esta provincia en una estrecha faja de tierra que 
corre de N. N. E. 48. $. O. ¿lo largo de la costa del mar de la 

- China, hallándose al O. de la cordillera que la separa de las 
provincias de Pangasinan y la Pampanga. Dicha faja de tierra, 
que no mide ménos de 220 kilómetros de longitud por 33 de 

anchura, término medio, confina al N. con el golfo de Lingayen 
y provincia de Pangasinan; al E. con la cordillera anteriormente 

indicada; al S. con la provincia de Bataan, y al O. con el mar de 
la China, comprendiendo una superficie de 425.402 hectáreas 
próximamente. 

La mayor parte de su territorio está ocupado por las indica- 
das montañas que son la prolongación hácia el N, de la sierra 
de Mariveles, en las cuales, lo mismo que en esta habitan gran 
número de negritos infieles. Las estribaciones de la cordillera, 
que ofrece encumbradas cimas y algunas gargantas, cuya altura 
sobre el nivel del mar no ha sido medida todavia, avanzan á 

veces hasta cerca de la costa dejando reducido el terreno llano 
y susceptible de cultivo agrario, á una angosta zona que se ex- 
tiende por toda la orilla del mar. En ella se cosecha arroz, 
azúcar, añil, legumbres, frutas y otros muchos productos. 

Los rios que descienden de las vertientes occidentales de la 
sierra de Zambales son todos de breve curso, se dirigen unifor- 
memente de E. á O., y presentan una corriente muy rápida en 
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sus regiones media y superior con un caudal muy variable de 

marcado carácter torrencial. 
La poblacion de Zambales ha tomado mucho incremento 

desde la primera mitad del presente siglo, no sin que haya su- 
frido algunas alternativas. En 1818 no pasaba de 18.841 almas, 
mientras que en 1865 llegaba á 12.936, aumento debido á la 

emigración de llocos, Pangasinan y otras comarcas del N. Por 

esla misma causa es Zambales una de las provincias en que se 
hablan mayor número de dialectos, como son el tagalo, panga- 

sinan, zambal del N. y zambal del S., observándose que hay 

ueblos enteros formados por inmigrantes ilocanos, que contras— 
tan notablemente con los demás por la buena construccion de 
las viviendas y por su floreciente estado. La relacion de la po- 

blacion con la superficie es de 17 á 18 habitantes por kilómetro 
cuadrado. 

Los extensos bosques que cubren la cordillera oriental de la 
provincia, miden en conjunto una superficie que puede estimar- 
se en 336.000 hectáreas. Los montes más importantes son los 
de Subic, en los cuales van escaseando ya las especies arbóreas 
más estimadas en los sitios de fácil extraccion. Los más próxi- 
mos á la costa son el guijo, dongon, cairocan y bigás; el calan- 
tás y la narra muy al interior en los sitios en donde habitan los 
negritos. Los montes de Cabangan son tambien importantes 
aunque poco explotados. En ellos abunda el acle. Los de Boto- 

lan son los más extensos despues de los de Subic, y de fácil 
explotacion como los de /%a4, porque distan poco de la costa. 
Notables son tambien los de Masinlog, en los cuales abundan el 
yacal, acle, baticulin, guijo y molave. En los de la Candelaria y 

Santa Cruz vegetan las mismas especies y además el pino cono- 
cido en el pais con el nombre de tapu/ao. Más al N. se encuentran 

los de Dasol que contienen mucha narra en sitios de fácil ex- 
traceion como es Tambobon, y los de algunos otros pueblos, si 

bien en la parte septentrional ó sea en la region inmediata á 
Cabo Bolinao, abunda mucho el sibucao ó palo tinte, del cual se 
hace una exportacion considerable. Los pueblos de Castillejos, 
San Narciso, San Antonio, San Marcelino y otros de reciente fe- 
cha, carecen de montes dentro de sus respectivas jurisdicciones. 

Encerrada la provincia entre el mar de la China. por el 0. y 

ia cordillera de Zambales por el E., sus comunicaciones con las 
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provincias inmediatas son escasas y difíciles. Por el Mediodía 
sólo se entra en ella desde la de Bataan pasando por el Magui- 
nayan, elevado monte intransitable en época de lluvias. Por el 
extremo N. de la cordillera de Zambales se deprime bastante 
permitiendo la comunicacion entre esta provincia y la de Panga- 
sinan por Balincaguin, Sarapsap y San Isidro. En el resto de la 
cordillera sólo hay una garganta facilmente practicable y es la 
que se encuentra enfrente de Botolan, por la cual en tiempo de 
secas se puede pasar á la provincia de Pampanga. 

Muchos rios pudieran utilizarse para la flotacion de maderas 
en pequeñas balsas ó piezas sueltas, á fin de trasportarlas hasta 
el mar. Los barcos que cargan en las costas de Zambales, son 
por lo comun de pequeño porte y sólo suelen llevar yacal y ba- 

ticulin. En Subig, hay una espaciosa y segura ensenada. Tam- 

bien hay buenos fondeaderos en Masinloc, Botolan, Santa Cruz 
y Bolinao. 

PROVINCIA DE BATAAN. 

Es una de las más pequeñas del archipiélago, pues su área 
no excede de 214.875 hectareas. Comprende la peninsula for- 
mada por la prolongación meridional de la cordillera de Zamba- 
les que, tomando el nombre de sierra de Mariveles en el último 

tercio de su extension dentro de la provincia, la cruza en el sen- 

tido de su longitud. 

Los límites de dicha provincia son al N. las provincias de la 
Pampanga y Zambales, al E. la de la Pampanga y bahia de Ma- 
nila, y al S. y O. el mar de la China. 

La cordillera que corre por la parte central de la provincia 
es bastante elevada y presenta algunos picos notables, entre los 
cuales sobresale el de Mariveles, que se divisa desde mucha 
distancia por los navegantes. Las cumbres están cubiertas de 
arboles seculares, y en la fragosidad de las laderas habitan mu- 

chos aetas y negritos de indole pacifica que fraternizan con los 
habitantes de las costas. Estos viven en pequeños pueblos y se 

dedican á la pesca y al cultivo agrario reducido á una zona es- 
trecha junto á la orilla del mar. Los pueblos en que más desarro- 

llada está la agricultura son los que se encuentran del lado de la 

bahia de Manila. Las producciones, aunque poco abundantes, 
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suelen ser excelentes, así es que el azúcar, el añil y el arroz de 
Bataan son de los más estimados del archipiélago. | 

Muchos rios de breve curso descienden por las laderas de la 
cordillera central y van á desaguar unos al mar de la China y 
otros a la bahía de Manila. 

El número de almas que cuenta la provincia es, segun el 
censo de 1865, de 44.794 Ó sea cerca de 20 por kilómetro cua- 
drado. | 

Los bosques, que encierran árboles de colosales dimensio- 
nes (1), son objeto de una gran explotacion por su corta distan- 
cia á Manila y por ofrecer la costa buenos fondeaderos para em- 
barcaciones menores. Entre estos últimos sobresalen el de Ma- 
riveles que constituye un buen puerto. Tambien en Moron, 
Bagac, Orion, Abucay, Samal, Balanga y Orani pueden refugiar- 

se y cargar comodamente los cascos que al tráfico maderero se 
dedican, á pesar de que los rios que desaguan junto alguno de 
estos pueblos inundan el terreno y levantan el fondo de sus 
cauces con los sedimentos que depositan. Las maderas de la 

costa occidental, que es la que más alimento da á dicha industria 
por la mayor riqueza de sus montes, que llegan en algunos sitios 
hasta el mar, se conducen en cascos á Cavite Ó 4 Manila, asi 

como tambien a la Pampanga y Bulacan, ya de la manera indica- 
da, ya en balsas. De los pueblos de la costa oriental salen tam- 

bien muchas de estas últimas compuestas especialmente de ban- 
cas toscamente labradas, que se venden en Angeles, Sexmoan, 

Malabon y otros varios mercados de las dos provincias anterior- 
mente indicadas. La extraccion de las maderas de los montes 
situados en la vertiente occidental de la sierra de Mariveles, se 
facilitaria mucho, si se construyese el camino hace tiempo pro- 
yectado entre Balanga y Bagac. 

De las noticias remitidas á la Inspeccion en 1866 por el Al- 
calde Mayor de la provincia, se deduce que los montes de la ju- 
risdiccion de Balanga miden unas 600 hectáreas, los de Samal 
10.700, los de Dinalupijan 27.100 y los de Orion 18.600. No 
ha sido posible calcular el área de los que estan enclavados en 

(1) He tenido ocasion de ver en Orani una banca (canoa) de una sola pieza de 

lauaan, que media 24 varas de largo y siete cuarías de po ó sean 20 metros de 
longitud por 146 de anchura. 

4 
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las jurisdicciones de los pueblos restantes, ni por tanto la super- 
ficie forestal que en totalidad contiene la provincia, si bien, de- 

ducida esta última del mapa, resulta ser de unas 172.400 hec- 
táreas, En el estado que más adelante se acompaña, se indican 
las especies arbóreas que constituyen las existencias de estos 
poblados montes. Entre ellas aparecen como dominantes el 

lauaan y el tangile, excelentes para la construccion de bancas. 

Los efectos de las cortas incesantes y de los casmges se descu— 
bren al primer golpe de vista en muchos sitios revelando la 

suerte reserváda au los montes de Bataan, si no se logra que las 
disposiciones administrativas impidan su ruina. 

En el término de Dinalupijan existe una hacienda de 584 
quiñones (unas 1.630 heciáreas), perteneciente al ex-seminario 
de San Cárlos. 

PROVINCIA DE LA PAMPANGA 

Y DISTRITOS DE TARLAC Y PORAC. 

- Los límites de la provincia de la Pampanga, comprendiendo 

en ella los distritos politico-militares de Tarlac y Porac (1), son, 
al N. las provincias de Pangasinan y Nueva Ecija, al E. las de 
Nueva Ecija y Bulacan, al 5. la bahía de Manila y al O. las pro- 
vincias de Bataan y Zambales. 

La extension superficial.es de 436.933 hectáreas. Fórmala 

una vasta llanura que se dilata por la derecha de los rios Charco 

y Grande hasta los montes de Zambales por el O., y hasta elin- 

terior de la provincia de Pangasinan por el N., presentando 

únicamente una ligera pendiente hácia los indicados rios y hácia 

el 4gno grande. En el centro de esta llanura, que no levanta 

más de 25 metros sobre el nivel del mar, existe el monte 47a- 

yat, aislada montaña de forma cónica, que es al parecer un 

volcan apagado, el cual mide 875 metros de altitud. El límite 

occidental es únicamente el que se presenta accidentado, en 

(1) Me atengo á la division antigua por la dificultad de precisar los limites de la 

nueva provincia de Tarlac, formada con varios pueblos de las provincias de la Pam- 

panga y Pangasinan. : 
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razon á que lo constituye la sierra Ó cordillera de Zambales en 
toda su longitud. Las estribaciones de sus montañas avanzan 
poco hácia el E. Los eslabones mas notables de esta cordillera 
son el monte Patlin, el Laal, el Blanco, el Tandivay, el Bina- 

gatan que es uno de los más elevados, el Pamalay y el Cuati 
situado en término de Coliat. 

Los rios Chico y Grande recorren todo el limite oriental de la 
provincia. El de Zar/ac ú de 4og, tiene su origen en las lade- 
ras de la cordillera de Zambales, corre unos 30 kilómetros hácia 
el N. E. y va á desembocar en la laguna de Canaren. El Patlin 
nace en el monte de este nombre, marcha en la misma direccion 
que el anterior, pasa al N. O. de Capas y luego al S. E. de la 
visita de Matondo, desaguando en el rio (2¿co despues de haber 
corrido unos 50 kilómetros. El Parno ú Macabalo, nace al pié 
del monte Binagatan, dirijese al N. E., pasa al S. E. de las vi- 
sitas de Bamban y Macabalo, y despues de 38 kilómetros de 
curso se une al rio Cátco. El Betis que nace en la jurisdicción 
del pueblo del mismo nombre, recibe el caudal del rio de Santa 

Ana que es poco importante y sigue una direccion entera- 
mente distinta de los anteriores, pues se encamina de N. á 
S. S. O., y pasando por los términos de San Fernando, Bacolor 
y Orani, recorre la línea divisoria de las provincias de Bataan y 
la Pampanga, yendo á desaguar en la bahía de Manila por el úl- 

timo de los indicados pueblos. Sus afluentes más notables son 

el rio Gogo, el de Porac y el Caompanit. El segundo, que es el 
más importante, nace en los montes de Zambales, se dirige hácia 
el S. E., pasa al E. del pueblo que le da nombre, recibe cinco 
kilómetros al S. del mismo el arroyo 4WZalaylay y toma luego los 
nombres de Lubao y Pasac, uniéndose por fin al rio Betis Ó de 
Orant. Un gran número de arroyos de escaso caudal se unen 
por la derecha á los rios Chico y Grande. 

Dividese la Pampanga en alta y baja. La primera comprende 
toda la region que se extiende desde Santa Ana hasta Pangasinan 

y Nueva Ecija. La segunda, la que se halla comprendida entre 

Santa Ana y el mar. Esta es sumamente fértil y está bien culti- 
vada, siendo sus principales producciones el arroz, el azúcar, 

del cual se hace gran exportacion, el maiz y el añil. Aquella 
aunque ménos feraz, goza un clima mas saludable y contiene 
ricos bosques que sé extienden por toda la region occidental 
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hasta la divisoria de Zambales y por todo el distrito de Porac. 
El número total de habitantes asciende 4 193.493 Ó sea 44 

por kilómetro cuadrado, si bien esta poblacion no está muy uni- 
formemente repartida. 

Es facil la explotacion de los bosques de 4Arayat, la Paz, 
Victoria y Tarlac situados en terreno llano y junto al rio Cáico, 
asi es que sus maderas bajan en balsas por aquella via fluvial y 
luego por el rio Grande hasta Malabon en la bahía de Manila, Ó 
son conducidas en carretas por los llanos de Tarlac hasta An- 
geles, Sexmoan y otros mercados de la Pampanga baja. Los de- 
más bosques permanecen sin explotar porque los arrastres se- 
rian costosos á causa de su mayor distancia á los puntos de con- 

sumo. Los ingresos que obtiene hoy dia el Estado no están, 

pues, en proporcion de la superficie y existencias que encierran 

los montes de la Pampanga, cuya cabida excede de 200.000 hec= 
táreas. 

La Administracion debe promover el aprovechamiento de 
esta riqueza facilitando la apertura de caminos forestales 

PROVINCIA DE BULACAN. 

La pequeña, pero rica, culta y saludable provincia de Bula- 

can confina al N. con la provincia de Nueva Ecija, al E. con la 
misma y el distrito de la Infanta, al S. con la provincia de Ma- 
nila y el distrito de Morong, y al 0. con la provincia de la Pam- 
panga. Su área puede calcularse en 242.837 hectáreas. 

Bajo el punto de visto orográfico se divide en dos regiones, 
una montañosa que se extiende á lo largo de su límite oriental, 
y Otra llana que abraza el resto de la superficie. La primera 
comprende en primer término la divisoria formada por la pro- 
-longacion de los montes de San Mateo, eslabones de la gran ca- 
dena de montañas que se enlaza por el N. con los Caraballos y 
por el S. con las sierras que separan el distrito de la Infanta de 
la provincia de la Laguna. Los montes de Angaty San Miguel 
de Mayumo no son más que un contrafuerte de los de San Mateo 
que detrás de ellos se levantan. Los altos cerros de que constan 
se hallan irregularmente separados entre si por estrechos valles 
y profundas gargantas por donde se precipitan rápidamente, 
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formando muchas cascadas, los arroyos y rios más importantes 
que fertilizan más tarde los llanos de la provincia. Los picos 
más altos son, en la jurisdiccion de Angat, los llamados Linm2s- 
Malaqui, Cruz y otros; en la de San Miguel de Mayumo los que 
se conocen con los nombres de Tarro, Zamora y Cabungañan. 
Las estribaciones occidentales, que se deprimen notablemente, 

se resuelven en una série de lomas separadas entre sí por va- 
rios arroyuelos tributarios en su mayor parte del rio Maasim. 

El más caudaloso de todos los rios de la provincia, no proce- 
de, sin embargo, de las montañas anteriormente indicadas, sino 
del N. Es este el rio Grande de la Pampanga que entra en ella 
por el término de Apalit y barrio de Sulipan despues de habér- 

sele incorporado el Bagvag, el cual, continuando su marcha en 
direccion al Mediodía, se divide en dos brazos, uno que ali- 
menta el canal conocido con el nombre de Sapan-Pase que 

conduce desde Zagonoy al pueblo de Paombon, otros varios ar- 

tificiales que sirven para el riego de las sementeras, y el pinac, 
perdiéndose el resto entre los nipales, y otro que tomando el 

nombre de Vit4s, llega, despues de sufrir muchas sangrias, y 
enlazarse con varios esteros de poca importancia, hasta la bahía 

de Manila. El rio de 4agat nace en uno de los montes que se 
elevan hacia el N. E. de aquel pueblo por el cual pasa, tocando 

antes en el de Norzagaray; marcha hácia el 0., deja á su dere- 

cha los pueblos de San Rafael y Balinag, y tuerce hacia el $. 
hasta cerca de Quingua en donde vuelve á tomar la direccion 
anterior hasta llegar á Calumpit, punto en que rinde su tributo 

al rio Grande de la Pampanga. El rio Maasiím nace en los mon- 
tes de Angat, corre por su falda en direccion de E. 40., incli- 

nase despues al N. pasando por la hacienda de Buenavista y va 
á depositar sus aguas en el pinac de Candaba. Sus avenidas son 
considerables y frecuentes aunque suele quedarse en seco en 
los meses de Abril y Mayo. Son tributarios del mismo por su de- 
recha el Casalat y el Upic. Aquel baja de la cordillera en direc- 
cion de E. 4 0. y se une al Maasím cerca de la hacienda citada; 
este, que corre casi paralelamente al anterior, es de mayor con- 
sideracion en sus fuertes avenidas y se reune con aquel á corta 
distancia del Pinac. Sus aguas suelen filtrarse por las arenas de 

su lecho apareciendo en a mellos sitios en que el subsuelo es ca- 

lizo. El rio Cupan sólo dista tres kilómetros del Uptc, se dirige 
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como éste de E. á O., desaparece antes de entrar en las lomas 

de la hacienda de Buenavista, corre tres kilómetros por debajo 

de tierra y vuelve á presentarse para unirse al Grarlang, rio de 
carácter torrencial que se precipita por diversas cascadas antes 
de desaguar en el Pinac. Es igualmente torrencial el rio Balaong 
que surge del interior de la: cordillera; sigue la misma direccion 
que los precedentes y forma muchos saltos de agua antes de unir- 
se al rio de San Miguel de Mayuwmo junto al mismo pueblo. El rio 
de San Miguel baja como los anteriores por la vertiente OCci- 
dental de los montes, se inclina S. O., recoge como he dicho, el 

caudal del Balaong y se pierde en el Pinac. Independiente de 

os anteriores es el rio de San Jose, que naciendo en la misma 
divisoria que ellos y marchando al principio igualmente hácia el 
O., cambia despues su rumbo hácia el $. O., riega los términos 
de Santa María y Bocane y desagua en el mar. 

Aun prescindiendo de otros muchos rios y arroyos de escasa 
importancia afluentes ó no de los anteriores, hay otra porcion 
considerable de ellos, tales como los que pasan por Bulacan, 

Bocane, Guiguinto, Bigáa, Marilao, Polo, Meycanayan y otros 
pueblos, que no son más que esteros que se internan mas 0 mé- 

nos en la provincia. Estos esteros son producidos por las barras 

de Bocbod, Panlovenes, Quinatape, Maignis, Pasac, Macabuan- 

buan, Malabug, Dalaya, Menjagot y Cavitan-tagac, que en el corto 
espacio de seis millas se encuentran por la costa y deteniendo las 
aguas que bajan de los montes, forman un laberinto de canales 

ó brazos que enlazan unos rios con otros. Entre los esteros y 
arroyos mas notables que forman esa red hidrográfica, pueden 
citarse el Matungao, el Maysantor, el Bulo, el Tártaro, el San- 
tore, el Capalangan, el Matatalan, el Marynain, el Sapangasana, 
el Sapa-Icapang, el Sapa-Bignay y el llognanmuntl. 

Dos pinacs ó lagunas, á donde vienen á depositar sus aguas 
la mayor parte de los rios citados más arriba, hay en la provin- 
cia. El pinac de Candaba que recoge las del Santor, Garlang, 

Upic, Maasim y otros, y elde Hagonoy mucho menor que aquel. 
Uno y otro quedan casicompletamente secos en verano convirtién— 
dose en magnificas praderas en donde pastan ganados de todas 
clases. 

La densidad de la poblacion es sumamente considerable, pues 
el número de habitantes asciende á 240.341 ú sea unos 98 por 

E 
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kilómetro cuadrado, dedicados generalmente á las faenas agri- 
colas. Hay, sin embargo, todavía en la region montañosa una 
masa de poblacion esencialmente forestal, que se ocupa en la ex- 

plotacion de las maderas que se crian en los montes de San 
José, Angat, Norzagaray y San Miguel de Mayumo cuya super- 
ficie asciende en conjunto a 89.980 hectáreas. 

Omitiendo los nombres de muchos montes que hoy dia no se 

explotan por las dificultades que ofrece la extraccion de las ma- 
deras, por su gran distancia á los centros de consumo, por la 
inferior calidad de sus productos, ú por la escasez de existen- 

cias 4 causa de los aprovechamientos incesantes de que han si-- 
bo objeto ó de la destruccion producida por los cainges, puedo 

añadir que el apreciado yacal de Angat se extrae de los montes 
denominados Zalaguis, Limis-Malagut, Cruz Marna, Langon, 

Angusan, La Mesa, Tutumbo, Manini y Gabe de la jurisdiccion 
de dicho pueblo y de Norzagaray, y que tanto de estos como de 

los de San Miguel de Mayumo, se conducen á los pueblos de la 
llanura ó 4 Manila muchas piezas de saplungan, asana, acle, 
molave, guijo, malarujat, tíndalo, ananopla, banaba, panao y 
otras varias especies que se detallan en el estado que más ade- 

lante se acompaña. El trasporte se verifica fácilmente por los 
rios y esteros anteriormente indicados. Acopiadas las maderas, 

sin la menor precaución y sin separar siquiera las que pertene- 

cen á dueños distintos, en las llanuras que suelen encontrarse 

en las orillas de los rios y en el interior de los montes, son arro- 
jadas al agua cuando el caudal de aquellos aumenta lo hastante 
para permitir la flotacion. Lo más comun es, sin embargo, esperar 
que una repentina avenida se encargue de arrastrarlas 4 mayor 
0 menor distancia en donde vuelven á depositarse al terminar 

aquella. Cuando la avenida se reproduce, las maderas avanzan 
más ó ménos y de este modo llegan por último á los puntos en 
que el caudal ordinario del rio es bastante considerable para el 
embalse. Entonces es necesario proceder á la separacion de las 
piezas pertenecientes á cada dueño. 

Si han de conservarse los montes de la provincia de Bulacan 
situados en la region montañosa impropia para el cultivo agrario 
permanente, necesario es prescribir á todo trance los cainges, 
atemperar las cortas á la posibilidad de los prédios forestales, y 
regularizar su ejecucion. 
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La hacienda de Buenavista perteneciente al Hospital de San 
Juan de Dios, parece ser la única finca de la provincia que sin 
pertenecer al Estado contiene arbolado maderable. 

PROVINCIA DE MANILA. 

La actual provincia de Manila es de escasa superficie y de 
poca importancia forestal. Mide unas 66.457 hectáreas y se ha- 
lla limitada al N. por la provincia de Bulacan, al E. por el dis- 
trito de Morong y la Laguna de Bay, al S. por la provincia de 
Cavite y al O. por la bahía de su nombre. 

La sierra de San Mateo, situada en el extremo N. E. de la 
provincia, penetra por el N. enla de Bulacan formando los mon- 

tes de San José, Norzagaray y Angat, y se prolonga por el Me- 
diodía hácia el distrito de Morong. La region correspondiente 
á esta sierra es la única verdaderamente forestal, pues el resto 
de la provincia se encuentra reducido á cultivo, cosechandose en 
ella variadas y abundantes producciones que alimentan el creci- 
do consumo que se hace en la capital del archipiélago. 

El rio 2asig sale de la extensa laguna de Bay por cinco bra= 
zos distintos que vienen á reunirse junto á la confluencia del 
rio de San Mateo, y por él bajan generalmente en balsas las ma- 
deras procedentes de los montes de Santa Maria, San Antonio, 

y Luisiana de la provincia de la Laguna. Por el rio de San 
Mateo, que naceen el lago de Lampong, se dirige primero al N., 
tuerce despues hácia el N. 0., rodea todo el monte B/anco, sigue 
su curso hacia el S. O., bajan las que se cortan en los montes 
del Estado situados en las asperezas de la sierra de su nombre 
y las que proceden de la hacienda de Payatas de dominio priva- 
do. Por los esteros que desembocan en Malabon, llegan á la 

bahía de Manila las maderas procedentes de la Pampanga, Tar- 

lac y Bulacan. 
La supeficie forestal de la provincia de Manila puede apre- 

ciarse en unas 30.000 hectáreas, en las cuales escasean ya las 
especies arbóreas de más estima. La extraccion de las pocas que 
quedan es difícil y costosa. Tal es la causa de los escasos ren- 
dimientos que la explotacion forestal de esta provincia produce 
al Estado. Por otro lado, hallándose en estado de deslinde la ha= 
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cienda de Payatas, ha sido preciso suspender los aprovecha- 
mientos de maderas en los montes de San Mateo hasta que los 
límites de aquella estén bien deslindados. 

DISTRITO DE MORONG. 

Son sus límites al N. la provincia de Bulacan y distrito de la 
Infanta, al E. la provincia de la Laguna, al 8. la laguna de Bay, 
y al O. la provincia de Manila. 

La superficie, que mide 84.570 hectáreas, es muy accidentada, 

pues comprende la prolongación meridional de la sierra de ¡Sam 
Mateo y la multitud de cerros y montañas que enlazándose entre 
si constituyen las estribaciones occidentales de la gran divisoria 
que separa las aguas que van á parar al Pacifico, de las que por 
la laguna de Bay y rio Pasig así como por el rio de San Mateo 
y sus afluentes corren hácia el mar de China. 

Los rios que brotan de dichas montañas son de caudal esca- 
so, torluoso curso y caracter torrencial, dirigiéndose unos hácia 

el N. para desaguar en el r20 de San Mateo, mientras que otros 
se encaminan hácia el S. para llevar sus aguas á la laguna de 

Bay. Estos últimos suelen inundar los terrenos de cul:ivo de los 
pueblos situados junto á dicha laguna. Las tierras cultivadas 
alcanzan sólo un corto radio alrededor de los pueblos, de modo 

que la mayor parte del distrito esta constituido por el terreno 
forestal que mide seguramente unas 81.500 hectáreas. Los mon- 
tes se encuentran por lo generai en un estado poco satisfactorio 
por efecto de los aprovechamientos abusivos de que han sido 
objeto los que permitian una facil extraccion de productos. Las 
especies arbóreas de más estima escasean en ellos. 

Por las cualidades del terreno y lo quebrado de su superficie 

es el distrito de Morong más bien forestal que asrícola. Sin em- 
bargo, la poblacion total que asciende segun el censo de 1865 4 
44.239 habitantes Ó sea 31 por kilómetro cuadrado, y está de- 
dicada casi en su totalidad á las faenas del campo, debiera ex- 
tender su accion á una superficie agrícola mucho más conside- 
rable que la de 3.025 hectáreas que resultan de lo expuesto an- 

teriormente. Permitaseme pues dudar de que la poblacion del 
distrito de Morong llegue ala cifra que oficialmente se le señala. 

Hállanse en él varias fincas de propiedad particular como son 
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las de Jala-Jala, Bosoboso y Angono emboscadas en su mayor 
parte. La primera forma una península rodeada por la laguna de 
Bay, y está limitada al N. por los montes y tierras del pueblo 

de Pililla perteneciente al distrito de Morong y de Paquil, pueblo 
de la provincia de la Laguna. El limite con la jurisdicción de Pi- 
lila lo forma un rio que desde la cumbre de los montes corre de 
E. 40. y desagua en la Laguna, y el límite con la de Paquil con- 
siste en otro rio que partiendo de los mismos corre en opuesto 
sentido para desaguaren la misma laguna. Una divisoria bastan- 

te elevada cruza de N. á $. por el centro de la hacienda ó sea de 
la peninsula que comprende. La hacienda de Bosoboso se halla 
situada á poco más de un kilómetro al S. de dicho pueblo. Li- 
mitala por el E. una alta cordillera cuyas vertientes occidentales 

cubiertas de monte maderable pertenecen á la finca, y corre por 
su limite occidental el 7io de Bosoboso que va á engrosar el cau= 
dal de otros afluentes del +20 de San Mateo. La hacienda de An- 

gono linda con las términos de Taytay, Antipolo y Binangonan. 

PROVINCIA DE LA LAGUNA. 

Esta provincia consta de una faja de tierra de anchura varia- 
ble que rodea la extensa laguna de Bay por el $. y el E. Por el 
N. linda con la mencionada laguna y los distritos de Morong y 
la Infanta, por el E. con el mismo distrito de la Infanta del cual 
la separa la alta divisoria que existe entre la laguna y el Pacifico, 

por el S. con las provincias de Tabayas y Batangas, cuyo límite 
corre por las crestas del Banajao de Majayjay, la sierra de Ma- 
guilin y el Sungay, y por el O. con la provincia de Cavite y la 
de Manila, pues partiendo el limite oecidental de la misma orilla 
de la laguna, un poco más al N. del pueblo de Tunasan va á 

buscar el curso del rio de este mismo nombre por el cual se re- 
monta hasta la cumbre del Sungay. - 

Hállase pues formada la provincia casi en su totalidad por 

dos grandes vertientes , la de la sierra de Maguilin y monte de 
Majayjay con exposicion al N. y la de la divisoria que con el 

nombre de Caraballos de Baler corre de N. á $. y forma el li- 
mite del distrito de la Infanta presentando su exposicion al O. To- 
das las aguas que de ellos se desprenden vierten en la laguna y 
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como las pendientes son considerables y las laderas muy que- 
bradas, se forman innumerables arroyos que se convierten á ve- 
ces en torrentes ó barrancos, produciendo considerables arras- 
tres de tierras. Desde las orillas de la laguna hasta la falda de 

las montañas se dilata la fértil vega en que se cosechan las ex- 
celentes producciones agricolas de la provincia, entre las cuales 

sobresale el coco del que se extrae el renombrado aceite que se 
consume en Manila. 

El número de habitantes asciende á 121.231, y siendo la su- 
perficie totzl de unas 266.829 hectáreas, resulta un término me- 
dio de 45 habitantes por kilómetro cuadrado que se aproxima 
bastante al tipo de poblacion normal. Tan favorable circunstan- 

cia unida á la benignidad del clima, á la extraordinaria fertilidad 
del suelo y á la excelente situacion de la provincia, cuyos pro- 
ductos pueden conducirse fácilmente á Manila por la laguna y 
rio Pasiy, hacen que sea una de las más ricas del Archipiélago. 

Forestalmente considerada es tambien importante y digna 
de atencion. Las montañas de Caboan y Darractan situadas al 
N. E., toda la vertiente occidental de 1os Caraballos de Baler, los 
cerros de Lilo, Nagcarlang y Majayjay, volcan apagado cuya 
altura es de 1.858 metros sobre el nivel del mar, las faldas de la 

sierra de Maguilin y las derivaciones del Sungay, están pobla- 
dos de espesos bosques que por desgracia no han sido ni son to- 

davia respetados. Invadiendo indiscretamente el cultivo agrario 
la superficie verdaderamente forestal, ha reducido á la esterilidad 

muchos terrenos que pudieran producir excelentes maderas, y 

despojando las abruptas pendientes de las montañas de la vege- 
tacion arbórea que podia regularizar la distribucion de las aguas 
y fijar las tierras, ha contribuido á aumentar les funestos efectos 
de los arrastres é inundaciones que son el azote constante de los 

pueblos playeros. Los de Mabitag, Siniloan, Panguil, Paquil, 
Paete, Longos, Majayjay, Lilio, Nagcarlang, Magdalena, Pila y 
otros, ven hoy dia incuitos é improductivos muchos terrenos cuyo 
arbolado se destruyó imprudentemente, sin tener en cuenta que 
por sus condiciones orográficas eran impropios para el cultivo 

agrario. Triste experiencia que demuestra más y más que la ac- 
tividad individual necesita un regulador para que su fecunda ac= 
cion no se convierta en origen de calamidades futuras. 

La superficie total de los montes públicos de la provincia 
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puede apreciarse en 104.785 hectáreas. Los montes más impor- 
tantesson los de Santa Maria, situados en el extremo N. E. cuyas 
maderas se conducen en balsas durante la estacion de lluvias y en 
piezas sueltas en la de secas por el rio del mismo nombre hasta 
la laguna. Estas maderas como las de los montes restantes bajan 
4 Manila por la laguna y el rio 2asiy, generalmente aserradas y 
en balsas. Escasean mucho en ellos la narra y el camagon bas- 
tante abundantes en otro tiempo, y súlo se extraen el lauaan, 
tangili, mayapis y malaanonang. Los montes de Sar Antonio 

situados una legua al N. E. del pueblo del mismo nombre son no 

ménos importantes que los anteriores y se unen con los de 52- 
nangonan del distrito de la Infanta formando una masa conside- 
rable. Las especies arbóreas más abundantes son el himbabao, 
lauaan, mayapis y lanete. El baticulin es ya más escaso y aun- 
que se encuentra en ellos mueha narra, es de la variedad blanca 

que tiene poca estima en el comercio. Los arrastres son difíciles 
y este es el motivo de que la explotacion no esté tan desarrollada 
como en los de Santa Maria. Situados unos 10 6 12 kilómetros 
al E. N. E. del pueblo, los montes de Luisiana ofrecen tambien 

abundantes existencias de mayapis, malarujat, culing-manoc y 
otras muchas maderas. El camagon escasea mucho y la dificul- 
tad de la extraccion contribuye, como sucede en los montes de 
San Antonio, á que esta masa forestal que se enlaza con los bos- 
ques de Mauban en la contra-costa, no sea objeto de una con- 

siderable explotacion. En el pueblo de Paete y otros inmediatos 
cuyos habitantes se dedican á la fabricacion de muebles, está el 
foco permanente de destruccion de los montes limitrofes. Ago- 
tadas ya las existencias de las mejores maderas, se talan hoy sin 
consideracion las que pueden utilizarse todavia para dicho ob- 
jeto, no hallándose muy distante el dia en que con los últimos 
restos de la riqueza forestal que se sacrifica imprudentemente, 

desaparecerán tambien los medios de subsistencia de los ha- 

bitanles. 
Hay en la provincia de la Laguna algunas fincas de rica pro- 

duccion y de considerable superficie. Merecen citarse entre ellas 
las de Calauang y la de Calamba perteneciente esta última á la 
Comunidad de Padres Dominicos. 
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DISTRITO DE LA INFANTA. 

Comprende la vertiente oriental de los montes que con el 
nombre de Caraballos de Baler eu la parte N. y montes de B:¿- 
nangonan de Lampon en la del S. forman su límite por el O. La 
extension del distrito de N. á S. es de unos 55 kilómetros; la su- 

perficie de la parte situada en la costa de Luzon viene á ser de 
unas 177.077 hectáreas y la dela isla de Polillo y demás agrega- 
das, de 74.100 hectáreas, de suerte que el área total asciende á 

- 251.177 hectáreas. 
La parte del distrito situada en la isla de Luzon confina al N. 

con la provincia de Nueva-Ecija partiendo el límite de la punta de 
Lotlo donde comienza la sierra de Barratangan que con este 
nombre ó el de montes de Binangonan de Lampon anteriormen- 
te indicado, sigue por el O. separando el distrito de la Infanta 
de la provincia de Bulacan, distrito de Morong y provincia de la 
Laguna. Por el S. llega aquel hasta la jurisdiccion de Mauban, 
provincia de Tayabas, terminando en el sitio denominado Salto de 

agwa, junto á los arrecifes Mayaog, y por el E. esta bañado por 

el mar Pacífico. 
La superficie es muy montuosa, pues formada en su mayor 

parte por las montañas que. se desprenden de la alta divisoria 0C- 
cidental, se halla surcada por un gran número de ramificaciones 
trasversales que van 4 morir en la costa que esen donde úni- 
camente se encuentra una pequeña zona llana dedicada al cul- 
livo agrario. Los rios que corren entre estas divisorias tras- 
versales son de corta longitud, pero algunos muy caudalosos, 
tales como el 4gostigunan, Quinaulinian, Bambanan y Magnac, 

todos ellos de gran pendiente y carácter torrencial. La isla de 
Polillo es tambien bastante quebrada, pues hácia el N. se levanta 
el monte lMa/lulod que por el S. se enlaza en otros varios algo 
elevados, derivándose de ellos los rios Upata, Monleo y otros 

ménos importantes. 
Cubiertas las montañas de espesos bosques en los cuales ve - 

getan especies arbóreas de gran estima, debe considerarse como 
superficie forestal toda la del distrito ú 4 lo sumo reducirse a 

160.000 hectáreas en la costa de Luzon y 13.000 en la isla de 
Polillo y adyacentes, 6 sea a 233.000 hectáreas. Estas ricas 



62 

existencias prometen un huen porvenir al distrito, cuando ago- 
tadas las que en otros puntos ofrecen una extraccion mas fácil y 
económica, tengan que recurrir á ellas los traficantes. Será di- 
ficil, sin embargo, que las maderas del distrito de la Infanta 
puedan competir pronto en baratura con las de otras muchas 

localidades, por lo costoso de los fletes para conducirlas á los 
puntos de consumo, aun cuando se ejecutasen algunas mejoras 
para facilitar la extraccion, como seria la de limpiar los cauces 
de los rios anteriormente indicados, de las malezas, troncos y 

despojos vegetales que dificultan la flotacion. La explotacion 
adquiriria indudablemente un gran desarrollo si, como he dicho 
al tratar del distrito del Principe, se permitiese la exportacion 

directa para China. Necesario seria en tal caso establecer los 
cortes con operarios chinos, Ó de otros puntos, pues la pobla- 

cion existente hoy dia consiste únicamente en las tribus de ne- 
eritos que habitan en lo más espeso de las selvas y en los ve- 
cinos de Binangonan de Lampon y de Polillo, únicos pueblos que 

con sus barrios y visitas existen, aquel en la contracosta y este 
en la isla de su nombre. El número de almas en la contracosta 
correspondiente a! distrito de la Infanta, es de 6.196 0 sea poco 
més de Y por kilómetro cuadrado, y en la isla de Polillo llega 

solo á 1.617, Ó sea á 2 por la misma unidad superficial. 

PROVINCIA DE CAVITE. 

Los límites de esta provincia son al N. la bahia y provincia 
de Manila, al E. la de la Laguna, al S. la de Batangas y al O. el 
mar de China. 

Además de una superficie de 123.890 hectáreas, con una 

poblacion de 145.301 habitantes ó sea unos 93 por kilómetro 

cuadrado, reune otras muchas condiciones de prosperidad y ri- 

queza. Tales son la fertilidad de su suelo, la abundancia de 

aguas y su excelente situacion. 

Es pues, la provincia de Cavite más bien agricola que fores- 

tal, aunque existen en ella elevadas montañas despojadas ya de 

una gran parte de su vegetacion leñosa, no sin detrimento de 

las tierras playeras expuestas á inundaciones producidas por los 

desbordamientos de los rios que con la tala del arbolado se han 
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vuelto torrenciales. Del Surgay, notable por su cultura, se des- 

prende hácia el O. la cordillera que formando el limite con la 
provincia de Batangas y torciendo hácia el S. O. va á parar al 
monte Batulao. Antes de llegar á él, el límite de la provincia 
deja la divisoria y marchando hácia el N. O. y luego hácia el O. 
termina en la costa por la falda meridional de Pico de Loro, 

punto de mira de los navegantes, situado en el extremo occiden= 
tal de la provincia, al $, de la entrada de la bahía. 

Los rios que bajan de esta elevada divisoria corriendo para- 

lelamente de S. á N. son muy numerosos y proporcionan una 
eran cantidad de aguas que se utilizan con inteligencia para el 

riego. Entre ellos figuran en primer término el Binicayan, Ju- 

lam, Casundin 0 Malagazan, Lugsun, Jasaan, San Agustin, 
Calobcob, Julan, Abalanin, Pasoncaballo, Pasonbocot, Lini- 

bon, Carton y Patillo, á los cuales hay que agregar otros mu- 
chos ménos importantes. Ninguno de ellos mide más de 22 kiló- 
metros de longitud. 

Las excelentes producciones agricolas dela provincia de Ca- 
vite gozan de merecida fama en el mercado, en el cual se apre- 

- cla mucho su trigo, cacao, pimienta, frutas y sobre todo el café 

de Silang, cuyo cultivo ha levantado á gran altura la riqueza del 
pais. No seria, pues, de lamentar que haya perdido su antigua 
importancia forestal, si no fuese por las imprudencias que se 

han cometido descuajando muchos terrenos y reduciéndolos á 
cultivo, para abandonarlos más tarde á causa de su poca fertili- 
dad y excesiva pendiente. Tal ha sucedido con la mayor parte 
de los que están situados en la region superior de la vertiente 
septentrional del Sungay, los cuales, cubiertos hoy de espesos 

cogonales, fueron un tiempo rico depósito de existencias made- 
rables que alimentaban la construccion de barcos en el arsenal 
de la cabecera. Escasas son hoy en los montes de Cavite las ma- 
deras de construccion, pues su superficie forestal, aun cuando 

se eleva todavia á unas 36.650 hectáreas, consiste más bien en 

terreno inculto y pastizal que en monte maderable. 
Existen en la provincia varias haciendas con arbolado ma- 

derable pertenecientes á particulares Ó á corporaciones reli- 
glosas. 

La isla del Corregidor situada á la entrada de la bahia, se 

halla completaménte desnuda de arbolado, aunque presenta 
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mucho terreno inculto, careciendo por tanto de importancia fo- 
restal. 

PROVINCIA DE BATANGAS. 

Mide esta provincia una extension de 320,159 hectáreas y 
linda por el N. con las de Cavite y la Laguna, por el E. con la 
de Tayabas, por el S. con el mar de Mindoro y por el O. con el 
mar de China. | 

De las elevadas cumbres de la sierra de Maguilin y del 
Sungay que forman el límite septentrional de la provincia se 
derivan hácia el S. varias ramificaciones que se internan en la 
misma, siendo sus cerros más notables el lM/apait y el Ulila de 

la jurisdiccion de Alaminos, y el San Cristóbal perteneciente á la 
de San Pablo. La parte oriental comprende la vertiente O. del 
Banajao de Maiayjay, desde cuya cumbre pasa el límite al l/a— 
darayat, el cual presenta una altura considerable. Más al Me- 

diodia hay otras dos pequeñas sierras cuyos picos más notables 
son: en la primera, el monte Bartolimo en direccion de la Punta 
de Mal-abrigo, y en la segunda el Bauway y Matoco que vaná 
morir en la punta de este último nombre. Al E. de la laguna de 
Taal y en jurisdicción de Lipa y San José se levantan el aco- 
lot y el Vigaen en donde tienen su origen muchos arroyos que 
vierten sus aguas en la ensenada de Batangas. 

Ménos accidentada que la anterior es la region occidental de 
la provincia, pues exceptuando el monte Batulao que forma por 

el O. el punto extremo de la sierra del Sungay y el denominado 
Ventana que sirve de divisoria entre Balayan y Calatagan, pre- 
senta grandes llanuras que desde la costa se extienden mas Ó 
ménos hácia el N. y cuyo suelo arenoso-arcilloso ofrece excelen- 
tes condiciones para el cultivo agrario. 

intre los montes indicados descuella el pole de Taal que 

tiene una altura sobre el nivel del mar de 350 á 400 metros, y 
está situado al E. del Batulao y al S. del Sungay, en una pe- 
queña isla que ocupa el centro de la laguna de Bombon ó de 
Taal. El cráter de este volcan es de unos cinco kilómetros de 
circunferencia y de una profundidad de 500 metros, despren- 
diéendose de él una columna de humo blanquecino. La parte in- 
terior ha sido explorada por algunos viajeros, entre ellos el 
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Duque de Alencon y el naturalista Semper que entre otros han 
tenido la curiosidad de ver el purgatorio como lo llaman en 

el pais. 
De tan variados accidentes orográficos se originan un sin nú- 

mero de lineas de reunion de aguas por las cuales corren los 
rios, los arroyos y torrentes, generalmente poco caudalosos y de 
breve curso que desaguan en el mar de China y en el de Min- 
doro. Los más notables son el Cairirilao que se dirige de E. 40. 
formando el límite en la provincia de Cavite. El Cabo que reci- 
biendo este nombre en la parte superior de su curso lo trueca 
despues por el de Dumagsan, y procediendo de la vertiente oc- 
cidental del Batulao desemboca en la ensenada de Nasugbú. El 
Catinga que nace al pié del Batulao, término de Lian, corre 

formando un semicírculo hácia el N. tuerce despues al $. E., se 
une al Malilinanang que baja del E. y lleva su caudal al mar de 
China. El 2atu/a4o que nace en la falda meridional del monte de 
su nombre y desagua en el seno de Balayan despues de un curso 

de ocho kilómetros de N. á¿S. El 7%al que procede de la laguna 
asi llamada y desemboca en el mar entre el pueblo que le dá 
nombre y el de Zemery. El Calumpang que tiene su origen en 

término de Rosario, recibe varios afluentes entre los cuales se 
cuentan el Malaguintubig y el Patay que proceden de las faldas 
del Macolot, corre casi siempre de NE. ¿45S0. y desagua en la 
ensenada de Batangas. Por último, el Puri, que deslinda las 

provincias de Batangas y Tayabas siendo conocido tambien con 

el nombre de Sapor, corre hacia el E. aumentando su caudal con 

el del Calangbi y Matitit, describe un arco de circulo hácia el N., 
recoge las aguas del Bulan, Tison y Lagua, tuerce hácia el E., 
recibe el Zaguan y vieneá desaguar con el mar de Mindoro des- 
pues de haber corrido unos 40.0 46 kilómetros. 

Es la de Batangas una de las provincias más ricas de Filipi- 

nas como consecuencia natural de la feracidad de su suelo, de la 

benignidad de su clima, de su abundancia de aguas y demás prl- 
vilegios con que la ha dotado la naturaleza. Arenoso aquel en las 
costas, arcilloso y gredoso en las laderas, pedregoso en las al- 

turas, ofrece asi una admirable aptitud para los cultivos más di- 
versos. La temperatura fresca y agradable, á causa del gran 
número de rios y arroyos que existen, y del copioso rocio que se 
forma en la estacion de secas, provoca por su parte la actividad 

5 
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del hombre prometiéndole abundantes y variados productos. No 
es extraño, por lo tanto, que el número de habitantes ascienda 
á 280.100, cuya cifra da una proporcion de más de 87 por kiló- 
metro cuadrado. Hay á pesar de esto todavía en las grandes ha- 
ciendas, vastas superficies incultas cuyo aspecto contrasta con 

el que ofrecen las pequeñas heredades de los indigenas, anoma- 
lía que se explica por la indole especial de estos cuya timidez y 
apego al hogar en que nacieron les induce á rechazar las comodi- 
dades y ventajas que pudiera producirles la traslacion á los pun- 
tos en que faltan brazos para el cultivo, por más que aquellos 
disten poco de su pueblo natal. El arroz, maiz, café, añil, pi- 
mienta, algodon, nuez moscada, cacao, trigo, variadas legumbres 

y sabrosas frutas, son las producciones que en abundancia se 
cosechan. 

Sin reprochar al labrador el legitimo deseo de ensanchar el 
área del eultivo, es sensible que lo haya llevado muchas veces 

hasta la imprudencia á beneficio de los funestos caimges que 
muchas veces no han dado por resultado más que esos grandes 
rasos que se ven hoy salpicados entre las tierras cultivadas. Los 
extensos y espesos bosques de la provincia de Batangas de que 
en 1850 hablaba el P. Buzeta en su excelente Diccionario geo- 

grafico-estadistico-histórico de las islas Filipinas, no son hoy 

dia más que escasos grupos de árboles relegados á lo más inac- 
cesible de las montañas, pues el resto se ha convertido en espesos 
cogonales. Los montes más importantes están situadosen los tér— 
minos de San Juan, Santo Tomás y Rosario. La superficie forestal 
que en conjunto puede apreciarse en 124.000 hectáreas, no ofrece 
alimento alguno a la exportacion, ni aun sirve en muchos puntos 

para satisfacer las necesidades de los vecinos, los cúales utilizan 

con preferencia las maderas de Mindoro y Tayabas para la cons- 
trucción y reparacion de sus casas. Lástima grande, cuando 
existen regulares vias de comunicacion y buenos fondeadores en 
Taal y Batangas, que facilitarian el comercio maderero y propor- 
cionarian otra fuente más de riqueza á la provincia. La accion 
administrativa debe dirigirse en adelante á proscribir en ella los 
cainges, á conservar y explotar con acierto las existencias made- 
rables que subsisten, y á determinar la superficie respectiva en 
que deben ejercitarse la actividad individual, la de los pueblos y 

la del Estado. 
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Agregadas á la provincia de Batangas están las islas llamadas 
Maricaban, Isla Verde y Fortun, inmediatas á sus costas. Las 
dos primeras tienen alguna importancia forestal. 

Entre las haciendas más notables citaremos la de Looc y Na- 
| sugbú de D. José Bonifacio Rojas, la de Lian perteneciente al 

Colegio de S. José, y la de doña Margarita Rojas. 

PROVINCIA DE TAYABAS. 

Confina al N. con la provincia de la Laguna y mar Pacífico, 
al E. con la de Camarines N. y Seno de Ragay, al S. con el mar 

de Mindoro, y al O. con la provincia de Batangas, abrazando, con 
inclusion de las islas de Alabat y Calbalete situadas ¡unto á la 
costa septentrional en la bahía de Lamon, una superficie de 
262.492 hectáreas. 

£l estudiar su extruetura orografica preséntase en primer 
lérmino á la vista del observador la elevada divisoria que par- 
tiendo del monte Banajao de Lucban, se dirige constantemente 
con ligerísimas inflexiones hácia el S. E. hasta en frente de Gui- 
nayangan, en donde tuerce hacia el S.. para ir a terminar en el 
monte de Bondog que arranca de la cabeza y punta del mismo 
nombre en la jurisdiccion de Mulanay. Esta divisoria, que sepa- 
ra las aguas que vierten en el Pacifico de las que van á parar al 
mar de Mindoro, marca tambien el limité de las jurisdicciones 
de los pueblos situados álolargo de ambas costas, haciendo 1m- 
posible, ó cuando ménos meramente dificil la comunicacion di- 
recta entre Mauban, Atimonan, Gumaca, Lopez, Calauag, Gui- 

nayangan, Piris y San Narcisc, situados en las costas N. y E. y 

Pagbilao, Pitogo, Macalelon, Catanuan y Mulanay que con sus 
barrios y visites se encuentran en la del S. Los picos más nota- 
bles de aquella con el Banajao, término de Luchan, el Ligan 

en jurisdiccion de Mauban, el Salimao, Imijan, Dalaga y Lipata; 

en la de Pagbilao, el Cagbalete 6 Balete en la de Atimonán, el 
Calantás y Taso en la de Calilayan, el Canlatán en la de Pito- 

yo, y el Vacaob en la de Macalelon. 

Del eje central de la cordillera se desprenden por ambos la- 
dos un gran número de ramificaciones de las cuales parten á su 
vez Otras ménos importantes. Entre los cerros más notables de 
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estas divisorias de segundo y tercer órden deben mencionarse 
en término de Mauban, el Banot, Bilacao y Binajaan, en el de 

Atimonan, el Ulila, Balete, Sipa, Guin-guisin, Laguimanoc, 

Pinasindin, Jaoc, Pulatán, Cabuyao, Quinagonan, y Aloco, en 

el de Gumaca el /naclayan, Binamban, Buenavista, Bantad Bu- 

taguin, Camujaguin, Inactujan, Buta, Pambilan, Tablate, 
Zacabá, Cumita y Manyalagan; enel de Guinayangan, el de Quí- 
nataculan, Sua, GFuinanaan, Cadid y Cabogsauan; en el de 

Calauag, el Zemó, Sumac, Pulo, Cruz, Simombalaic, Puete y Ta- 

bojocgan; en el de Mulanay, el Bondoc y Marlayao; en el de 
San Narciso, el LZumalag, Vigo, Pactajaon y Guinjalinam; en 
el de Macalelon, el de Balisavang, Malay y Labnig; enel de Pi- 

togo, el de Malatandan, Calilayan, Salincupo, Mujonan-bujan—- 

gin. Poló, Pitogo, Balub-bubabuy, Aaon y Saguinsinan; en el 
de Pagbilao, el An2ao, Sapinit, Maligboy, Binajaan, Írigan y 

Pagsabangan; y en el de Catanauan, el //aya, Pigsaan y Aran- 
guita. 

Es, pues, sumamente quebrado el territorio que comprende 
esta provincia y son escasas por consiguiente las tierras de cul- 
tivo, si se exceptúa el rádio de algunos pueblos de la parte oc- 

cidental de la misma. No faltan, sin embargo, entre los cerros y 

montañas muchas praderas ó llanuras, cubiertas de espesos co- 

gonales, en las Cuales esta graminea (Sacharum Kenighi)? se 
eleva hasta dos metros y medio de altura, siendo imposible pe- 
netrar en ellos sin grave riesgo de asfixia 0 de precipitarse en 

cualquiera de las infinitas simas que allí existen. Tal sucede en 
las jurisdicciones de Mulanay, Guinayangan, Dolores y otros 
pueblos. 

Innumerables son , aunque de breve curso los rios y arroyos 
4 que dan origen tan variados accidentes orográficos. Entre La- 

guimanoc y Pagbilao se encuentran el 52m4jaan, que corre de 
N. E. áS. 0., mide cinco kilómetros de longitud y separa las 
jurisdicciones de Pagbilao y Atimonan, y el Pinagasabgon, NVa- 
jalinan y Marugí, que se dirigen de N. áS., y no tienen más 
de dos kilómetros de largo. El primero se utiliza para la flota- 
cion de maderas, y los tres últimos pudieran igualmente apro- 
vecharse para dicho objeto á pesar de su fondo cenagoso. 

En la comprension de Pitogo existen el Cabayanan que tiene 
su origen en término de Gumaca algo más arriba del barrio de 
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San Isidro; su curso es de unos 10 kilómetros, corre de N. á $. 

y desagua al O. de Pitogo en el sitio denominado Buenavista 
presentando un buen fondeadero para los barcos madereros. 
Este rio, así como algunos de sus afluentes, se aprovechan para 

el trasporte de las maderas procedentes de sus orillas. El 4yu- 
bo procede del monte Cau/utan, divisoria de Gumaca y Pitogo, 
corre en la misma direccion que el anterior siendo su curso no 

ménos largo, y desemboca al E. de Pitogo. Tambien se utiliza 
- bastante para la flotación de maderas. El Calilayan, que se di- 
rige igualmente de N. á S., es flotable desde el sitio denominado 
Macape, término de Gumaca, hasta el mar. La longitud de su 
curso no excede de siete kilómetros. 

En la jurisdiccion de Guinayangan existe el rio Cabibijan, 
que separa la provincia de Tayabas de la de Camarines Norte, y 
naciendo en el monte Cadid viene á desaguar en el seno de La- 

gay como a cuatro kilómetros del expresado pueblo, despues de 

haber corrido unos 20 kilómetros poco más. Es este rio el más 
importante quizás de todos para la flotacion; pues á la circuns- 

tancia de su mucho fondo y ancho cáuce, que no mide ménos de 
80 4 100 metros cerca de la desembocadura, reune la de recibir 

un gran número de afluentes como sun el Cabagsanan, Panala, 

Guimanaan, Tlongrnangsua y otros que son todos igualmente 
anchos y profundos y atraviesan como el rio principal espesos 
bosques de preciosas maderas. 

El Guinsalinan se encuentra en término de San Narciso, 
tiene su origen en el monte Dumalog a unos ocho kilómetros 

al O. del pueblo, corre de S. O. a N. O. y desagua cerca de Pi- 
ris, siendo susceptible de aprovecharse para la flotacion de ma- 

deras. Igualmente puede utilizarse para ello el V2go procedente 
del monte Mandaray, el cual corriendo hácia el S. E. viene á 
morir en el sitio de su nombre á ocho kilómetros de San 
Narciso 

Los rios que existen en la jurisdiccion de Catanavan son el 
Bayan que nace en el monte Balag divisoria de los términos de 
Lcpez y Catanauan, corre de N. 45. y desemboca en el mar de 
Mindoro junto al mismo pueblo; el 7ayadas, que sigue Igual di- 
reccion que el anterior, y el Bacon, que forma la línea divisoria 
entre los términos de Catanauan y Macalelon, corre de N. E. a 

S. 0O., y desagua en el sitio de su nombre. Del monte Vacaob 
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procede el Minoso, que marcha de N, E. á S. O. y viene á des- 
aguar junto á la visita que le da nombre. Todos estos rios pue- 
den servir para el trasporte de maderas, aun cuando algunos no 
se utilizan para ello al presente. 

Fuera de la region occidental, ó sea de los términos de Sa- 
riaya, Tiaon, Lucban y Tayabas, en donde se cosechan abun- 
dantes y buenos productos agricolas, y donde existen extensos 

cocales que producen gran cantidad de aceite, el cual se expen- 
de en Manila como procedente de la Laguna, sin que desmerez- 

ca en nada del de esta provincia, fuera de aquellos términos, 
digo, es esencialmente forestal el resto del territorio. La super- 
ficie que ocupan los bosques es por lo ménos de 380.000 hectá- 
reas, y para tener una idea de la riqueza y variedad de sus ma- 
deras basta consultar el estado que se acompaña más adelante. 
De él resulta que el número de especies dominantes, entre las 
cuales figuran la narra, el molave, el palo-maría, el guijo, el 
betis, el dungon, el acle, el calumpit y otras muchas excelentes 
tanto para la construccion civil y naval, como para ebanistería 

y otras industrias, asciende á 63, y el de las subordinadas, apli- 

cables tambien á los mismos usos y otros varios, a 216, entre 

las cuales se encuentran el ébano, el calantás, el mangachapuy 
y otras muchas igualmente preciosas. Hay, por fin, en tales 
existencias maderas á propósito para toda clase de aplicaciones 

y así como los constructores pueden escoger entre ellas las más 

“convenientes para buques de grande, mediano ó pequeño porte, 
para quillas, fondos, cubiertas, ligazones, encolamientos, enta- 
bles, vergas, palos y otros usos; las hay tambien especiales para 

barotes y bancas, para objetos de lujo, para ebanistería fina y 

ordinaria, para harigues, para cubiertas de edificios, para sue- 
los y tabiques, para marcos de puertas y ventanas, para setos vi- 
vos y muertos, sin contar otras muchas que con las propiedades 

alimenticias ó medicinales de sus frutos, cortezas y Jugos, con la 

tenacidad de sus fibras y otras varias particularidades sirven 

para satisfacer apremiantes necesidades de la vida y para ali- 
mentar numerosas industrias que podrian adquirir notable des- 

arrollo. 
La explotacion de esta riqueza ocupa gran número de bra- 

zos y constituye una industria lucrativa. Los traficantes, atral- 
dos por el cebo de la ganancia, acuden en tropel hace ya treimta 
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años por lo ménos á la costa meridional de Tayabas, de donde 
salen los cargamentos de maderas para Manila. Los habitantes 
de la provincia, cuyo número asciende á 93.918, 6 sea 416 6 17 

por kilómetro cuadrado, careciendo en la mayor parte de los 
pueblos de tierras para el cultivo, han encontrado en las faenas 
forestales un medio de proveer 4 sus necesidades. Los fondea- 

deros de San Narciso, Guinayangan, Catanauan, Macalelon, Pi- 
logo, Calilayan y Laguimanoc, son constantemente visitados por 
los barcos madereros. Por efecto de ese tráfico constante, uno 

de los elementos de riqueza de la provincia, hánse creado ya en 
ella hábitos mercantiles que garantizan el cumplimienio y for- 
malidad de los contratos y se han formado operarios diestros 
para la corta, arrastre, embalse y carga de las maderas. 

Con tales elementos puede la provincia de Tayabas conti- 
pnuar figurando por mucho tiempo á la cabeza de todas las de- 
más del archipiélago bajo el punto de vista forestal. Basta para 
ello que se perfeccionen más y más los sistemas de corta y los 
medios de arrastre y extraccion de los productos, y las vias de 
comunicacion. Es necesario vencer la repugnancia de los indi- 

genas á las innovaciones, reemplazar sus toscos instrumentos 
de trabajo por otros más adecuados al objeto, y enseñarles los 
medios de que pueden valerse la 1nleligencia y el arte para ven- 
cer las dificultades que á la extraccion se oponen ó para obtener 
una explotacion más fácil y económica. Es forzoso, en una pala- 
bra, implantar en el país los adelantos que en esa parte de la 

economia forestal se han hecho en las naciones europeas. Hoy 

dia las prácticas seguidas en la explotacion son por demás empi- 
ricas y por tanto imperfectas. El indio corta los arboles madera - 
bles con el ¿ó0loc 4 cualquiera otro instrumento poco á propósito, 

invirtiendo en ello veinte veces más tiempo del necesario, cuida 
poco Ó nada de dirigir convenientemente la caida de aquellos, y 
arrastra las piezas con auxilio de carabaos que unce con toscas 
cuerdas de bejuco. La más leve dificultad que entorpezca el ar— 
rastre, es causa suficiente para el abandono de las maderas, 

porque para el indio no hay más solucion que la de aumentar el 

número de carabaos hasta donde le es posible, y cuando este 
número es insuficiente ó demasiado costoso, desiste de su em- 

presa renunciando al aprovechamiento; pues no quiere ó no se 

le ocurre sustituir, por ejemplo, sus cuerdas por cadenas de 
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hierro, hacer uso de rodillos 6 palancas, arreglar los arrastra- 
deros y ejecutar una multitud de mejoras tan ole: como re- 
productivas. 

Tanto más es de desear que este adelanto se realice, cuanto 
que la incuria que ha existido hasta ahora ha sido altamente 
perjudicial para los montes. La experiencia acredita en Tayabas 
que no hay vegetacion tropical por pujante que sea que resista 
á una tala contínua por espacio de veinte ó treinta años. El 
banabá, el mangachapuy y otras múchas maderas, perseguidas 

en los sitios de fácil saca por el hacha y el boloc se guarecen ya 

solamenté en lo más inaccesible de las montañas y en lo más es- 
peso de los bosques. Su extraccion es por demás costosa, su pre- 
cio en la playa fabuloso, y aun asi es dificil que los que solicitan * 
grandes piezas de esa clase de madera puedan obtenerlas cual- 
quiera que sea el sacrificio pecuniario que estén dispuestos á 
hacer. 

Las vertientes septentrionales de la gran divisoria que cruza 
la provincia en toda su longitud se hallan cubiertas de espesos 
bosques casi virgenes. La inmediata isla de Alabat ostenta igual- 
mente una rica vegetacion leñosa, y sin embargo, el aprovecha - 

miento de estos montes se halla reducido á las escasas exigencias 
del consumo local de los pueblos de Mauban, Atimonan, Guma- 

ca, Lopez y Calauag. ¿No seria posible promover la exportacion 
de sus maderas abriendo caminos para el arrastre desde las ver- 
tientes septentrionales hasta los fondeaderos de la costa meridio- 
nal, con lo cual se evitaria el largo rodeo que por el estrecho de 

San Bernardino tendrian que dar hoy los barcos para cargarlas 
en la costa del Norte, aun afrontando los riegos deesta peligro- 
sa navegacion? Digno es de estudio este proyecto que promele 
tantas ventajas y reune probabilidades de buen éxito, si se tiene 
en cuenta que la distancia de costa ácosta no pasa en algunos silios 
de 104 16 kilómetros, y que hay varios rios utilizables para la 
flotación hasta muy cerca de su origen, ó sea en una gran parte 
de la distancia anteriormente indicada. Conviene por fin.adver- 
tir que la tradicion local, revela la existencia en tiempos remotos 
de un canal que, poniendo en comunicacion los rios Marlandon 
y Viñas, permitia en lo antiguo el paso de los champanes chinos 
desde el Pacifico al seno de Ragay. ¿Seria imposible establecer 

una comunicacion semejante en el punto que se considere más á 
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propúsilo? La Inspeccion se estrella, para emprender tales estu- 

dios, ante la falta de personal, aunque se promete, sin embargo, 
intentarlos en cuanto le sea posible. 

PROVINCIA DE CAMARINES NORTE. 

Linda esta provincia por el N. con el mar Pacifico, por el E. 

con el mismo y bahía de San Miguel, por el S. con la provincia 
de Camarines Sur y por el O. con la de Tayabas. Agregadas á 
ella se encuentran las islas Calaguas que forman un archipiéla- 
so situado cerca de la costa del N. y otras varias ménos impor- 
tantes. La superficie total de la provincia asciende á 391.065 
hectáreas. 

Con excepcion de una zona que se extiende 4 lo largo de las 
costas N. y E. avanzando más ó ménos hácia el centro, toda la 

parte interior consta de una-enmarañada red de sierras, monta- 
ñas, cerros, barrancos y precipicios recubiertos por una exu- 

berante vegetacion leñosa. Existen, sin embargo, intercalados 
tambien entre ellos, vastas i¡lanuras incultas ó cogonales, que á 
veces lindan con las tierras de cullivo. 

Distinguese entre los accidentes indicados una gran divisoria 
que, partiendo de las inmediaciones de la ensenada de Sogod, á 
la derecha del rio Zabagon, se dirige hacia el S. E. terminando 

en las inmediaciones de Colasi en la bahía de San Miguel. Los 
principales eslabones de esta cordillera: son el monte Laboo y Te- 
tas de Polantuna que constituye su nudo más importante, y la 
Sierra de Colasi enlazada en él y cuyo pico más alto se encuen- 
tra muy inmediato al mar. Entre los cerros de segundo órden 
que forman parte de esta divisoria, Ó de sus ramificaciones se 
cuentan los montes Vaboctot, Alarisicrisa, Patoc, Magacpac, 
Marootog, Sagaadon, Manmontay, as Mocong y Mon- 

dagon. La Sierra de Bagacay que separa los términos de Indan 
y Labo del de Paracale, puede considerarse como un contrafuer- 
te de la divisoria anteriormente indicada, que avanza hasta muy 
cerca de la punta, Malagui. 

Los rios más importantes, entre los muchos que se despren- 

den de las montañas de que se halla erizada la provincia, son el 
Daet que nace en el monte del mismo nombre, término de la ca- 
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becera y hácia el O. de ella. Desemboca á unos tres kilómetros 
al E. de la misma y recibe tres afluentes procedentes del mismo 
monte. Su direccion es de S. 0.áN. E. y tiene una longitud de 
16 kilómetros. El Basut, que tiene su orígen en el mismo monte 
que el anterior, recibe las aguas de siete afluentes, corre de 
S. 0.4 N..E, y desemboca á tres kilómetros de distancia de la ' 
barra de Daet en el término de la cabecera. El Capalonga, que 
procede de las montañas centrales, se dirige de S. á N. y des- 
agua en el mar al 0. del pueblo que le da nombre. El Qu:ilbazt, 

que baja de la montaña de £aboo en direccion del S. O., viene á 
parar al seno de Ragay, siendo su curso bastante largo. Estos 
rios son todos utilizables para la flotacion de maderas, aunque 
hasta la fecha no hayan servido para dicho objeto. 

Las dificultades que ofrece la explotacion de las riquezas fo= 
restales acumuladas en los bosques de Camarines Norte, podrán 
únicamente vencerse con el trascurso del tiempo y á medida que 
adquiera mayor incremento la poblacion. Esta, que asciende á 

26.312 almas, arroja una proporcion eon la superficie de ménos 
de siete habitantes por kilómetro cuadrado. Ocupan los poblado- 
res las costas, las orillas de los rios en la parte inferior de su cur- 
so y la base de las montañas, en donde han establecido sus cul - 

tivos, dejando los vasios y escabrosos territorios interiores para 
morada de los negritos y de las alimañas en cuya sociedad viven. 
Limitados hoy los aprovechamientos forestales á satisfacer las 
necesidades del consumo local, producen escasos rendimientos 

al Estado. Hay, con todo, abundantes existencias de molave, 

narra, guijo, mangachapuy y otras muchas especies no ménos. 
abundantes y variadas que las que pueblan los montes de la pro- 
vincia de Tayabas. La extension superficial de los bosques de 

Camarnes Norte puede calcularse en unas 264.000 hectáreas. 
Existiendo cumo se ha dicho varios rios flotables que parten del 
centro de esa masa forestal, y buenos fondeaderos como son el 

de Daet y de Paracales, aunque este último sólo sirve para bar- 

cos de pequeño porte, bien pudieran los productos maderables 
de la provincia constituir un elemento importante de riqueza, 
siendo asi que yacen en completo abandono. Esto es debido a la 
falta de brazos y á la larga y peligrosa navegacion que tendrian 

que emprender los buques para traer las maderas á Manila. Hoy 
dia solo son explotables los bosques de la parte meridional de la 
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provincia, porque las piezas pueden conducirse hasta el seno de 
Ragay en donde cargan los barcos, sin tener que arrostrar el pa - 
so del estrecho de San Bernardino, ni dar el inmenso rodeo ne- 

cesario para verificarlo en los pueblos del Norte. La falta de po- 
blacion es, además de esto, el motivo de que no se hayan esla- 
blecido todavia cortas en la zona septentrional indicada. Si los 
barcos pudieran hacer la travesia directamente, las maderas de 

esta comarca se podrian exportar con ventaja á China. 

PROVINCIA DE CAMARINES SUR. 

Esta provincia, cuyos límites son al N. el mar Pacífico, al E. 

el mismo y seno de Lagonoy, al S. ia provincia de Albay y al O. 

ia de Camarines Norte y seno de Ragay, de la cual forman parte 
un gran número de islas adyacentes, presenta una extension su- 
perficial de 615.078 hectáreas. 

El terreno es bastante accidentado en la parte central. El 

monte /saroc, situado al E. de Nueva Cáceres en ¡as jurisdiccio— 

nes de Goa, San José, Tibagon, Calabanga y otros pueblos, es el 
núcleo principal de la divisoria que corre de N. O. á 5. E., de la 
cual se desprende otra ramificación hácia el S. que pasa por los 

cerros de Llizario y Buñt, limite de la provincia de Albay, pe- 
netra en ella, continúa por el /W/ayon, y termina por último, en 
el Bulusan. Otra cadena de montañas que se desprende del mon- 

te Laboo 0 Tetas de Polantuna, limite de la provincia de Cama- 
rines Norte, corre hacia el S. 1. por los picos de Lupz, Bantuin 
y Siparot, internándose igualmente en la provincia de Albay. Las 

sierras Ó cordilleras de segundo órden, sitas en término de Pa- 
sacao, San Fernando y otros pueblos, son ramificaciones de esta 

última divisoria. Alternando con las escabrosidades del terreno 
se encuentran numerosas y extensas llanuras, reducidas unas á 

cultivo é incullas otras ó cubiertas de impenetrables cogonales. 
Los rios que fertilizan el territorio, y cuyas aguas se aprove- 

chan en muchos puntos para el riego, son muy numerosos. El 
más importante es el Vicol 6 Vaga que nace en el extremo me- 

ridional de la provincia, y dirigiéndose al N. O. recibe varios 
afluentes, llega al ago Bato de donde sale en la mismá direccion, 
recibe algo más al N. el rio Bu%t que procede del /ago de su 
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nombre, aumenta más adelante su caudal con el desagúe del /ago 

de Baao, y corriendo por el centro de una fertilisima cuenca va 

á desaguar en la bahía de San Miguel. El Lagonoy nace en la ver- 
tiente S. E. de las montañas de Caramoan y se precipita en el 
seno de su nombre. El Cagoncon procede de las faldas del /sa- 
roc, corre en direccion $. O. y desagua en la ensenada de San 

Miguel. El 4b0ra de Pasacao baja de las montañas situadas al 
S. O. de la provincia, se encamina primero hácia el N. O. y tor- 
ciendo despues al S. O., desemboca junto al pueblo de su nom- 
bre á la entrada del seno de Ragay. Algunos de estos rios y otros 
ménos imporiantes no son aptos para la flotacion de maderas, ya 

vor la rapidez de su corriente, ya por su escaso caudal y poco 
fondo. El Víicol se utiliza á veces para conducirá la cabecera las 
maderas destinadas á la edificacion, procedentes de los montes 

de Socopot, Pamplona, Minalabac y otros, pues es navegable en 

un gran trecho para buques de gran porte, asi como sus afluen- 

tes lo son para embarcaciones pequeñas. Algun otro rio podria 

tal vez utilizarse para el trasporte de maderas, por más que no 
se haya hecho hasta ahora, si bien seria preciso un reconoci- 
miento minucioso para cerciorarse de ello. 

Las fértiles llanuras que, á pesar de las desigualdades que 
ofrece el terreno en esta montuosa provincia, se dilatan alo lar 

go de las costas y se encuentran diseminadas por el interior, 

sustentan una poblacion que asciende á 230.121 habitantes, ó sea 
unos 37 por kilómetro cuadrado. En ellas se ostenta un cultivo 

floreciente y sus producciones más importantes son el arroz, 
abacá, cacao y otras, cuyos sobrantes son objeto de exportacion. 

Los bosques, que cubren aproximadamente una superficie 
de 307.000 hectáreas, contienen abundantes y ricas maderas y 
en su espesura habitan algunas tribus de negritos cimarrones. 
Entre estas existencias maderables, abundan el molave, amuguis, 
guijo, narra y otros árboles de igual estima. El consumo se en- 

cuentra, no obstante, limitado á la satisfaccion de las necesida= 

des de los vecinos, que únicamente utilizan para sus construc- 

ciones y demás usos un corto número de especies, sin duda por 
desconocer las propiedades de otras muchas aplicables al objeto. 

Las dificultades que la explotacion ofrece no son muy conside- 

rables, pues existen, come hemos visto, muchos rios, entre los 
Cuales es de suponer haya algunos que pudieran utilizarse para 



11 

la flotacion, al paso que la costa ofrece fondeaderos bastante 
buenos para la carga de buques. El de Pasacao expuesto á los 
vientos del S. y S. O., tiene una entrada peligrosa por su angos- 
tura y muchos bajos, pero inmediato al mismo se halla la ¿5/eta 

del Refugio 6 Daruana, en la cual se guarecen las embarcaciones 

durante el mal tiempo. El de Cabuzao, en el fondo de la bahía de 

San Miguel, es bastante seguro, aunque azotado por los vientos 
del primer cuadrante, y se halla en la desembocadura del rio 
Vicol, por el cual se remontan las embarcaciones. El de Lago- 

noy, descubierto á los vientos del E. y S. E., parece ha de ofre- 

cer bastante seguridad. 
En tanto no se agoten las existencias de Tayabas y otras pro- 

vincias de que se surte hoy con más ventaja el mercado de Ma - 

nila, los montes de Camarines Sur, no serán tan productivos pa- 

ra el Estado como pudiera esperarse de la gran riqueza que en- 

cierran. Hoy dia la exportacion es nula, y los rendimientos que 

pueden esperarse dependen del desarrollo que adquiera la cons- 
truccion de barcos de cabotaje, fuera del impulso que podrá dar 
en general á la explotacion de las maderas del archipiélago la 
apertura de nuevos mercados en el extranjero, si se verifica, co- 

mo es de esperar, tan pronto como se reconozcan y aprecien las 

buenas cualidades de aquellas. 

PROVINCIA DE ALBAY. 

La provincia de Albay que ocupa el extremo S. E. de lu 3ran 
isla de Luzon, avanza hasta el estrecho de San Bernardino que 
separa á esta última del archipiélago de las Visayas. Bañada al 
JN. por el Pacifico en el cual se encuentran por esta parte las 
islas de San Miguel, Cacraray, Batan, Raporapo, y las Catan- 
duanes más distantes de la costa que las anteriores, pero todas 
pertenecientes á la provincia; está limitada al E. por el mismo 
mar y estrecho de San Bernardino, al S. por las aguas delmismo 
estrecho y mar de Visayas, y al O. por la provincia de Camari- 
nes, S., comprendiendo una superficie total de 657.098 hectá- 

reas que pueden descomponerse de la manera siguiente: 

- 
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Hecifitas 

Territorio comprendido entre la isla de Ea AOS q 436.598 
sia de San Menelao a 2.825 
ld. de Cacraray nee o o Ale 10.500 
ld “deba o 17.500 
Ide Raporapo. 2. a A o o SN 
islas Gatanduanes. ta O A o 180.325 

TOLOT AS AN AAA A 657.098 

La gran cordillera que atraviesa toda la isla de Luzon pasan- 
do por las provincias de Nueva Ecija, Laguna, Tayabas y Cama- 
rines Sur, se prolonga por la de Albay en direccion S. E. y for- 
mando una doble curva va á terminar en el Bu/wsan junto al 
estrecho de San Bernardino. Otra cordillera no ménos notable, 
corre paralelamente á la costa oriental en la misma direccion 
que la anterior. Es la que partiendo del monte fsaroc y prolon- 
gándose por los denominados Z/izario y Buht, pasa por el Ma- 
saranga y presenta su último eslabon en el volcan de Albay 6 
Magon, cuya altura es de unos 1.950 metros sobre el nivel del 
mar. 

Los picos Quitinan, Sorsogon, Borin y Pocdol son los más 

elevados de la primera de estas cordilleras, de la cual se des- 
prenden por el S. y S. O. numerosas ramificaciones que se pro- 
longan hasta la costa, dando lugar á la formacion de cinco rios 

algo importantes, y á las ensenadas de Putiao, Paulatuan, Ma= 
calayan y seño de Sorsogon. Enfrente de este pueblo la divisoria 
se deprime notablemente, quedando reducida á un istmo ligera- 
mente accidentado y de escasa anchura que separa este seno del 

de Albay. Más adelante vuelve á adquirir su primitiva impor- 

tancia y cambiando de direccion se encamina al Mediodía ter- 
minando en el Bu/vsan, volcan casi apagado cuya altitud apro- 

ximada es de 4.400 metros. Las estribaciones y ramificaciones 
occidentales de esta última seccion de la cordillera dan origen 
á varias líneas de reunion de aguas, entre las cuales sólo hay 
dos que mereciendo el nombre de rios desembocan en el seño 
de Sorsogon. La ladera opuesta d sea la del E. va 4 terminar en 
las costas del estrecho de San Bernardino, formando un gran 
número de puntas y las ensenadas de Colasi, Magno y otras mé- 
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nos abrigadas. Toda la extension que comprende esta cordillera 
desde el istmo indicado hasta el S. lleva el nombre de partido 
de Sorsogon. | 

En la vertiente N. E. de la segunda divisoria ó sea de la que 
pasa por el L/izario, Buht, Masaranga y Mayon, se forman un 
eran número de ensenadas, rios y torrentes. Entre las primeras, 

es la más notable la espaciosa de Tabaco separaca de la de Albay 
por varias islas de alguna consideracion que dejan entre si di- 
versos canales navegables para embarcaciones menores. Asién- 
tanse en los valles que en esta falda existen, imporlantes pobla- 
ciones cuyo conjunto constituye el partido de Tabaco. 

La cuenca de considerable longitud y escasa anchura que 
queda entre las dos cordilleras, forma un valle de gran fertilidad 
regado por el Quinal: y sus afluentes que se desprenden unos 

de la vertiente N. E. de la primera y otros de la $. O. de la se— 
gunda, presentando todos ellos el caracter torrencial. En este 
valle que constituye el interior y la parte más importante de la 
provincia, existen un gran número de poblaciones cuyo conjunto 
se denomina partido de Iraya. 

De los rios que desaguan en la costa S. O. son los más im- 
portantes el Marigondon, Dansol, Putiao, Sapa y Macalaya, de 
los cuales los tres primeros se utilizan para el trasporte de ma- 
deras. Nace el Mar2gondon en los montes de Panganiran, y si- 
guiendo la direccion de N. á S. vaá desembocar en la visita que 
le da nombre, siendo navegable hasta unos cinco ó seis ki- 
lómetros de su desembocadura. El segundo baja de los montes 
de Guinobatan y Camalig, empezando á ser navegable pura em- 
barcaciones menores en el pueblo de Quipia, y siguiendo la di- 
rección de N. á S. desemboca en las inmediaciones de Donso!, 
utilizándose hoy dia para el trasporte de las maderas que se 
consumen en el astillero de este pueblo. El Putao nace en las 
estribaciones occidentales de los montes de WHanito, y alravesan - 
do el camino de Castilla 4 Albay, va á desaguar en el seno de. Pu- 
tiao junto al pueblo de Pilar. Su direccion es próximamente pa- 
ralela á la de los anteriores y es navegable desde la visita Do- 
rongan de donde bajan las maderas para los astilleros de Pilar 
y Paulatuan. 

El Sapa y el Macalaya ménos caudalosos que los preceden - 

tes, se derivan respectivamente de las montañas de Dorongan 
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vertientes meridionales de las de J/antto, corren hácia el S. y 
essguan el primero ¡unto a la visita de Sapa, y el segundo en 

la ensenada de Macalaya. Aquel puede utilizarse en una longitud 
de siete kilómetros para el trasporte de maderas, y este puede 
servir para el mismo objeto en una eran parte de su curso. 

iúntre los numerosos rios que riegan el partido de Sorsogon, 
sólo hay dos dignos de mencionarse. Son estos el Bujatan y el 
Juban. Aquel nace en las inmediaciones de la visita de San Ro- 
que, entre Bacon y Sorsogon, se dirige al principio hácia el E., y 
cambiando luego su rumbo hácia el S. va á desaguar en el seno 
de Sorsogon, sirviendo para el trasporte de las maderas que se 
consumen en este pueblo. El segundo nace en las faldas del Bu- 
usan, y marchando constantemente de S. a N. vierte sus aguas 

en el seno de Sorsogon, no haciéndose navegable para embarca- 
ciones menores hasta unos ocho kilómetros de su desembo- 
cadura. 

Los rios y arroyos que fertilizan el valle de Iraya son de es- 
caso caudal, aun incluyendo entre ellos el 4/bay y el Llagua, sí 
se exceptúa el Quinal? que, como se ha dicho más arriba, re- 
coje las aguas de todo el partido. Este rio es importante no sólo 

para el riego, sino tambien como vía de trasporte, pues siendo 

cómodamente navegable y desaguando en la laguna de Bato, pone 

en comunicación la provincia de Albay con Nueva Cáceres y el 
Pacifico por medio del rio Vico que de aquella se deriva. Su 

direccion es de S. E. á N. O. La navegacion empieza en la visita 

de Quinali, y por medio de ella se importa en la provincia de Al- 
bay el arroz para el consumo de sus habitantes, producto escaso 

en ella y abundante en la de Camarines Sur. 
En el partido de Tabaco se encuentran entre otros, los rivs 

Malinao, Ragwis y Nagas, que son más bien torrentes sin im- 
portancia forestal que se desprenden del Mayon, Masaraga y 
Buht. 

La densidad de la poblacion que es de 230.121 habitantes ó 
sea 39 por kilómetro cuadrado; la abundancia de aguas y la fe- 
racidad de las tobas y lavas que constituyen el suelo de la pro- 

vincia de Albay, conmovido por las frecuentes erupciones del 

Mayon y del Bulusan, focos de actividad ignea, de los cuales el 
primero amenaza constantemente con la muerte y desolación á 

, 

los pueblos situados á sus faldas, son los elementos de riqueza 

y 
a 
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de su floreciente agricultura á la cual únicamente puede repro- 
charse que haya incurrido en la imprevision de concentrar lodas 

sus fuerzas casi en un sólo cultivo, el del abacá, por el estímulo 

que al interes individual ofrece el alto precio y la gran demanda 

de este producto, sujeto, sin embargo, como todos á alternati- 

vas que pueden sumir en la miseria á los habitantes. En los ter- 
renos ménos fragosos se hacen grandes roturaciones que con el 
nombre de /ates se destinan al cultivo del abacá, objeto de una 
gran exportacion. En las tierras playeras se cosecha algo de 
arroz, ajonjolí, maiz, caña dulce y otros varios artículos. 

La importancia agricola de la provincia excede, pues, con 
mucho á la forestal, aun cuando el área que los montes ocupan, 

incluyendo los de las islas adyacentes no baja de 341.200 hec- 
táreas. Sobresalen en el partido de Iraya los de Pangantran, 
situados en la jurisdiccion de Guinobatan, en los cuales hay mo- 
laves de colosales dimensiones que sólo pueden extraerse redu- 
ciéndolos á tablas, algun ébano y mucho batitinan, mangacha- 
puy, dongon y otras especies de tanta estima como estas; los de 

la jurisdiccion de Donzol, que alimentan el tráfico que existe 
desde el rio de dicho nombre hasta la punta Casulgan con des- 
tino á la construccion naval; los de Paulatuan, jurisdiccion de 

Pilar, castigados como los anteriores por la constante extraccion 
de maderas con destino á los astilleros de esta costa, especial- 
mente para el de la visita de dicho nombre, el más antiguo de 

todos y en el cual se han construido los barcos de mayor porte, 

hasta el punto de haberse extinguido todas las existencias de 
mangachapuy, batitinan y molave. En el partido de Sorsogon se 

encuentran los de Macalaya, jurisdiccion de Castilla, que á pesar 

de haber sido explotados para la construccion urbana y naval 
por los habitantes de Castilla, Sorsogon, Casiguran y Magalla- 
nes, conservan todavía gran abundancia de maderas de buena 
calidad; los del mismo pueblo de Castilla, que presentan tam- 
bien mucha espesura, aunque por haber existido en lo antiguo 

- Un astillero que aprovechó indudablemente las maderas mejores 

y más próximas, se encuentran hoy estas muy al interior y son 
de dificil extraccion, por lo cual nadie se dedica al corte; los de 
butan, situados en jurisdiccion del pueblo del mismo nombre, que 
son poco explotados; los de la isla de Raporapo, correspondiente 
á la jurisdiccion de Bacon y separada de la de Batan por un estre- 

6 
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cho canal, los cuales son de los más explotadoshoy dia; los de Gat- 
bo, del mismo pueblo de Bacon, muy abundantes en lauaan, y los 
de lantto, en los cuales se ejecutan frecuentes cortas. Los mon- 

tes de las islas de Batan, Cacraray y San Miguel son los más 
importantes y de más fácil explotacion del partido de Tabaco. 
En la primera, correspondiente á la jurisdiccion de Libog, abun- 
dan el apiton, guijo, mangachapuy, molave y narra; en la de Ca- 
craray, perteneciente á la jurisdiccion de Bacacay, las dos pri- 
meras especias, escaseando mucho las restantes, y en la de San 
Miguel, dividida entre las jurisdicciones de Malilipod y Tabaco, 

sólo se ven algunas narras de escasas dimensiones relegadas á 
los sitios más inaccesibles, descollando entre vastos rodales de 
guayaba, banog, dita y alinao que sólo sirven para combustible. 

Las facilidades que para su aprovechamiento o/recian muchos 

de estos bosques, han sido la causa de su destruccion y deter- 

minan hoy la de los más inmediatos a los astilleros, haciéndose 
necesaria la intervencion administrativa si ha de evitarse que 
vengan á parar al mismo extremo. La agricultura por su parte, 

va rechazando los montes á lo más encumbrado de las cordille- 
ras, pues no contenta con dilatarse por los valles y llanuras, es- 

cala con sus /ates las faldas de las montañas perturbando el ré- 
gimen hidrológico y exponiendo las tierras á arrastres y despren- 
dimientos. La exportacion de maderas es en cambio nula á pesar 
de que existen numerosos fondeaderos tales como los de Panga- 
niran, Donzol, Pilar, Paulatuan, Macalaya, Magallanes, Bulan, 

Sugud y Sula, algunos de ellos de excelentes condiciones y 
próximos ¿los puntos de extraccion. La demarcación de ia zona 
forestal y la regularización de las cortas son los trabajos más ne- 
cesarios en esta provincia. 

Las islas Catanduanes, agregadas á la provincia de Albay, 
forman un archipiélago en el cual sólo una de aquellas es impor- 
tante por su considerable extension. En el interior está surcada 
por tres divisorias, que partiendo de un núcleo central se diri- 
gen, la primera hácia el N. nasta la punta Yot, la segunda hácia 

el S. E. hasta la de Naguimbuaya, y la tercera hácia el $. O. hasta 
la de Agojo. Siendo más agricola que forestal, las llanuras in- 
mediatas 4 las costas y aun las faldas de los montes se hallan re- 
ducidas á cultivo. En lo más elevado y escabroso de estos se 
crian algunas maderas para construccion y ebanistería. 
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DISTRITO DE MASBATE. 

Comprende este distrito las islas de Masbate y Ticao, cuyos 
límites son, al N. el mar que las separa de Burias y costa de Al- 

bay, al E. el estrecho de San Bernardino, al S. el mar de Visa- 
yas y al O. el mar que las separa de Sibuyan. 

La cabida de la isla de Masbate, con inclusion de las peque- 

ñas islas adyacentes, es de 314.298 hectáreas, y la de Ticao de 
36.246, resultando que la superficie total del distrito asciende á 
410.544 hectáreas. 

Una cordillera semicircular que empieza en el extremo $. E. y 

termina en el $, O., cruza toda la isla de Masbate, presentándose 

hastante elevada en el centro y más deprimida en las extremi- 
dades. En su vertiente N. E. el terreno es accidentado, descen- 

diendo por ella muchos rios insignificantes por lo general, á ex- 
cepcioón del Zavan que es caudaloso. En esta parte de la costa se 
encuentran las ensenadas bastante abrigadas de Catanigan, Naro, 
Uzon, Mobo, Palanog y el seno de Barreras. La vertiente opues- 
ta Ó sea la del S. 0. en la cual existen montañas bastante eleva- 
das cortadas por grandes barrancos, carece casi por completo de 

poblacion. Entre los infinitos rios que en ella se forman, sólo es 
digno de mencionarse el 4s1£. Bordan su costa las ensenadas de 
Inunucan, Mandao y el gran seno de Asit. 

El rio LZuvan que baja de los montes de Bagacinbajan, corre 
de S. á N. y puede utilizarse para la flotacion de maderas desde 
unos cinco kilómetros antes de llegar á su desembocadura en el 

seno de Barreras, lo cual si hoy no se verifica es porque se prefie- 
ren otros sitios en donde llegando el arbolado hasta la misma 

costa, la explotacion es todavia más fácil. En el mismo monte 
de Bagacinbajan, pero en la vertiente opuesta, nace el rio 4s2f 

que se dirige de N. á S. y es más caudaloso que el anterior pero 
de ménos importancia forestal porque las maderas se hallan dis- 
tantes cuatro ó seis kilómetros de sus orillas. 

El número de habitantes de la isla de Masbate es, segun el 

censo de 1865, de 9.000, que da la proporcion de poco más de 
dos por kilómetro cuadrado. Los pueblos en que residen los 
indigenas están situados en su mayor parte en los pequeños y 

numerosos valles de la costa N. E. Siendo escaso el cultivo 
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agrario, se dedican en gran escala al corte de maderas para 

surtir á los barcos que acuden á buscarlas atraidos por las 
buenas y variadas existencias de los bosques, por la seguridad 
de los fondeaderos en todo tiempo y por la proximidad de estos 
á los sitios de corta. ? 

La superficie forestal de Mashate es hoy dia de unas 270.000 
hectáreas. Los montes más explotados son el Lajon y el Calo- 
majao de la comprension de Baleno; el Vípa y el Anas de la 
visita de Magdalena; los de Baguentig, Baton, Sam Vicente y 
Cabancalan, del término de Lauan: el Zumagaylay, el Bugut, 
el Buyuan, el Pilijun y Ticiago de la visita de Arroroy; el Ma- 
tungao, Palanog, Batujan, Bagalijo y Anayugaran del término 
de Palanog; los de Omabay, Marintuc chico, Marintuc grande, 

Polgo, Mandalz, Tugbo, Sagansaran y Baany del término de 
Mobo; ¡os de Dongon, Sarica, Candansal, Omabay, Silagon, 
Binululan, Omoroy, Balucanen y Aliaga del término de Uson; 
los de Domalingding, Amang, Malivas y Santa Cruz del térmi- 
no de Palanas, y los de Bombon, Gotosan, Mandaur, Tangan y 
Tasian del término de Milagros, al cual pertenece la isla de In- 

totolo en donde se hacen algunos cortes por los naturales. 
Además de estos montes objeto de una explotacion continua 

por su proximidad á las costas, hay en el término de cada uno 
de los pueblos citados otros muchos de gran espesura cuyos 
nombres omito, á los cuales llegará su turno cuando se vayan 
agotando los primeros. 

Los fondeaderos de Catanigan, Uzon, Mobo, Palanog, Magda- 

lena, Arroroy, Mandao y Daraga ofrecen más ó ménos seguridad 

á los barcos madereros. Los de Catanigan, Palanog y Daraga no 

son frecuentados por hallarse las maderas bastante lejos; los de 

Arroroy y Mandao tampoco lo son aunque el bosque no esta 

muy distante de las costas; los de Uzon, Mobo y Magdalena son 
los que merecen la preferencia por parte de los traficantes. 

La isla de Ticao cuenta unos 3.457 habitantes Ó sea unos 
nueve por kilómetro cuadrado. Se halla surcada de S. E. á N. O. 
por una pequeña divisoria entrecortada por algunos barrancos. 

En la vertiente N. E. en que están situados los pueblos de San 

Jacinto y San Fernando no hay más que cogonal y monte bajo; 
en la opuesta existen los bosques denominados Bangurbal, Ali 
suzo, Dalisay, Salagon, Lagundi, Dapilian, Bito, Burao, Bu- 
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tujan y Buyo en los que se hacen cortas constantes, y otros 

muchos situados hácia el interior que no se explotan. La super— 
ficie forestal de esta isla es de 24.000 hectáreas. Las especies 
arbóreas que vegetan tanto en ella como en la de Masbale, se 
indicarán en otro lugar. 

Hoy dia la accion administrativa debe reducirse á evitar los 
aprovechamientos fraudulentos, y á regularizar los que se auto- 
rizan legalmente. 

DISTRITO DE BURIAS. 

La isla de Burias que constituye un distrito politico-militar, 
se halla situeda frente á la costa O. de Albay y Camarines Sur, 
lindando al N. con el seno de Ragay, al E. con el estrecho de 
San Bernardino, al S. con el mismo estrecho que la separa de la 

isla de Masbate, y al O. con el mar de Mindoro. Su extension 

superficial es de 29.935 hectareas. De S. E. aN. O. la cruza 
una cadena de montañas, elevándose en la parte media la deno- 

minada Engañosa rodeada de riscos, sobre todo por la parte 

del N. O. Tanto esta montaña como las restantes de menor ele- 

vacion, sólo presentan vastos eogonales y abundante monte bajo 
sin ninguna madera de construccion. (1) 

PROVINCIA DE MINDORO. 

Consta la provincia de Mindoro de la isla de este nombre, de 
las de Marinduque y Luban y de otras muchas agregadas, de 
poca consideracion. Sus límites son, al N. el estrecho de Mindo - 
ro que la separa de la provincia de Batangas, al E. y S. el mar de 
Visayas y al O. el mar de China. 

Me ocuparé sucesivamente de las tres islas más impor- 

tantes. 

La isla de Mindoro mide una superficie de 936.950 hectá- 
reas. Su mayor anchura de E. á O. se encuentra en la parte 

(1) Tales son al ménos las noticias adquiridas recientemenete por seguro cun- 
ducto, que me obligan á rectificar las que, acudiendo á otras fuentes, consigné en 

la Memoria referente al año 1871-72 de igual clase que la presente, publicada en 
los primeros números del Boletin oficial del Ministerio de Ultramar. 
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septentrional y la determinan la punta Tibao en la costa oriental 
y el cabo de Calavite en la occidental que distan entre sí en 
línea recta 76 kilómetros. La mayor distancia de N. á S. desde 
Puerto Galera á la punta Buruncan es de 150 kilómetros. 

El relieve del terreno está determinado por tres cordilleras 

principales. Una de ellas arranca de la punta Calavite extremo 
N. O. de la isla, y formando varias inflexiones se dirige hácia 
el S. E. presentando algunos picos bastante elevados, y diferen 
tes ramificaciones por N. y S. que van en busca de las costas 

en donde terminan, ya en suaves laderas, ya en ásperas corta- 
duras. Cerca de Naujan se desprende de ella un gran ramal que 

- dirigiéndose de N. E. 48. 0. no llega á pene:rar hasta el centro 
de la isla. La segunda cordillera es la que partiendo de la ante- 
rior desde Abra de llog, corre de N. á S. paralelamente á la 
costa occidental hasta Sablayan en donde se interrumpe para 
presentarse de nuevo entre dicho pueblo é Irurun y terminar en 
la punta Rumban. La última arranca del ramal que cerca de 
Naujan y en sentido de N. E. áS. O. se desprende de la pri- 
mera, pasa al O. de la laguna que lleva el nombre de aquel 
pueblo, constituye la série de montañas que hay entre él y el de 
Pola, marcha de N. á S. paralelamente a la costa oriental de la 
isla, y se extiende hasta la punta Buruncan. Las dos cordilleras 
laterales ó paralelas á las costas oriental y occidental sobre 
partir ambas de la que corre de N. O. á4S. E. por la parte sep- 

tentrional de la isla, vienen á unirse cersa de su extremo meri- 
dional. Resulta por tanto en el centro una vasta meseta ó plani- 
cie inexplorada, pero cuya existencia acusan no sólo la direccion 
y extructura de las cordilleras, sino tambien las noticias facili- 
tadas por los habitantes no reducidos que pueblan las selvas. 
Estos son los Manguianes, denominacion que al parecer debe 
aplicarse colectivamente á las diferentes tribus infieles que vagan 
por los bosques de la llanura central y montañas de Mindoro. 

Los vecinos de Pola distinguen entre ellas dos razas que deno- 
minan Buguit y Tadiaban, los de Naujan designan á esta última 
con el nombre de 72rom; los de Pinamalayan citan además 
las denominadas Bangon y Durucmum 6 Bontotam, y los de 
Socol, Mansalay y Bulalacao conocen las de los lWangutanes, Bu- 
guits, Bangots y Beribis. Hay entre estos infieles algunas tribus 

pacíficas que están en frecuentes relaciones con los indios de 
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los pueblos, bajan con frecuencia a estos y aun se ocupan en las 
labores agricolas, como sucede en Mansalay y Bulalaszao. En 
cambio hay otras, como la de los 6e720%s, raza robusta y varonil, 

que no sale del interiorde losbosques nigusta de extrañas visitas. 
Además de la extensa planicie central cuya existencia puede 

considerarse como indudable, se encuentran otros llanos más 
pequeños en la visita de Mangarin, en Sablayan y Naujan. Las 
montañas más altas entre las enumeradas anteriormente son las 
del término de Bacó que no mediaran ménos de 1.200 metros. 
Las del 40ra de /log y Calavite son ménos elevadas. Las de 
Taitican, Agun y Mabajo, entre Bulalacao y Mansalay, los cerros 
Batangan, Bongabon y Tangot entre Ticling y Socol, los de Ma- 
tubag, Bujaimatubig y Bantlat entre Socol y Pola, y el Bandila 
y Pagit entre esta y Calapan son a su vez de menor altitud. y 

Los rios que se deslizan por la superficie de la isla son tan- 
tos que, sólo en la costa oriental, desde Calapan á Bulalacao se 
cuentan más de cincuenta, pero en su mayoria llevan escaso cau- 

dal de agua y se secan en verano, debiendo existir otros muchos 
en el interior completamente desconocidos. Entre los explora- 
dos son los principales el Malaylay que corre de S. 0. 4N. E. 

entre Bacó y Subaan; el Vavuluan de N. áS.; el Magasauang- 

tubig, Nobotas y la Laguna en Naujan de S. 0. á N. E.; el 
Pulá y Pola de O. á E. en el pueblo de este nombre; el Macau- 
lit Bansod, Masaguisi y Bongabon entre Pola y Ticling de 
N.420.45. E. el Basig, Burburan y Maujao entre Ticling y 
Bulalacao en la misma direccion que los tres anteriores; el La- 

bangan en Mangarin de N. E. áS. 0.; el Pagóajan que desa- 
gua en la ensenada de Paluan, de N. á S., y el Zabinay en 

Puerto Galera de S. ¿ N. Ninguno de estos rios, morada de in- 

numerables camanes, se utiliza para el riego, no obstante ser 

esto facil. Para la navegacion ofrecen el inconveniente de tener 
una profundidad muy variable y de presentar en sus desembo- 
caduras barras que sólo son franqueables por las banquillas y 
demás embarcaciones pequeñas en la alta marea. Los trasportes 
de maderas que se llevan á cabo en los dos rios de Po/a, en los 
de Macaulit y Balete de Pinamalayan, en el Malaylay de Bacó y 
otros, se verifican en balsas que son arrastradas por banquillas 
ó a la sirga. Sin embargo, en el rio Benauagan contiguo á Mam- 
burao, pueden entrar barcos de gran porte. 
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Si la provincia de Mindoro estuviese imás habitada podria 
sacarse eran partido de la feracidad de sus tierras y de las 
abundantes existencias de sus bosques. Hoy dia no cuenta más 

que con 5.573 habitantes tágalos, apreciándose en unos 30.000 
los Manguianes, de modo que, aun considerando á estos como 
útiles, no llega la proporcion con la superficie á cuatro indivi - 

duos por kilómetro cuadrado. Las tierras de cultivo ascende- 
rán á unas 1.800 hectáreas en las cuales se cosecha palay, maiz, 

azúcar, abacá, café, cocos y otros muchos articulos que atesti- 
cuan la fertilidad del suelo. Abundan tambien los ganados de 
todas clases. 

Dedúcese de lo expuesto que la isla de Mindoro es esencial - 

mente forestal, que continuará siéndolo en tanto que su pobla- 
cion no esperimente un considerable incremento, y que la su- 
perficie que ocupan sus bosques puede apreciarse en 935.000 
hectáreas. No es posible dar una idea de la flora forestal, ó sea 

de las especies leñosas que vegetan en unos bosques en que no 
se ha penetrado todavía, sino enumerando las que se encuentran 

en los pocos montes inmediatos a la costa que hoy se explotan. 
Esto es lo que se ha expresado en el estado que más adelante 
se acompaña. Entre estas especies arbóreas se encuentra el 
calantas tan estimado en Manila para envases de tabacos. Es de 

presumir que los montes del interior se encuentren bastante 
maltratados en muchos sitios por los cainges que suelen abrir los 
Manguianes, reduciendo antes á cenizas el arbolado. 

Explótanse hoy dia los montes de lanjao y Cara asi como 
los de la isla de Libagao en la comprension de Bulalacao; los de 
Punta Balete, dano de Malubay, cerros de Bujai-nmatubig y 
Bongo! en la de Pinamalayan: los cerros de Casiligan, Catigus- 

nan, Dayat, Bult, Paniguijan, Batalang bató y llanos de Pula 

en la de Pola; los de Dulangan, Canubin y Baruyan, enla de 

Bacó; los de Villania, Sombrero Talupan, Bisayan y Gorgorot 
en la de Subaan; los de Baletero, Dulangan y Tabinay en la de 
Puerto Galera; los de Santo Tomas y Pagbajan en la de Pa- 
lauan, y los de Santa Cruz y Cantten la de Mamburao. El embar- 

que de las maderas de estos bosques, que todas son conducidas 
a Manila, se verifica en la costa oriental durante la monzon 

del S. O. y en la occidental cuando reina la del N. E. Bulala- 
cao, Pinamalayan y Pola ofrecen, sin embargo, seguro fondea= 
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dero en todos tiempos; Bacó, Subaan y Puerto-Galera desde fin 

de Junio hasta Diciembre; Palauan, Sablayan y Mamburao en el 
resto del año. Para promover el aprovechamiento de otros mu- 

chos montes seria necesario abrir y reparar algunos caminos, 

asi como dragar el cauce de varios rios. Bastaria hoy empren- 
der estas mejoras, prohibir severamente los camges y regula- 
rizar las costas en donde fuese necesario limilar la absoluta 

libertad de los concesionarios, para alender convenientemente á 
la conservacion de los montes y al fomento de los ingresos que 
el Tesoro percibe. 

Veinte islas de escasa importancia se encuentran en las inme- 
diaciones de las costas de Mindoro y agregadas á ella; tales son 

las de Buyagao y Suguicay sitas en la ensenada de Pandan, las 
dos de la punta Tambaron; las de Libazao, Nagubat, Alibutan, 
Silar y Asilon en torno de Bulalacao por el l., no estando habi- 
tada más que la primera de este grupo y conteniendo lo mismo 
que la de Buyagao y las dos de la punta Pambaron, ébano de 
mala calidad; la de lling, junto á la punta Buruncan separada de 
la costa de Mindoro por un canal de treinta brazas, en la cual 

abundan el molave y el ipil; la de Ambolong situada al O. de la 

de Íling y separada de ella por un canal más estrecho que el 

anterior; las de Semirara, Caluya y Siboy al E. de la punta de 
Buruncan habitadas todas ménos la segunda; las tres llamadas 
Bacas á dos kilómetros al N. de Calapan, y las de Silunay y 
Horcapilotos al E. del mismo pueblo, distantes otros dos kilóme- 
tros de la punta Tibao. La mayor parte de ellas consisten en 
peñascos completamente desnudos. 

La isla de Marinduque, situada 70 kilómetros al E. de la de 
Mindoro, tiene unos 38 kilómetros de N. 45. y 27 de E. á Oeste, 
siendo su superficie de 82.890 hectáreas. Adyacente á ella se 
encuentran las pequeñas islas de Mariuayan, Mompog y Santa 

Cruz al N. E.; las de Banog y Tacupan al N., la de San Andrés 

al N. O., y la de los Tres Reyes ó sean Melchor, Gaspar y Bal- 

tasar, al S. O.; la del Elefante al S., y la de Satomague al E. Sólo 
las tres primeras están habitadas y destinada á la ganadería la 
última que rinde algunos productos forestales. 

Una cordillerá bastante elevada se extiende de N. á $. rami- 
ficándose por E. y O. hasta muy cerca de las costas; en térmi- 
nos de que sólo quedan dos pequeñas llanuras, una al N. O, y 
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otra al S. O., y las explanadas inmediatas á los pueblos de Ga- 
san, Mompog y Santa Cruz. Los cerros más notables son, Pico, 
Tapiain, Puguirajan y Puras al N.; San Antonio en el centro 

de la isla; Marlanga al S. E.; Marbangal, Catala, Malindig, 

Mainit y Malbog al S., y Calapnit al 0O.; siendo el más alto de 

todos el Malindig, que mide 1.240 metros sobre el nivel del 
mar y de cuya cúspide brotan siete cascadas. 

En el término de Gazan hay seis rios que corren de N. E. 
S. 0., a saber: el don, Tigion, Gazan, Dauts, Tipo y Laban, 

los dos primeros hácia el N. y los restantes al S. del pueblo; en 
la jurisdiccion de Boac, el LZaylay, que marcha en igual direc- 
cion; en el de Mompog, los llamados Poras, Buliasuin y Mom - 
pog que se dirigen de N. E. 45. 0., y en la de Santa Cruz los 
que llevan los nombres de San Antonio, Napo, Sibuyao, Tuma- 
gabuc y Pansoy, corriendo de O. á E. Todos ellos son de escasa 
importancia, sobresaliendo el Laylay. Ninguno es navegable, 

mas algunos se utilizan para la conduccion de maderas en bal- 
sas, de la misma manera que en la isla de Mindoro. 

Los habitantes, cuyo número asciende á 14.495, hallándose 
por tanto en la proporcion de 17 4 18 por kilómetro cuadrado, 

cosechan arroz, café, cacao, abacá, cocos y otros varios produe- 

tos agrícolas. Dedicanse tambien á la explotacion de las maderas 

que se indican más adelante, como vegetando en sus montes 
cuya superficie llega á 15.000 hectáreas. El mercado de las ma- 

deras en cuestion, es Manila. Las cortas se verifican en los cerros 
Binonga, Rincapog, Cangulo, Pagsanganan y Culapnmip de la 
comprension de boac; en los de balanacan, Sayao y colinas 
contíguas al rio Buliasuin de la de Mompog; en los de Zigwion, 
Cabugao, Mabató, Dawis, Sadvang, Sabling, Lipata y Dupay de 

la de Gazan, y en los de Zoac, Losoc, Casili, Tigut y otros de la 

de Santa Cruz. El embarque se hace por las riberas de Gazan 

que no es buen puerto; algunas veces por las de Boac, de peores 

condiciones todavía y iumbas inútiles en la monzon del $. O.; asi 

como por las ensenadas de Balanacan en Mompog y de Santa 

Cruz de Napo que son abrigadas y de bastante fondo. 
No es necesario ejecutar mejora alguna para facilitar la ex- 

plotacion de los bosques, porque el terreno lo permite sin difi- 

cultad alguna. 
La isla de Luban, última de las tres más importantes de la 
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provincia, está situada al N. O. de la de Mindoro 4 una distancia 
de 27 kilómetros de la punta de Calavite. 

La extension superficial es de 18.450 hectáreas, de las cuales 
1.220 están reducidas á cultivo y producen palay, maiz, algo- 

don y otros artículos. La poblacion asciende á 2.986 habitantes 
ó sea 16 por kilómetro cuadrado. 

En sentido de N. O. a $. E. está cruzada por una cordillera 
cuyas estribaciones se extienden hasta las costas. Hay en ella 
los cerros llamados Punta Tumbaga, Magasavang parang, Ba- 
noga, Capotol, Calumpit, Hasaan, ÁAlbarasan, Canaoay, Alpa- 

bican, Balacbalac, y Cacauwan, de los cuales este último es el 
más alto. 

Los rios B¿go, Agcauayan, Gunting y Julagaan, corren de 
S. á N., siendo el primero el más caudaloso. Por ellos se tras- 
portan las maderas como en Mindoro. En la costa S. hay otros 
muchos todavía más insignificantes. 

La superficie forestal resulta ser de 17.000 hectáreas, y los 
puntos de corta los cerros Julagaan, Agcauayan, Tilic, Bali 
guias y Tabivanan de la jurisdiccion de Luban, y los de Vatulo, 

-Casili, Gontin y Pinaglantuba en la visita de Looc. Las made- 
ras se embarcan en toda la costa S. durante la monzon del 

N. E., y en la opuesta durante la del S. O., siendo conducidas á 

Manila que es su único mercado. La explotacion de los montes 
es facil. | 

Otra isla habitada, la de Golo, y cuatro imhabitadas, las de 
Ambil, Cabras, Mandabi y Malabatuan, están agregadas á Luban. 

La población de la isla de Golo, que por su forma y estrechez 

parece un arrecife, está reunida en dos barrios correspondientes 

al pueblo de Looc, sito en la de Luban. La de Ambil es toda 

montañosa, con una laguna en su cumbre Ó meseta. Sólo se al- 

bergan en ella algunos pastores. La de Cabras sirve igualmente 
para el pasto de ganados; las demás son áridos islotes. 

Terminaré consignando que la provincia de Mindoro mide 
una superficie total de 1.038.290 hectáreas de las cuales hay 
probabiemente 1.027.000 con arbolado maderable. 

DISTRITO DE ROMBLON. 

Constituyen el distrito de Romblon tres islas principales, á 
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saber: la que lleva el mismo nombre del distrito, la de Tablas y 

la de Sibuyan, con quince más pequeñas denominadas Dos Her- 

manas (Carlota e Isabel), Bantoncillo, Origon, Carabajan, Co- 

brador, Gignablan y Sambré, inhabitadas, y Maestre de Cam- 

po, Banton, Simard, ÁAgat, NVagoso, Lugóbon y Bangot pobladas. 

Los límites de este archipiélago son, por el N. el mar que 

lo separa de Marinduque y costa de Tayabas y Camarimes Sur, 

por el E. el que lo separa de Masbate, por el S. el mar de Visa- 

yas y por el O. el de Mindoro. 

La isla de Romblon no tiene importancia forestal por care- 

cer de arbolado maderable. En ella no hay más que un pueblo, 

el de Romblon, que es la cabecera del distrito. Su superficie, 

comprendiendo las islas de segundo órden más inmediatas, as- 

ciende 4 14.992 hectáreas. 
La de Sibuyan es algo montañosa. El cerro más elevado se 

denomina Pagalat. Hay algunos arroyos llamados Siduyan, Sa - 

bino, Cambajao, Cambalagan, Silang y otros. En los montes, 

que contienen arbolado maderable, habitan tribus no reducidas 

o Manguianes cimarrones. Las cortas son poco frecuentes porque 

las existencias de los montes son escasas. Durante la monzon 

de N. E., secorla y carga en la costa occidental, en el pueblo de 

Pagalat, y durante la del 5. O. en la oriental y pueblo de Caj!- 

diocan. Su superficie, con la de las islas adyacentes, es de 

34.950 hectáreas. 
La isla de Tablas mide 77.930 hectáreas y es accidentada. 

En su extremo N. se levanta el cerro Palaopao. Todas las mon- 

tañas están cubiertas de bosques, en los cuales habitan MMan- 

guianes dóciles y trabajadores. Las cortas se hallan estableci- 

das en Looc, Catolog y Guimbirayan. Los barcos cargan las ma.- - 

deras en estos mismos puertos y en Guintiguian y Odiongan, 

siendo este último y el de Looc los dos mejores, á los cuales 

vienen á desembocar respectivamente los rios del mismo nom- 

bre. El de Odiongan permite la entrada de barcos de gran 

porte. 
| 

De lo expuesto resulta que la superficie total del distrito as= 

ciende á4 127.872 hectáreas, y siendo el número de sus habitan- 

tes, segun el censo de 1865, de 21.579, corresponden de 16 a 11 

por kilómetro cuadrado. 

La superficie forestal puede estimarse en 105.000 hectáreas, 
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cuyas especies arbóreas, entre las cuales se cree exista el teca 
(Tectona grandis. L.), se detallan más adelante. 

DISTRITO DE CAPIZ. 

La isla de Panay, una de las más importantes del archipiéla- 
go de las Visayas, está dividida en tres distritos politico-milita- 
res que son, Capiz, Antique é Tloilo, con una comandancia anexa 

á este último, la de la Concepcion. 
Hallase situado el distrito de Capiz en la parte septentrional 

de la isla, y sus limites son, al N. el mar que las separa de las 
islas de Tablas, Sibuyan y Masbate, al E. el territorio de la Con- 
cepsion, anexo al distrito de HNoilo, al S. los distritos de Toilo y 
Antique, y al O. el distrito de Antique y el mar de la Paragua. 
Dilicil es determinar su extension superficial, porque el límite 
interior, si bien consta oficialmente, no está demarcado con pre- 
cision en el terreno. Puede calcularse aproximadamente en 
402 510 hectáreas. 

Una gran cordillera arranca del extremo N. O. de la isla cerca 
de Buruanga y dirigiéndose hasta elS. O. va elevándose insensi- 

blemente hasta la visita de las Navas en donde la corta un valle 

transversal que pone en comunicacion este distrito con el de An- 
tique. Desde este valle empieza á elevarse nuevamente hasta lle- 

gar al monte Opao, el más alto de todos, sito en la divisoria de 

ambos, y luego se inclina al O. y despues hácia el N. E. forman- 
do un arco que pasa por el pico de Arangel y Balison, y viene á 
terminar en la costa oriental de la isla en jurisdicción de Piuna- 

rao. De esta gran cordillera parten tres ramas principales aunque 

no muy elevadas, que todas siguen la direccion de S. 0. áN. E. 
y vienen á terminar en la costa septentrional, una entre los pue- 

blos de Tangalan é Ibajay y las otras dos al 0. y E. de Capiz, 
como 4 unos 38 kilómetros del mismo. Entre estas ramificaciones 
existen grandes valles que hacer que este distrito sea el más á 
propósito despues del de Iloilo, para el cultivo agrario. 

Contribuyen igualmente á ello, los rios y esteros que lo cru- 
zan. El Panay tiene su origen en los montes del pueblo de Ta- 

pás, corre de S. á N. bañando los pueblos de Tapás, Dumalag, 

Cuartero, Dao, Pamitan Loctuban y Capiz en donde se hifurca 
/ 

desembocando en el mar por dos brazos, uno inmediato á la ca— 
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becera, y otro al sitio de Banicá. En este último se divide en tres 
bocas que no cambian de nombre, sin duda por el corto trayecto 
que recorren despues de desprenderse del Panay de que proce- 

den, el cual viene átener un curso de 604 66 kilómetros próxima- 

mente. Este rio es navegable desde su barra hasta la cabecera 

del distrito que sirve de abrigado puerto, en el cual pueden fon- 
dear barcos de cuatro metros de calado que es lo que permite la 
barra. 47 Aclan nace en el monte Opao divisoria de Antique y 

Capiz, sigue la direccion de S. 0. á N. E. recibe infinitos y pe- 
queños afluentes, baña los pueblos de Libacao, Madala, Malinao, 

Lezo y Calivo, y desagua en el mar entre este último y Macato, 
despues de unos 70 kilómetros de curso. El Zangalan, que toma 
su nombre del pueblo situado en su desembocadura, nace en el 
monte Malondon y corre de E. á O. siendo su curso de unos 22 
kilómetros. Los vecinos de Tangalan utilizan sus aguas para el 
riego y para el trasporte de las maderas que cortan para su uso 
en los montes de Anmgas, Intomboan, Albaloga y Lanigpa per- 

tenecientes á su jurisdiccion. Los dos rios antes mencionados 
son tambien flotables, pero como su nacimiento y curso dista 
mucho de los montes, no se utilizan con tal objeto. Otros mu- 

chos de escaso caudal existen en el distrito y prestan gran ser 
vicio á la agricultura, especialmente al cultivo del palay que es 

lo que más abunda. 
No es, sin embargo, esta la única produccion agricola de la 

localidad, pues se cosecha además, maiz, algodon, cacao y va- 

rias legumbres y frutos. Sus habitantes, cuyo número segun el 
Nomenclator asciende a 188.947 0 sea 196 por kilómetro cua- 
drado, proporcion que hace dudar de la exactitud de la cifra, se 
dedican tambien en gran escala á la fabricacion de varios te- 
jidos de algodon y abacá y á diversas industrias. | 

La superficie forestal puede estimarse en 134.000 hectáreas, 

siendo los montes más importantes en donde se efectúan las cor- 
tas los de Angat, Intamboan, Albalogo, y Lamigpa de la com- 
prension de Tangalan; Zagbalay, Cugmalon y Balugnoy de la 

de Ibajay, y todos los que están situados entre la visita de las 
Navas y el extremo N. O. de la isla perteneciente al pueblo de 
Buruanga. Tambien se cortan bastantes maderas en las islas de 
Buracay y Carabao sitas al E. del extremo N. de la isla de. 

Panay. 
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La indicacion que en el estado correspondiente se hace más 
adelante, dá una idea de las especies arbóreas más notables de 
estos bosque, las cuales se encuentran relegadas 4 lo más ds- 

pero de las montañas y á grandes distancias de las poblaciones, 
sirviendo de morada á los aetas 0 negritos. Efecto es aquella cir- 
cunstancia de los abusos cometidos en la roturacion de terrenos 
para lo cual se ha talado y reducido préviamente á cenizas el ar- 
bolado. El estado de este es hoy tan lastimoso y tal perturbación 
es de temer en el régimen hidrológico si continuasen los cainges 
en la misma escala que hasta ahora, que es necesario hacer que 
á todo trance se cumplan las disposiciones dictadas para impe- 
dirlos si se han de evitar serios conflictos. A conseguir este fin 
y á regularizar las cortas debe encaminar sus tendencias la Ad- 
ministración en e! distrito de Capiz. 

Las pocas maderas que se exportan son conducidas á la 
Capital en barcos que cargan en el seno de Tinagon-dagat del 
pueblo de Pontevedra, en el rio de Capiz, en la punta Colasi 

durante la monzon del N. E. y en el famoso puerte de Batan en 
el cual pueden fondear con seguridad y en todos tiempos los 
mayores barcos. Este puerto presenta la rara particularidad de 
tener gran fondo hasta la misma orilla á pesar de ser sumamente 
llano y de escasa elevacion sobre el nivel del mar el terreno que 

lo rodea. Las maderas que en la cabecera del distrito se invier- 
ten, tanto en las obras públicas como en las de particulares, pro- 
ceden de los manglares inmediatos en donde las cortan para evi- 
tar el gasto de trasporte desde los montes, muy distantes de ella, 
como he dicho, por efecto de los destrozos que han Ccausuio los 
cainges. Los montes de los distritos de Capiz é lloilo acabarán 
por desaparecer del todo si no se pone coto á ese sistema de- 

vastador. 

DISTRITO DE ANTIQUE. 

Sus limites son al N. el distrito de Capiz, al E. el mismo y el 
de lloilo, y al S. y O. el mar de la Paragua. Calculada su exten- 
sion superficial lo másexactamente posible resulta ser de 379.317 
hectáreas. 

Separalos de los” distritos contiguos la gran cordillera que 
partiendo del N. O. en sus confines con el de Capiz Ó sea de la 
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jurisdicción de Buruanga, se inclina hácia el N. para seguir luego 
de +. ¿d5. hasta el pueblo de Anini, límite del distrito y de la 
isla. Carece esa cordillera de nombre propio y sólo lo tienen sus 

principales montañas entre las cuales merece mencionarse la 

llamada 4MZadiaas que arrancando de ellajunto al pueblo de Pan- 

dan, forma la cabeza de uno de sus ramales más notables que se 
dirige de N. E. áS. O. elevándose 4 unos 1.670 metros sobre el 
nivel del mar. El llamado Monte Alto que forma el estribo más 

elevado del monte Opao correspondiente al distrito de Capiz, es 
el primer eslabon de oíro ramal que sigue, como todos los que 
atraviesan el distrito de Antique, la direccion de N. E. á5S. 0. 
con una altitud de 1.100 metros, en su punto mas culminante. El 
resto del distrito es tambien sumamente escabroso, en términos 

que las tierras de cultivo ocupan únicamente una faja que se 
prolonga entre el mar y la gran cordillera, parte llana que no 

endrá más de cinco kilómatros en su mayor anchura. 
Derivause naturalmente de estas montañas muchisimos rios, 

de los cuales citaré los más importantes. El Zíbiao, nace en las 

faldas del elevado monte l/adiaas, corre de N. E. á S. O. atra- 

vesando la jurisdicción del pueblo que le da nombre, y despues 

de unos 22 kilómetros de impetuoso curso desagua en el mar 
entre las puntas de Lamnogan y Tibiao. Ofrece este rio la parti- 

cularidad de nacer á más de S00 metros de altitud, desde don= 

de se precipita casi verticalmente formando una cascada de 60 
metros de altura, para continuar siempre con gran velocidad cn 
su corriente y el mismo caudal de aguas que en su nacimiento, 
en todas estaciones. Aseguran los naturales, con relerencia a 
los infieles que habitan en los bosques, que este rio procede de 
una laguna situada 3 la espalda del gran monte Madiaas, eu- 
yas entrañas perfora, abriéndose paso por la falda O. El Da- 
lanas mucho más caudaloso que el ante.ior y que liene 1gual- 
mente su origen en las faldas del Madiaas, corre en la misma 

direccion que aquel, recibe como principales tributarios al Dal- 

mon, Mamara, Igpodo y Maablad, baña la jurisdiccion de Tibiao 

y despues de 38 kilómetros de curso, impetuoso tambien, 

desemboca en el mar entre los pueblos de Tibiao y Bár- 

hara. El rio Cuirnaon que nace en el ¿Zonte alto, recibe im- 
finitos afluentes entre los cuales el más importante es el llamado 

Cabayang, corre TT kilómetros de N. E. 45. 0., y desagua en 
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el mar entre Nalupa nueva y Guisijan, cuyos campos fertiliza. 
El Paliuan, que tiene su origen en las estribaciones del Monte 
alto, sigue de N. E.á 5. O. recibiendo numerosos afluentes, en- 
tre los cuales sólo merece mencion especial el Zigóbanagang, y 

despues de correr unos 82 k lómetros, s os en el mar entre 
Guisijan y Bu: sao que utilizan sus aguas. El a 
procedente de |! ES das del monie Dumarao sito en el distrito 
de lloilo, tiene le misma longitud que el anterior, corre en igual 

direccion, riega las jurisdicciones de Valderrama y Bugason, y 
se precipita en el mar cerca de este último pueblo. El Sibalon 
sale del monte Dumind:2g de! distrito de floilo, marcha de N. E. 
a S. 0., pasa por San Remigio y Sibalon, cúyos campos riega, 
recoge las aguas de cinco grandes rios como principales tributa- 
tarios y se precipita en el mar a 110 kilómetros de su origen jun- 
to al Pueblo de San Pedro, cuyos vecinos utilizan sus aguas para 
el riego. Este rio, el más caudaloso de todos los del distrito, es 

muy temible por la impetuosidad de su corriente, aunque todos 
la presentan muy rápida, sobre todo en la estacion de lluvias, 
durante la cual ocasionan frecuentes y numerosas desgracias. 
Todos ellos cambian tambien de curso con facilidad y acarrean 
grandes cantidades de cantos rodados que depositan en los cam- 
pos que atraviesan esterilizandolos para el cultivo. Su encauza- 
miento en el corto espac:o que recorren desde la salida de los 

montes hasta el mar, evitaria muchas desgracias personales y 
grandes pérdidas de productos, facilitando á la vez las comuni- 
caciones, en cuanto se podrian construir puentes de que hoy ca= 
recen por su exagerada anchura 

Cruzando todos los rios indicados terrenos cubiertos de ar- 
bolado maderable, pudieran utilizarse para la flotacion de made- 
ras. Esto no obstante, sólo se aprovecha para ello el Sióalon, 

por el cual las conducen hasta el pueblo de San Pedro llevándo- 
las embálsadas por el mar desde este hasta la cabecera. Como 

la costa es sumamente limpia, suelen arrastrar las balsas á la 

sirga con uno 0 dos carabaos, verificándose el trasporte con eco- 
nomia, prontitud y seguridad aun en la monzon del $. O. en que 
es azotada por los vientos y las olas. En la del N. O. se hace to- 
davia mejor por hallarse el mar completamente tranquilo. 

Arroz, maiz, cacao, tabaco, algodon, legumbres y frutos son 

los productos agricolas que cosechan los habitantes, los cuales 

Ñ 
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se dedican tambien á varias industrias, sobre todo á la fabrica= 
cion de tejidos de diferentes clases. La poblacion asciende á 
38.814 almas, que son. unas 23 por kilómetro cuadrado. 

Un gran número de naturales se dedican á la explotacion de 
maderas en los montes Pusto, Iñaguan, Cagayuan, Bulamao, 

Nabata, Tinaguayan é Idio de la comprension de Pandan, y en 
los de Bacalan, Colindres, Salde y Buenavista, pertenecientes á 

la jurisdiccion de Colasi. Estos dos últimos están situados en las 
vertientes occidentales del Madiaas. Fácilmente pudieran ex- 
plotarse otros muchos montes en que la extraccion de las ma- 
deras seria poco más costosa que en las anteriores. La superfi- 
cie forestal llega á 340.600 hectáreas segun los datos facilitados 
en 1864 por el jefe del distrito, de las cuales hay 191.000 muy 
pobladas, 71.500 con poco arbolado y 78.100 de cogonales, 
siendo las especies arbóreas que las cubren las que se detallan 
más adelante. ' | 

Los centros de consumo interior son San José de Buenavista 
y el pueblo de Sibalon, en los cuales se emplean maderas de 
Pandan y Colasi. La exportacion se verifica únicamente hácia 
Manila. Cargan los buques madereros en Lipata jurisdicción de 
Colasi, en donde encuentran un puerto seguro en todas estacio— 
nes y capaz para barcos de cualquier porte. Durante la monzon 
del N. E. son buenos tambien los de Pandan y San José. En ge. 
neral es la costa de este distrito muy desabrigada, pero en Cam- 
bio, muy limpia y de bastante fondo. 

Llevando á cabo las mejoras indicadas, ósea el encauzamiento 

de los rios, se facilitaria la explotacion de los montes. 

DISTRITO DE ILOILO Y COMANDANCIA DE LA CONCEPCION. 

Los limites del distrito de Hoilo, comprendiendo en él la 
Comandancia de la Concepcion y la isla de Guimarás que es la 
más importante de las que le están agregadas, son al N. el distrito 
de Capiz, al E. y al S. el mar que lo separa de la isla de Negros, 
yal O. el distrito de Antigue. La superficie total es de 526.399 
hectáreas” ] 

La Comandancia de la Concepcion ocupa su exlremo N. 0. 
hallándose comprendida entre el distrito de Capiz al N. y N. 0.; 
el de Antique al O. y $. O.; el de lloilo al S. y el mar al E., no 
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siendo posible determinar su extension superficial por desco- 
nocer el trazado de su límite interior. 

Hállase rodeado en gran parte esta Comandancia por una 
cordillera que arrancando del N. O, en sus confines con Capiz, 
sigue formando un arco hasta la visita de Colasi en el límite $. 
con Hloilo. La cuerda de este arco cruza el mar en la parte cono- 
cida con el nombre de Silanga y medirá unos ciento diez kiló- 
metros próximamente. Derivanse de la cordillera indicada tres 
brazos principales que terminan el primero al E., llevando el 
nombre del monte 4piton, el segundo, denominado Cu dionan en 

la visita de Bagacay, y el tercero llamado Bara-ay en la visita 
de Batad. 

A pesar de los grandes accidentes del terreno, no hay rios 
muy caudalosos, Solo es digno de mencion el Pantan que corre 
'de O. 4 E. por la visita de la Estancia y puede servir para la flo- 
tacion de maderas desde unos cuatro kilómetros escasos de su 
desembocadura y todavía con algunas dificultades. 

Las pequeñas y numerosas islas que de la Comandancia de- 
penden y están situadas -al E. de ella, son abundantes en maderas 
y ofrecen una fácil extraccion, como que en muchos casos caen 

al agua los árboles quese cortan. Los montes que hoy se explotan 
son: en el territorio de la Comandancia sito en la isla de Panay, 
los de 4piton, Malpal, y Binan-an pertenecientes los dos prime- 
ros á la jurisdiccion de la Cabecera y el último á la de Carles, y 
los de las islas Tagubanjan, Manapag 6 Pan de Azúcar, Igbon, 
Sicogon, Calaguaan y Gigantes. | 

Los puertos de Puntales y de la Estancia ofrecen seguro abri- 
go d los barcos madereros aun durante los más fuertes huraca- 
nes. Encuéntranlo igualmente, cuando los vientos son fijos, en 
muchas islas de la Silanga. El principal centro de consumo en 
el interior es llcilo. La exportacion se verifica generalmente pa- 
ra China y alguna que otra vez para Manila. Tambien se han 
conducido fraudulentamente hasta ahora muchas maderas á la 
costa occidental de la isla de Negros, á la cual se pueden llevar 
embalsadas. Los gastos ordinarios de corta, labra y arrastre de 

las maderas que se exportan á China, ascienden á 10 ú 14 cénti- 
mos de peso por pié cúbico (ó sea de 4 pesos 90 céntimos á 5 

- pesos 39 céntimos por metro cúbico), y los de los fletes de 33 á 
40) céntimos, que ascienden respecto del metro cúbico de 17 pe- 
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sos-15 céntimos a 19 pesos 60 céntimos. El gasto total resulta 
pues, de 48 4 51 céntimos de peso por pié cúbico (de 22 pesos 
9 céntimos 4 24 pesos 99 céntimos el metro cúbico) que se ven= 
de en China de 75 490 céntimos 6 lo que es lo mismo de 36 pe= 
sos 15 céntimos á 44 pesos 10 céntimos el metro cúbico. Queda 
por consiguiente ¿los traficantes un beneficio de 30 4 39 cénti- 
mos de peso por dicha unidad de volúmen, que corresponde 
de 14 pesos 70 céntimos á 19 pesos 11 céntimos por metro cú- 
bico. Esto demuestra que el comercio de maderas constituye un 
negocio muy lucrativo en aquella localidad como en otras mu- 
chas del archipiélago. 

Carece de importancia forestal la parte del distrito de oilo 
situada en la isla de Panay, ¿pesar de ser la de mayor extension. 

La cordillera que, formando por el N. la divisoria con el de Ca- 
piz y porel 0. con el de Antique vaá terminar en la visila de: 
Anini, no conserva arbolado alguno, si se exceptúa una peque- 
ña masa existente en la jurisdiccion de Dumarao. El resto no 
ostenta más que espesos cogonales en los cuales hay salpicados 
algunos árboles raquíticos que se refugian en los barrancos, úni- 
cos vestigios de pasada grandeza que desmienten la general y 
errónea opinion de que los montes son inagotables en este pais. 
Los picos más elevados de la cordillera anteriormente indicada 
son los llamados Cresta de Gallo inmediato á Punta Naso y sito 

en las jurisdicciones de la visita de Anini correspondienle al dis- 

trito de Antique y de San Joaquin perteneciente al de lloilo; As- 
loman, entre este último pueblo y los de Dao y Antique; 4mayon 
que divide las jurisdicciones de Sibalon y Miagao; Sansanasn d1vi- 
soria entre las de Sibalon é Ybarás, y Balabago en la compren- 
sion de Sibalon y Tubungun. 

Desde Punta Naso á la cabecera hay diez rios que apenas 
merecen este nombre, porque no llevan agua alguna en la esta- 

cion de secas, pero en la de aguas esperimentan formidables aye- 
nidas. Desde la cabecera hasta la Concepcion se encuentran 
otros muchos insignificantes. Sólo es digno de mencion el Ja- 
laud que, partiendo de los montes del pueblo de Papás, distrito 

de Capiz, corre de O. á E. bañando los pueblos de Calivo, Pasig, 
Dinglas, Barotac nuevo y Dumangas, desaguando en el mar 
frente á Siete-Pecados despues de ochenta y dos kilómetros de 
curso. Sus afluentes principales son el Zambunao y el Almunan., 
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El primero nace en la eran cordillera, pasa por el pueblo de su 

mismo nombre y el de Queñas, y despues de haber corrido 

veinte y siete kilómetros, se une al Jalaud. El segundo procede 
de los decrépitos montes de Dumarao y rinde su tributo al mis- 
mo rio principal despues de veinte y dos kilómetros de curso. 
Bajan maderas por este rio hasta los pueblos de Pasig y Dingles, 

desde Mayo hasta Diciembre. Los demás centros interiores de 
consumo que son Hloilo, Jaro Molo, Miagao y Guimbal, emplean 
maderas procedentes de la Concepcion é isla de Guimarás. 

Esta última, situada al E. dela de Panay, de la cual dista 
- por algunos silios ménos de dos kilómetros formando con ella un 
canal que constituye el puerio exterior de Tloilo, mientras que la 
ria ofrece otro interior, es de gran importancia forestal. Su es- 

casa elevación sobre el nivel del mar hace que carezca de cordi- 
lleras y montañas, presentando solamente muchas colinas como 
únicos aceidenies del terreno. Á esta misma causa es debido el 
que carezca de rios existiendo sólo algunos arroyuelos por los 
cuales es imposible la flotacion de maderas. | 

Exceptuando una pequeña extension despoblada al N. y E., 
- hallase cubierta toda la superficie de la isla de monte maderable, 

si bien no forma una masa contínua sino interrumpida por gran- 
des calyeros producidos por los cainges. Salpicanla igualmente 
muchos manchones de sibucao ó palo-tinte, habiendo desapare- 

cido en ellos el arbolado maderable, aunque no por completo, 
como si de intento se hubiera conservado parte de este para pro- 
tejer aquel. A pesar de que abunda mucho dicho arbusto y se pa- 
ga en la cabecera de 1 a 1'25 pesos el pico, los naturales lo bene- 
fician poco y mal. Córtanle de tres á seis decimetros de altura, 
dejando por lo comun el tocon, rajado y lleno de henciduras en 

las cuales se deposita el agua produciendo las lesiones consi- 
guientes. Otras veces lo cortan sólo por las ramas. Convendria 
beneficiarlo por descabezamiento como se hace en España con 
el fresno, ó en mata como el roble, adoptando un turno de cinco 
á seis años. 

Las especies arbóreas más abundantes en los montes de 
Guimarás se indican más adelante. Los vecinos de Buenavista y 
Nagaba llevan las.maderas á lloilo, Jaro y Molo, y los de los 
barrios de San Rafael, Buruanga y Cabalaguan á Miagao y Guim- 
bal, aparte de las que se utilizan en los mismos barrios para 
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la construccion naval establecida en los puertos de Santa Ana y 
Alman. | 

La superficie del distrito de lIloilo, que, como he dicho, es 

de 526.359 hectáreas, se descompone de la manera siguiente: 

Distrito de Hoilo y Comandancia de la 
Concepcien en la isla de Panay..... 468.815 hectáreas. 

Islasde Guimaras. 44.490 >» 
Islas adyacentes: ooc oa 43.050 » 

Total 526.395 

Ascendiendo en totalidad el número de habitantes 4 584.153 
resulta la relacion de 110 por kilómetro cuadrado, lo cual expli- 
ca el desarrollo que han adquirido en lloilo la industria y el co- 
mercio. La agricultura se encuentra igualmente en un estado flo- 
reciente, produciendo arroz, trigo, malz, cacao, pimienta, frutas, 

legumbres, tabaco, añil y abacá. La industria pecuaria consiste 
en la cria de caballos, vacas, carabaos y carneros. La riqueza fo- 

restal relegada á los maltratados montes de Dumarao, al distrito 

de la Concepcion y á la isla de Guimarás, ha ido y va constante- 

- mente perdiendo terreno con evidente perjuicio en algunos pun= 

tos de la riqueza general y dela tranquilidad de los habitantes. 

Diganlo sino, los extensos cogonales del interior y los pueblos 

playeros victimas de las avenidas de los rios cuyas orillas han 
sido taladas en la region superior. La superficie verdaderamente 

forestal no puede apreciarse hoy dia en más de 60.000 hectá= 
reas. di 

Es de urgente necesidad la prohibicion de los cainges y la re- 
gularizacion de los aprovechamientos forestales. 

DISTRITO DE NEGROS. 

Lo constituye la isla del mismo nombre comprendida entre el 
mar de Visayas al N., el canal quela separa de Cebú al E., el mar 
que la separa de Mindanao al $., y el mar de la Paragua y canal 
que la separa de la isla de Guimarásal O. Su cabida es de 906.396 
hectáreas. | ) 

Hállase cruzada en sentido longitudinal por una cordillera, al- 

bergue de varias tribus de negritos, la cual dificulta extraordina- 
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riamente las comunicaciones entre las costas oriental y occi- 
dental. Sus principales cúspides son la del monte 5i/ay situado 
hácia el N. el cual toma su nombre del pueblo que á su falda se 

encuentra, el Oanlaon, volcan activo 4 unos 1.400 metros sobre 

el nivel del mar, cuya situacion no está determinada en las car- 
tas geográficas y cuya cumbre vista desde alguna distancia do- 
mina las humildes montañas calizas de la inmediata isla de Cebú, 
y el Tipán Y Grano de Arroz al S. así denominado por la forma 
que afecta. Las montañas que se desprenden de esta cordillera por 
ambos lados del eje principal prolongándose ¿4 veces hasta las 

mismas costas, forman sus estribaciones y no reciben otros nom- 

bres que los de los pueblos inmediatos. Entre ellas hay una mul- 
titud de llanuras en que la agricultura va desarrollándose nota- 
blemente. : 

Los rios principales son el Vanao que corre hácia el N. entre 
Calatrava y Escalante, presentando una anchura media de 200 
metros y 15 0 más de profundidad en varios sitios. Pudiera ser- 
vir para la fiotacion de maderas ó para el establecimiento de al- 
cun astillero. El Marianas, con su brazo mayor llamado Zanao, 

que pasa en dirección N. por entre el barrio del mismo nombre 
y Cádiz nuevo, tiene una anchura de 300 metros y 10 de profun- 
didad ¿4 un kilómetro de su desembocadura y parece se ha utili- 

zado alguna vez para la conduccion de maderas. Los de Cádiz 
nuevo, Manapla y Foreno son ménos considerables y es proba- 

ble que por todos ellos bajen maderas, ya en balsas, ya en lan- 

chas, para el distrito '*de Hoilo. El Znigaram, el Jimamarlan y 
el /log carecen de, importancia forestal porque los bosques se 

hallan muy distantes de sus orillas. 
Cuenta la isla de Negros segun el censo de 1865, con una po- 

blacion de 140.557 almas ó sea de 15 a 46 por kilómetro cua- 
drado. El desarrollo de su riqueza no se encuentra, sin embargo, 
en justa proporcion con los brazos que existen, ni con la feraci- 
dad del suelo. La mayoría de los pueblos están situados en las 
costas, quedando el interior completamente inculto, así es que la 

superficie forestal no baja de 130.000 hectáreas. En las tierras de 
enltivo se cosecha arroz, cacao, abacá y tabaco. Se utiliza tam- 

bien el cabo negro y se fabrican guinaras y sinamayes. 
Los montes que actualmente se explotan son los que se ha- 

llan situados en las jurisdicciones de Calatrava, Argúelles, Cd- 
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diz nuevo, y barrios de Marianas, Manapla y Zoreno, y al $. los 
de la Zsabela, Tsiu y sus visitas, como por ejemplo, la de /na- 
yauan. No tienen estos montes nombres especiales, y sus espe- 

cies arbóreas se indican en otro lugar. il embarque de las ma- 
deras que se exportan y cuyo mercado principal es lloilo, puede 

ejecutarse fácilmente en las desembocaduras de los rios del N., 
especialmente de los llamados Cádiz nuevo, Argúelles y playa 
de Escalante. Esta última, aunque es abrigada, tiene muchos 
bajos que impiden la aproximacion de los buques de alto bordo. 
El fondeadero de /nayavan en el S. parece ser de buenas condi- 
ciones, presentando la ventaja de que los bosques llegan hasta la 
orilla del mar. El principal centro de consumo en el interior es 
Bacolod, cabecera del distrito, en donde la edificacion adquiere 

gran impulso. | 
Una mejora sumamente beneficiosa bajo todos conceptos se- 

ria la de la construccion de una calzada desde Bacolod á Calatra- 
va, aprovechando el paso de costa á costa que deja la cordillera 
entre el monte Silay y .el Canlaon. 

DISTRITO DE CEBÚ. 

Consta de la isla de su nombre y otras varias adyacentes en- 
tre las cuales son las más notables las de Bantayan, Guintacan, 
Malapacua ú Pulo Lugon, Mactan y Olango. Los límites del dis= 
trito son al N. el mar que lo separa de Masbate y Leite, al E. el 
que lo separa de Leite y Bohol, al S. el que lo separa de Minda= 
nao y al O. el canal de la isla de Negros. Lá superficie total, in- 
clusas las islas indicadas, es de unas 079.257 hectáreas. 

Atraviesa toda la isla de N. á 8. una cordillera poco elevada 
que no impide las comunicaciones entre las costas opueslas y 
forma la divisoria enire las vertientes oriental y occidental. Va- 
gan por esa cordillera algunas iribus infieles. Los rios que de la 

indicada divisoria se desprenden son de poca importancia por su 
breve curso. Sus aguas pudieran utilizarse para el riego. 

La poblacion que asciende á 312.397 habitantes ú sea á 46 por 
kilómetro cuadrado, se halla dedicada preferentemente á la in- 

dustria y al comercio, así es que el cultivo, ya sea por esta cir= 
cunstancia, ya porque las tierras no sean tan fértiles como son en 
general las del archipiélago, no se encuentra en el floreciente es- 
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tado que es de desear. Esto no obstante, se cosecha arroz, aun- 
que en poca cantidad, maiz, cacao, azúcar, algodon, tabaco, le- 

eumbres y frulas. 
La superficie forestal no pasa de 45.000 hectáreas. Los mon- 

tes han sufrido mucho par la tala continua de que han sido obje- 
to, hace muchos años.:Su desaparicion ha coincidido con la ra- 
reza de las lluvias á cuya circunstancia debe atribuirse induda- 
blemente la postracion del cultivo agravio. Las condiciones higié— 
nicas han empeorado tambien notablemente. 

Las masas forestales de mayor consideracion se encuentran al 
N. y S. de la isla de Cebú, más el repoblado no es uni“orme por 
electo de los caimges que lo han destruido en muchos puntos for- 
mando calveros de eran extension. Los que conservan todavia 
una espesura regular son los que cubren la divisoria en la sec- 
cion comprendida entre los pueblos de bar2l2, Dumanjo y Ron- 

da al O. y los de Carcar, Sibonga y Argao al E. Las especies 
arbóreas que los pueblan se indican en el estado correspon- 
diente. 

La extraccion de las maderas y su conduccion á la cabecera, 
que es el principal centro de consumo, es facil porque hay bue- 
nos caminos hasta Sibonga, Carcar y Argao, desde donde se tras- 

portan por el mar en balsas remo!cadas por medio de bancas que 
suelen tardar de cinco á ocho dias. Desde Barili, Dumanjo y 
Ronda pueden llevarse á Cebú en barcos, sobre todo, durante la 

monzon del N. E. invirtiendo en ello de dos á seis dias segun los 
vientos y punio de salida. 

Abolidas las licencias especiales de corta para los montes de 
Cebú, en razon al deplorable estado de los mismos, los aprove- 

Bamientos de que sean susceptibles se harán en adelante prévia 

marcación de los árvoles y con sujecion á las condiciones que 

sean necesarias para la conservacion del arbolado maderable. 

Si se reprime a la vez el tráfico fraudulento, pourán salvarse los 

restos que quedan de la riqueza forestal de Cebú. 

La isla de Bar tayan, que no mide ménos de 20.800 hectáreas, 

la de Macian en donde pereció el ilustre Magallanes, las de 

lango, Guimitacan y Malapacua más pequeñas que las anterio- 
res, no tienen al parecer importancia forestal. | 

- 
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DISTRITO DE BOHOL. 

Las islas de Bohol y Siguijor, con las de Mino, Panglao y 
otras varias adyacentes a la primera, constituyen este distrito 
que tiene al N. el mar que existe entre Cebú y Leite, al E. el 
paso de Surigao, al S. el mar que lo separa de Mindanao y al O. 

el canal que lo separa de Cebú. 
La extension superícial de la isla de Bohol es de 206.387 hec- 

tareas; la de la isla de Siquijor de 44 199; y la de las demás islas 
asciende aproximadamente. 4 11.198. La total del distrito, es, 

por tanto, de 261.777 hectáreas. 
Pasa la relacion que hay entre el número de Daba y la 

superficie indicada de 70 por kilómetro cuadrado, pues aquel 
asciende á 187:327. Dedicanse los naturales á la fabricacion de 
tejidos de algodon y abacá, á la pesca, al comercio de varios ar- 
ticulos y á la agricultura. Esta última no es muy productiva, 
porque el terreno es pedregoso y poco fértil. 

Los montes han desaparecido casi del todo en la isla de Bohol 

á consecuencia de los.caz2mges. En la de Siquijor 6 de Fuegos, 
cuyo nombre debe derivarse de haber creido algun navegante 
que se hallaba situado en ella el volcan de la isla de Negros, Ó 
de la impresion que pudo producirle la costumbre de los natura-- 
les de pescar de noche y con antorchas, conserva en el inte- 
rior algunas maderas de construccion. La de Mino quizás sea la 
que posee mejores bosques. La de Panglao, cuya poblacion es 
bastante considerable, debe carecer de ellos por completo. En 
vista de esto la superficie forestal de todo el distrito no puede 
estimarse en más de 30.000 hectáreas. Su aprovechamiento está 
limitado al que exige la edificacion y demás necesidades propias 
de los habitantes. 

DISTRITO DE LEITE. 

La isla de Leite, con sus adyacentes las de Bilirán, Panaon, 

Limasagua, Camotes, Calungaman, Maripipi, Carnasa ó Tinam- 

baren y otras muchas ménos importantes, constituyen un dis- 
trito politico-militar. Se halla limitado al N. por el canal que lo 
separa de Samar, al E. por el mar Pacífico y paso de Surigao, 
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al S. por el mar que io separa de Mindanao, y al O. por el que lo 
separa de Gebú y Bohol. La superficie total inclusas las princi- 
pales islas inmediatas, asciende a 1.151.710 hectáreas de las 
cuales abraza la isla de Leite 1.080.825 y 70.885 las restantes. 

El terreno es muy accidentado aunque existen muchos valles 

que permiten el desarrollo del cultivo agrario. Una gran cordi- 

llera que recorre toda la isla de N. O. á S. E. separa las aguas que 
se dirigen al Pacifico, de las que en opuesto sentido van á parar 
al mar de Visayas. Esta divisoria, paralela en toda su longitud á 
la costa O. de la cual dista poco, presenta algunas cumbres bas- 

tante elevadas, tales como el Pico Colasí en la comprension de 

Leite, el monte Mandivin enla de Palompon que es el más alto 
de todos los de la isla, y los de Capo-ocam, Astum y Sibugay Cu- 
'biertos todos ellos de espesos bosques. 

En estas montañas nacen varios rios de consideracion, entre 

los cuales son de mayor caudal y largo cursó' los que corren 

hácia el E. mientras que los que marchan hácia el O. tienen poco 
desarrollo y carácter torrencial. El Maya, pasa al S. del pueblo 
de Dagami cuyo término baña, tiene una longitud de 50 kiló— 
metros y desagua en el mar Pacifico. El £arugo que nace en las 

montañas del término jurisdiccional de Barauen, se encamina 
hácia el N. y fertilizando con sus aguas los campos de Alanga- 
lang y del pueblo de su nombre, desagua junto á este último en 
el mar de Visayas. El Leite, que corre en la misma direccion que 

el anterior, nace en un lago que hay al O. de Jaro, riega las 

tierras del pueblo cuyo nombre lleva y va ¿4 desembocar en la 

costa N. de la isla. El Bíto, sale del lago asi denominado por la 
parte S. E. y se dirige hácia la costa oriental, siendo muy cauda- 
loso aunque su curso no excede de 16 kilómetros. El Mast pro- 
cede de los montes que sé levantan en el extremo $. de la isla, 

corre unos 44 kilómetros bañando el término de Ma-asin y 
ya dá desaguar junto á la punta que avanza hácia el S. O,.Los 
_demás son ménos importantes y muchos de ellos quedan en seco 
una parte del año. | 

La agricultura cuenta en la isla de Leite con un terreno fér- 
til, abundantes aguas y un clima excelente, así es que en mu- 

chos puntos se cosecha arroz, trigo, algodon, añil, pimienta, ca= 
cao, café y caña dulce, pero los artículos de exportacion consis- 
ten en aceite de coco y abacá que forman su principal riqueza. 

. 
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La poblacion, numerosa respecto á otras provincias, es escasa 
con relacion á la extension y fertilidad del territorio, pues llega 
sólo á 154.430 habitantes, ó lo que es lo A á 13 60 14 por 
kilómetro cuadrado. 

Los bosques de la isla de Leite no han sido todavia explora-= 

dos, aunque la brea que de ellos procede constituye uno de los 
artículos de Comercio de los naturales. Es indudable que en la 
vasta superficie que ocdpan , la cual no debe calcularse en ménos 

de 160.000 hectáreas, ala maderas de gran estima y con 
ellas una riqueza inmensa. Tal debe al ménos suponerse por lo 
que abundan el molave, guijo y apiton, únicos materiales que . 
suelen emplearse en los pueblos para la edificacion. Algunas 
maderas deben salir de los montes de Leite con destino á Cebú 

y Bohol donde son tan escasas, mas hasta ahora no ha sido po- 

sible averiguarlo, ni impedir que este tráfico, si existe, eonti- 

núe ejecutándose fraudulentamente. 
Los aprovechamientos se hacen principalmente para la cons- 

truccion de casas y barcos. Los ingresos que ha obtenido el Es- 
tado han sido sumamente insignificantes. Explótanse hoy dia 
principalmente los montes sitos en las jurisdicciones de Palo, 
Tanavan, Limucan, Ma-asin, Hilongos y Carigara. Los de los 
demás pueblos se explotan tambien pero en menor escala, ya 

por las dificultades de la extraccion, ya por hallarse distantes y 
exigir largos trasportes, como sucede en los de Dagami, Dulay, 

Abuyog, Palompon y San Miguel. En la isla de Biliran hay tam- 
bien buenas maderas. | 

La exportacion es de presumir que adquirirá gran desarroilo 
á medida que escaseen las exisiencias de ciertas especies ar- 

bóreas en otros puntos. Hay en todas las costas buenos puertos 

y ensenadas en que pueden cargar lacilmente los barcos. 

Conviene sobremanera adquirir noticias exactas sobre la ri- 
queza forestal de la isla de Leite y estudiar los medios de pro- 
mover su explotacion. 

¿e 

DISTRITO DE SAMAR. 

Sus límites son, segun el Nomenclator de 1865, al N. el es- 

trecho de San Bernardino y el mar Pacifico, al E. el mismo 

mar, al S. el canal de Janabetas que la separa de la isla de Leite, 
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y al O. el estrecho de San Bernardino y el mar de Visayas. For- 
man parte de él las islas de Batag, Laguan, Jomonjo!, Manican1, 
Parasan, Buad, Capul, Puercos y Balicuatro. 

La superficie de Samar es de 1.645.805 hectáreas; la de las 
islas agregadas asciende 4 51.540; la total sube, pues, á 
1.697.545 hectáreas. ' 

No.es posible dar una idea del verdadero relieve del terreno 

de la isla de Samar, pues no habiendo sido explorados los montes 

del interior por personas capaces de hacer un estudio de esta 

indole ó de recoger noticias exactas, sólo se conocen aleo las cos- 

tas. La direccion de los rios indica la existencia de una elevada 
divisoria que corre de N. 4 $., y de la cual parten varias Tami- 
ficaciones en opuestos sentidos. Los picos más altos reciben de 
los indigenas los nombres de Curao, Matuginaao, Capotaan, Pa- 

lapa y otros vatios. Todos ménos el de Matuginao, que es qui- 

zas el más elevado y corresponde al término de Rungajon, se ha- 
jlan hácia el N. y centro de la isla en la jurisdicción de Catubis. 

A estas escasas noticias, sólo puedo añadir que todo el corazon 

de la isla es sumamente fragoso, hallandose cruzada de sierras, 

cordilleras y barrancos cubiertos de bosques impenetrables. 
E Los rios principales son: el Oras, que nace hácia el extremo 
N. de la divisoria central, se dirige primero hácia el 5. E., se in- 

clina despues al E. y va á desaguar en la ensenada de Uguis'en 
- la costa oriental de la isla despues de un curso de 38 kilómetros; 
el Zaguan, que nace en la misma divisoria, se dirige constante 
mente hácia el N. y pasando por Catubis, desemboca en la ense- 
nada de su nombre; el Sato, que procede de las vertientes sep- 

tenirionales de los montes llamados Salta ¡Sangley, cuyas aguas 
recoge por do ramales distintos, corre en direccion N. N. E. y 

desagua en la costa N. en la misma ensenada que el anterior; el 
Timonint, que baja de las mismas vertientes y corre paralela— 

mente al Bato; el Surribao, que baja de los montes centrales y 
marchando hácia el E. va á parar al Pacifico, y el Buruhan, de 

una lonsitud de 22 kilómetros, que marcha primero hácia el N. E. 

y despues hácia el E. hasta el Pacifico, en donde desemboca jun= 

to á Buruhan. Otros muchos rios y arroyos atraviesan los vir- 

genes montes de Samar y sus fértiles llanuras. 
Los habitantes, cuyo número asciende ¿4 140. 056, Ó sean 

unos 3 por kilómétro cuadrado, se dedican á la pesca, al cultivo 
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del palay, del coco y del abacá y al aprovechamiento de la cera, 
miel y varios productos secundarios de los montes. La superfi- 
cie que estos ocupan es por lo ménos de 1.200.000 hectáreas. 
Las cortas de maderas se limitan á las necesidades del consumo 
local. El molave. el guijo y el apiton abundan mucho y son las 
que comunmente se usan parala edificacion. Zumarraga, Dap- 
dap y Tiabong surten € la cabecera, que es el principal centro de 
consumo, y los restantes pueblos acuden á los montes más in- 

mediatos, los cuales suelen avanzar generalmente hasta corta 

distancia de ellos y de la costa. La exportacion de maderas, hoy. 
nula en Samar, tropezará cuando se intente, con la falta de bue- 
nos fondeaderos. Los mejores son los de Guivan, Borongan y 
Lauang, las ensenadas de Lamonelo, Libucan y Canajaoan, y el 

puerto de la Granja, en el cual se ven siempre anclados buques 

de todas dimensiones. 
La accion administrativa debe concretarse hoy en Samar, á 

evitar el tráfico fraudulento de productos maderables que pudie- 
ra existir. 

ISLA DE MINDANAO. 

La superficie de Mindanao con las islas adyacentes, incluso 
la de Basilan, asciende a 8.473.099 hectáreas. Ninguna noticia 
nueva acerca de ella podria añadir á las que aparecieron en la 
Memoria sobre la produccion de los montes públicos de Filipinas 
durante el año económico de 1871-12, puesto que desde aquella 
fecha nó se ha hecho reconocimiento alguno hácia el interior. 

No hay otro testimonio de la riqueza de sus bosques que el de 

alguno que otro viajero que anteriormente se ha aventurado a 
penetrar en los más inmediatos á la costa, mas hallándose úni- 
camente ésta habitada en ciertos puntos, es lógico deducir que la 
superficie forestal de Mindanao no baja de 7.000.000 de hectá- 
reas. De la variedad y gigantesco desarrollo de su vegetacion le- 
ñosa, deponen unánimemente las noticias de los exploradores y de 
los indigenas. 

ISLAS CALAMIANES. 

Las islas de Calamian, Busbagon, Lutaya, Culiong, Goron, 

Linacapan, llog, Dumaran y Cuyo con otras ménos importantes, 
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y la parte N. de la Paragua forman una provincia, cuya superfi- 
cie total asciende á 788.861 hectáreas. La superficie forestal, to- 
davía no explorada, encierra, al parecer, grandes existencias de 

maderas de construccion, y mide por lo ménos 500.000 hec- 
áreas. 

ISLA DE BALABAC. 

Su extension superficial es de 32.350 hectáreas y la forestal 
debe apreciarse en 24.800, pobladas de las especies arbóreas que 
tuve ocasion de indicar en la Memoria correspondiente al año 

económico de 1871-72, en donde están consignadas todas las no- 
ticias que se han podido adquirir sobre esta isla. 

Como complemento y resúmen de los datos relativos á la ri- 
queza forestal de las diferentes provincias y distritos del archi- 
piélago véanse los adjuntos cuadros, con lo cual doy por termi- 

nada la segunda parte de este desaliñado trabajo. 
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RELACION 

POR ÚRDEN NATURAL DE FAMILIAS, DE LAS ESPECIES 
BOTÁNICAS CORRESPONDIENTES Á VARIOS ÁRBOLES, CUYOS NOMBRES 

VULGARES FIGURAN EN EL ESTADO ANTERIOR. 

Especies botánicas. Nombres vulgares. 

ANONÁCEAS. 

- 1. Unona latifolia. Dunal..... Lanutan ó Lanotan. 

FLACOURTIANEAS. 

2. Placourtia corollata. Blanco. Pilapil. 

BOMBACEAS. 

3. Bombax Cey0a. L.......... Malabulac Ó Taglinao. 

Ot S. 

BITNERIACEAS. 

. Sterculia cymbiformis. Bl... Dungon, Dungun ó Dongon. 

ana Mao. Calumpang ó Calompang. 

TILIACEAS. 

6. Columbia Anilao. Blanco... Anilao. 

DIPTEROCÁRPEAS. 

7. Dipterocarpus grandiflorus. 

Blanco. . 

ED) 
2-7). 
13. D. 

A . Apiton. 

Guiso. Bl.... Guijo, Guisoc 0 Guiso. 
Malaanonan . 
a OA Malaanonang. 

Mangachapoz. 

A NS ... Mangachapuy ú Guisong-—Dilao, 
Mayapis. Bl.” Mayapis. 
Palosapis. Bl. Palosapis 6 Pisapis. 
plagatus. Bl.. Saplungan óú Yacal. 
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15. 
40 

Ede 

19. 
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Especies botánicas. Nombres vulgares. 

Dipierocarpus polyspermus . 

BACA ES Tangile. 

De Thurifer. Bl]. Lauan, Lauaan ó Sandana. 

JO. VEMICIAUWS. 
BlanCO.. set. can se ss: Mianapos - Palao, Pañao; Balear 

Malapaho ú Camayuan. 

AURANCIÁCEAS. 

Bergera compressa. Blanco. . Peris ú Piris. 

GUTÍFERAS. 

Calophyllum Imophy llum. L. Palo-maría, Bitanhol, Bitaog, 
Daucalan, Dincalinó Tamauian. 

HIPOCRATEACEAS. 

Salacia Chinenst. L........ Matang-ulang. 

SAPINDACEAS. 

. Cupania spinosa. Blanco.... Cupano. 

. Euphoria anmularis. Blanco. Guisihan ó Guisijan. 

MELJIACEAS. 

Cedrela odorata. L. 0. as Calantás, Cedro, Lagnipa, Lag- 
nida, Lagniga ó Lanipga. 

. Sandoricum Indicum. Cav.. Malasantol 6 Santo]. 

. Xylocarpus granatum. Kon. Calompang, Tabigui, Nigui, Ca- 

lumpang, Salati y Migui. 

TEREBINTÁCEAS. 

. Canarium Pimela. Kon .... Canaren, Palsahinhin, Anagatti, 
Alagatti, Autem ó Pagsahinhin 

. ECyriocarpa quinqguestila. Bl. Amuguis, Amoguis 0 Amogues. 
DR ICI DO BAUCOS os <.  Avilo. 

28.10 heptaphilla.*Aubl..... Tacamaca: 

LEGUMINOSAS. 

202 COSSA: IS CUNA Mr ae Caña fistola. | 
30. Cesalpimia Sappan. L...... Sibucao, Sapang 6 Palo campeche 
310 Crudya spicata. Willd...... Malatumbaga 6 Hinstotoor. 



Especies botánicas. Nombres vulgares. 

32, Eperua decandra. Blanco... Ipil. 
33. E. rhomboidea. Blanco. 'Tindalo. 

34. Inga lanceolata. Willd..... Camonchile ó Camonsile. 
39. Mimosa Acle. Blanco....... Acle. 

36. M. coriaria. Blanco.... Ananapla, Aninapla 6 Ananabla. 
37. M. scutifera. Blanco... Anagap. 
38. Plerocarpus pallidus. Bl.... Narra blanca Ó Asana. 
a santalinus. L... Narra colorada, Apalit, Naga 6 

Daitanag . 

40. Tamarindus Indica. L...... Sampaloc, Maco-Sampaloc, Sam- 
bac, Samalagui, Camalagui, 

Sampalagui, Satomagui. 

COMBRETÁCEAS. 

41. Búcida comintana. Blanco.. Dinglas. 
42. Gimbernatia Calamansanay. 

BANCO 0 so ....... Calamansanay. 
43. Petaloma alba. Blanco (4)... Culasi. 

44. Terminalia edulis. Blanco.. Calumpit. 

45. T. Mauritiana. Lam Talisay, Calisay, Banilac, Luzo 
Pandan, Hitan, Nato ú Mag- 
talisay. 

¿ RIZOFÓREAS. 

46. Ritzophora (0) Candel. L... Ligasan, Tigasan, Bacao 6 Po- 
lotan .: 

Ae. gymnorhiza. L.. Bacao, Bacauan, Dongon ú Bi- 
ceas. 

48. R. longissima. Bl.. Tangol d Tongog. 

LITRARIEAS. 

49. Lagerstremia speciosa. Pers. Banaba. 

(a) El género Petaloma Swartz comparece, en efecto, como el Muuriría, segun dice 1 

Padre Blanco, pero todas sus especies son americanas. Es probable, atendiendo á las des. 

cripciones de dicho naturalista, y á razones de localidad, que las especies citadas en la 

Flora de Filipinas correspondan al género Petaloma de Roxburgh, igual al género Lum- 

nitzera de Willdenou, y en ese caso, á la familia Combretaceas. (Véase la Memoria del 
año económico anterior, pagina 33) 

(5) Las tres especies del género Rhizophora aquí indicadas, son ondcidal indistinta- 

mente entre los indios con el nombre de Bacanar y entre los españoles con el de Mangle, 



124 

Especies botánicas. Nombres vulgares. 

MIRTÁCEAS. 

50. Barringithomia speciosa. L... Bitos, Botone-Botongs, Bitoon 6 

i Bitungo. 
91. Myrtus subrudens. Blanco... | 

(M. inrpinnata. Bl.1."ed) Malaruhat 6 Malarujat. 

ARALTÁCEAS. 

52. Aratía pendula? Blanco..... Malapapaya. 

RUBIÁCEAS. 

53. Nauclea glabérrima. Bartl.. Bancal. Bangcal, Bancal-Cabag, 
: | Nambabalos, Bulala 0 Cabag- 

hambabalos. 

SAPOTÁCEAS. 

5d Azaola Ber. Blanco BS 
55. Siderozylon Duclitan. Bl... Duclitan. 

EBENACEAS. 

96. Diospyros discolor? Willd... Camagon. 
OS Emobriopteris. Pers Mabolo, Malatapny 0 Talang. 
98. D. migra. Blanco.... Ebano. 
99. D. pilosanthera. Bl.. Bolongita, Bolongeta, Bolongae- 

ta, Bolonguita, Dalondog 6 

Amaga. 

60. D. id ea 2 AR IIA Cao: 

APOCÍNEAS. 

GIA TS tOnTa seo taras e Dita, Ditá, Bita 4 Dallopaven. 
62. Anasser Lanmiti. Blanco..... Lanete. 

BIGNONIACEAS. 

63. Millimgtomia pinmata. Blanco Banay=banay. 
64. M. quadripinnata. 

IN A A O Baticulin. 

CIRTANDRÁCEAS. 

65. Solipapseudopsidium. Bl. (4). Solipa, Sulipa ú Malabayabas. 

(a) Segun una noticia del Padre Llanos publicada en las Memorias de la Academia de 

Ciencias de Madrid, pertenece el género Solipa á las Barringtonias, es decir, á la familia 



125 

Especies botánicas. Nombres vu'gares. 

VERBENÁCEAS. 

66. Vitex geniculata. Blanco.... Molave. 

LAUREAS. 

AUS aa RS . Culing-manoc. 

ULMACLAS. 

68. Cellis Philippensis. Blanco. Malaitmo. 

MÚREAS. 

69. Browssonetia Luzonica. Bl... Himbabao. 

UIENSClaStica. ROXD e. daaio Ele. | 
e dica. Lo... db AOL Balete, Baliti, Nonoc, Dalaguit ó 

Lonog. 

ARTOCÁRPEAS. 

72. Artocarpus Camansi. Bl.... Pasac, Dalangian, Dolongian ó 
Camangsi. 

Toda alo casa lime. AMUpolo. 
TA Ae lamellosa. Bl.... Anubiong. 

A ovata. Blanco... Anubiing. 

(A) CUPULÍFERAS. 

76. Quercus Jordane. Laguna .. Roble.-—Palayen. 

CONÍFERAS. 

Is omsularas. Endl.:.... Pino, Pále-Pino 6 Salen. 

Combreláceus. Pero segun Eud'icher (Genera Plantarum) debe colocarse en la de las 
Rubiáceas. Más modernamente Benthan y Hooker en su Genera Plantarum, dicen que es 

un género imperfectamente descrito por el Padre Blanco, y que quizás pertenece á las 

Cirtandráceas. (Véase la Memoria del año económico anterior, pig. 33.) 
(a) Poco tiempo despues de escrita la presente Memoria, el autor llevó á cabo una ex- 

cursion á los montes de la falda occidental de la cordillera del Caraballo en la parte N. de 

la isla de Luzon, en donde encontró extensos robiedales de una especie desconocida. Re- 

miltidas 4 Madrid algunas muestras del tronco, ramas y fruto, y examinados por la Junta 

consultiva del Cuerpo de montes, especialmente por el distinguido botánico vocal de la 

misma D), Máximo Laguna, confirmóse la novedad de la especie y se propuso que se diera 

á conocer con el nombre con que aqui se indica por ser este el del ingeniero que la descu - 

brió, con lo cual no se ha hecho más que seguir la costumbre establecida entre los natu- 

ralista£. E 

El Sr. Laguna ha publicado una detallada descripcion de este roble á fin de que sea 

debidamente cónocido por todos los que se dedican al estudio de la botánica. 
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Especies botánicas. Nombres vulgares. 

78. P. - Merkussi (a). Yourget 
de Weed a Pino 6 Tapulao. 

PALMAS. 

79. Coripha minor. L.......... Palma brava Ó Anajao. 

(a) El conocimiento de la existencia de este pino en la isla de Luzon, tambien se debe 

al autor de esta Memoria, 



RRODUCCIÓN: 

Establecer restricciones sobre el aprovechamiento de las le- 
ñas, pastos, frutos y otros muchos productos secundarios; cerce- 

«nar siquiera al indio la f:cultad de extraer de los montes públicos 

los materiales necesarios para la construccion de su vivienda, 

para sus aperos de labor ó instrumentos del trabajo, hubiera sido 
poner un dique al progreso y adelanto material de los pueblos, 

cosa bien ajena por cierto á los propósitos del Gobierno supremo 
que cifra todo su anhelo en el bienestar y la prosperidad de los 
mismos. Hé aquí por qué, con el beneplácito del mismo Gobier- 
no supremo, se ha declarado desde luego iibre y gratuito, como 

siempre lo ha, sido, el disfrute de todos los productos de los 

montes públicos con excepcion de las maderas que no se apli- 
quen a los usos propios de los indios; y hé aquí tambien por qué 
es imposible determinar la cantidad en especie ó el valor en di- 
nero de las leñas, pastos, frutos y demás productos secundarios 

y en su consecuencia la verdadera produccion de los montes, de 
la cual aquellas cantidades ó valores no son más que sumandos. 

Por desgracia ni aun concretándose á la invesligacion de la 
produccion maiderable, es dado obtener un resultado satisfacto- 
rio. Para esto seria preciso conocer el consumo involuntario, es 

decir, los árboles útiles para construccion que anualmente des- 
truyen los vagulos, inundaciones y demás fenómenos naturales 
que son el azote del país, mientras que por otro lado seria nece— 

sario llevar una estadistica exacta de las maderas invertidas en 
las obras públicas Ó aprovechadas por los indios para su uso 

propio. ; 

Con este último objeto se h1 prevenido á los Jefes de provin- 
cia, como he indicado en otro lugar, que obliguen á: los Gober- 
nadorcillos 4 reunir los datos necesarios con los cuales deben 
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formar y remitir aquellos al Gobierno general, estados trimestra- 
les del consumo en especie. Creyendo sin duda que dicha pres- 
cripcion sólo debe regir desde 1.? de Julio del presente año y 
que los estados no deben remitirse hasta despues de terminado 
el primer trimestre del año económico de 1874-75, seis han sido 

únicamente los Jefes de provincia y de distrito que han elevado 
á V. E. los correspondientes al trimestre de Abril, Mayo y Junio 
últimos. De esperar es que en adelante será desempeñado pun- 
tualmente este servicio. 

Réstame sólo ocuparme de los productos maderables, ya sea 
de procedencia legitima ú fraudulenta, cuyo valor percibe el Te- 
soro. Hé aquí por provincias y distritos los ingresos referentes 

á los primeros, obtenidos en el año económico de 1873-74, su 
comparacion con los que se obtuvieron en el de 1372-13, y el 
número y especie de las maderas aprovechadas: 

PROVINCIA DE MANILA. 

INGRESOS INGRESOS 

en 1872-73. en 1873-74. 

MESES. ========| OBSERVACIONES: 

Pesetas. |Cénts.f Pesetas. ona 

O » » 13 | 05 | Los ingresos de 1873-74 
o ia dl la bd] corresponden 0 
Setiembre... » » » » piezas de acle, guijo, 
Octubre: ns » » » IN o ao | 
Noviembre... » » 152 94 o A 
Diciembre... E » 1600 
MERO : » » » » 
Febrero..... » » » » 
INTA LZO sa 15 65 » » 
Aa de » » » » 
MANO ia » » » » 
DUO il » » » » 

TOTALES. 1 65 342 89 

PROVINCIA DE CAVITE. 

No ha habido ingresos en el Tesoro por aprovechamientos de 
maderas en los años económicos de 1812-73 y 1813-74. 
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PROVINCIA DE LA LAGUNA. 

l INGRESOS INGRESOS 
en 1872-73. en 1873-74: 

| MESES. OBSERVACIONES. 
Pesetas. |Cénts.] Pesetas. |Cénts. 

1 

Mo ISO y 475 | 69 | Los ingresos de 1873-74 | 
AOSTO. +... 1 519 | 38 | corresponden á 2.168 | 
Setiembre... 1.575 » 2 plezas y 125-701 tablas | 
Octubre ....] 2.040) » o 
Noviembre..|  » A EN ea a 
Diciembre... » » 65 64 ELE pd | 
Enero....... o 
Febrero. .... 300 | » 807 | 08 | a 
Marzo.. 94 | 50 403 ¡ 18 
EN IMEAN 6341694 AZ 
O oro óó to 432 | 38 492 | 66 
O 194 | 78 850 | 87 

Momaras cl 1540 201. 8.722] 96 

DISTRITO DE LA INFANTA. 

No ha producido ingreso alguno por el aprovechamiento de 
sus montes en los años económicos de 1872-73, 1873-74. 

DISTRITO DE MORONG. 

INGRESOS INGRESOS 

en 1872-73. en 1873-74. 

MESES € OBSERVACIONES. 
Pesetas. |Cénts Pesetas. |[Cénts, 

O » » 76 86 | Los ingresos de 1873-74 |: 
A costo...... » » 117 | 60 | corresponden á 413 
Setiembre. 48 » » » piezas y 9.080 tablas || 

Octubre... o o 
| Noviembre. . AOS A 10 ol mil 
¡| Diciembre... 48 | 80 19 (15 | Jauaan y tangile. || 
EIA 30 » 38 07 
Febrero. .... » » » » 
Marzo. 56 80 538 78 
1 JA 15 » » » 
AO. 38 | 40 2183) 1019 
O » » » » 

TOTALES 427 70 840 23 | 

9 
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PROVINCIA DE BULACAN. 

INGRESOS INGRESOS | 

en 1872-73. | en 1873-74. | | 
MESES. OBSERVACIONES. | 

Pesetas. lcénts. Pesetas.  |Cénts. | 

JU te » » » » ¡Losingresos de 1813-14 | 
AOS VI E 112 | 20 87 | 83 corresponden 43.996. 
“Setiembre... 160 | 651  915]|88p piezas y 1916 tablas. 
Octubrese ico. 282 97 830 | 47 4 de yacal, DN 
Noviembre . » » LATINAS OS e re 
Diciembre 634 175 | 2.157 166 | ri S eS id tangile, aninapla y, 
MERO: 2 » » » » |- camayuan.. 

| | 
1 

PROVINCIA DE LA PAMPANGA. 

RA 

INGRESOS INGRESOS | | 
, en 1872-73. en 1873-74. : | 

MESES | A OBSERVACIONES. | 

Pesetas. |Cénts. Pesetas. [|Cénts. | 

MOL as » » 338 | 92 | Los inoresos de 1873- 74. | 

¡AOS TO tic 941 | 50 0 > corresponden á 3.165 | 
Setiembre... SO 209 19d | 38 | piezas de amuguis, | 
Octubre .0e » » 102 | 63 cl bi ed y Pasatos 
xt E de 0 ; saca palo-maría, | 
Noviembre. . 990 96 969 16 malarujat, narra, gui-| 
| Dicien mbr ES 1 8) 90 4921 99 JO y malabulac, pro-| 

¡Enero......-. 1.843 | 98 Z 383 87 cedentes en su mayor. 
| Rebreroc... » » 3391 WY parte de los bosques 
META a e VAS 27 » ) de la Paz, y otros que | 
EA AE » » 92 170 hoy pertenecen á la' 
Mao e > S 206 | | provincia de Tarlac. 

ISLA DEL CORREGIDOR. 

No existen en ella montes con arbolado maderable. 



MESES. 

Setiembre... 
OcHIbre..... 
Noviembre. . 
Diciembre.. 
Enero 

Tm : 

E a 

A 
O 

INGRESOS 

en 1872-73, 

Pesetas. [Cénts 

38 » 
13107 
ZAS | DL 
LOS 
51 ) 

442 | 60 
172 | 44 
606 » 
904 1:85 
588 | 75 

TENSA IES 
39 | 25 

4.191 | 86 
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PROYINCIA DE BATA AN 

INGRESOS 

en 1873-74. 

Posetas. ¡Eos 
—— ll ——————— | 

26 | 78 
308 | 32 
711 | 54 

690 | 29 
461 | 31 
314 | 71 

2.168 | 45 
PASOE > 10 
US) 0 
21090 1013 
4.011 | 74 
3.423 | 91 
== 
20.026 | 86 

OBSERVACIONES. 

| 
Los ingresos de 1873-74 

corresponden á 4.562 
piezas y 1.083 tablas 
de guijo, tangile, la- 
uaan, lavlayan, palo- 
sapis y amuguis. 

A e 

DISTRITO DE PORAC. 

—— o 

Este distrito polttico-militar, aunque es montuoso, nada pro- 
duce por ahora al Estado porque la extraccion de las maderas es 

OBSERVACIONES. 

Los ingresos de 1873-14 || 
corresponden 43.862. 
piezas de guijo, amu- 
guís, baticulin, tan-| 
oile, malarujat, cal-| 
rocan, dungon, yacal, | 
batitinan, calantás, 
molave y narra. 

dificil. 

PROVINCIA DE ZAMBALES. 

INGRESOS INGRESOS 
en 1372-73, en 1373-74. 

. MESES. 

| Pesetas. ¡Cónts Pesetas. ds 

o o, 780 | 08 
MUOSTO. 0. lo. os SO 
Setiembre. .. 76 40 903 | 20 
¡Octubre...... 415 | 39 418 |:88. 
¡Noviembre. . 78 8 1.091 | 87 
Anieiembre...] . 1.1591 91 MANS 
MBE... 339 | 69 Si 00 
Febrero..... 1.916 | aL PASO A 
11 A 702 | 63 194 1 34 
A. | L. 095 1.67 619 | 85 
o L. 648 | 78 950 | 70 
MAI o 314 | 30 a A 

TOTALES: . . 

| 

| 
| 

| 
| 
| 



PROVINCIA DE PANGASINAN. 

| INGRESOS INGRESOS | 
| Í en 187273. | en 1873-74. | 
A —_——_ > SOON ES, 

Pesetas. |Cénts.] Pesetas. |Cénts.f 

| E 
O » » | 824 » [| Losingresos de 1873-74 | 
Al » | > | 627 | 56 | corresponden 42.523 | 
ea S El 302 | 04 | Piezas de molave, tín- | 

Octubre. .... OS 248.125 0 
Noviembre--|. > lol, 3d SI oo ll 
Dicrienpres » » 418 | 61 | 30, baticulin, palona- ' 
MERO al 707 | 40 920 » | puy, palo-maría y bo- 

Hebreto. cn 0) SW -336 | 80 sill. 
Marzo ll O AS 862 | 90 
A] » » 1.134 ¡ 08 
Mayo aa 111.322. 140% A E 
TU] » » | OZ 

TOTALES. . IO 6.008 | 79 

PROVINCIA DE LA UNION. 

No ha producido ingresos en los años económicos de 1872-13 

y 1813-74. 

PROVINCIAS DE ILOCOS NORTE Y SUlk. 

En el año económico de 1872-73 no dieron sus montes pro- 
ducto alguno en dinero. En 1873-74 produjeron 113 pesetas 
2 céntimos, 
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PROVINCIA DE NUEVA-ICIJA. 

y íáí l  _ Á_ 

INGRESOS INGRESOS 

en 1872-73. en 1873-74, 

MESES. == ===> 1. OBSERVACIONES. 
Pesetas. |Cénts.] Peselas. |Cénls. 

| 
.874 | 86 i Los ingresos de 1873- a MONROE. oil SONAS 1 

| ISO oia 964 | 10 | 5.882 | 63 corresponden 49.071 
¡Setiembre...| 2.467 | 20 | 2.804 | 84 od de acle, amu- 
Octubre. .... O a] 
Noviembre ..| 2.057 | 35 | 2.693 | 23.) move S od 
iimpembre...| 8:84 1 7001-5207 |. 8] nay. | 
Mero: 0 x. O O 4.649 | 8l 
MNeDEero .0. .. 4.569 | 39 3.434 | 40 
NAO. a] 16404 1.29 4.107 | 51 
ALO actas DA 44 1.402 | 64 
3 MEAT OA 22 ») | » 

DUO... » » 742 1 64 

ol 
ToTaLrEs...| 33.921 | 51 | 34.626 | 1 

DISTRITO DEL PRÍNCIPE. 

No se han extraido maderas de los montes de este distrito. 

PROVINCIA DE LA ISABELA. 

No se han extraido maderas de los montes de esta provincia. 

DISTRIECOSDESS AAN 

No se han extraido maderas de los montes de este distrito. 

PROVINCIA DE CAGAYAN. 

Los ineresos en 1512-13 ascendieron á 682 Lente 3 cénti- 
mos. En 1873- 714 no ha habido ingresos. 

PROVINCIA DEL ABRA. 

En 1872-13 no hubo ingresos. En 1873-14 ascendieron á 17 
pesetas 74 céntimos. 
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DISTRITOS DE LEPANTO, TIAGAN, BONTOC Y BENGUET. 

No han producido ingreso alguno en los años económicos de 
1872-13 y 1813-14. 

ISLAS BATANES. 

No se ejecutan aprovezhamientos forestales. 

PROVINCIA DE TAYABAS. 

INGRESOS INGRESOS 
en 1872-73, en 1873-74. 

MESES. === OBS NACI 
Pesetas. ¡Cénts.f Peselas. (Cénls! 

| Mos AS 5.093 | 85 ¡Los ingresos de 1873-74 
A OSLO. doo 9.565 | 41 | 8.504 | »|] Correspondenál1.222 
Setiembre...]| 5.795 | 01 | 5.828 | 86 |  Plezas y 430 tablas de 
Octubre.....|. 5.222. 12 [14552 311 
IS : , - E chapuy, dungon, be- 
Noviembre. j 6.182 15 6.114 os 1 da Ulal 
Diciembre...] 6.238 | 23] 5.514 | 42 | oucta, alintatao, eui- 
no 12.252 | 12 | 5.992 | 01 1 50, marang, apiton, 

¡Sebreros ne 0.138.120 6:60301033 jagaejac, duclitan, 
MARZO. e Sl Ao as d0 9 Sl yacal, malasantol; 
palas 3.714 | 88] 5.247 | 53] baticulin y bansala- 
Mao e 6.980 1691 3 80 Seo 
Uno e AGAT6 1166 1. 3:026 1506 

TOTABES 04 :33.909 (SS OZ3ZO ds 

| 
| 

) 
= X= REA ==> ========== 

PROVINCIA DE BATANGAS. 

No se han extraido maderas de los montes de esta provincia. 

PROVINCIAS DE CAMARINES NORTE Y SUR. 

En 1872-73 no hubo ingresos. En 1873-74 han ascendido á 
39 pesetas 54 céntimos. 

PROVINCIA DE ALBAY. 

En 1872-73 no hubo ingresos. En 1873-74 han ascendido á 
3.689 pesetas 86 céntimos. 
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PROVINCIA DIE MINDORO. 
A A A A A A AS TIA AA. DADA VTA IAEA 

INGRISOS INGRESOS 

en 1872-73. | en 1873-74. l 

| MESES. |= |====—| OBSERVACIONES. 
| Peselas. |Cénts.J Pesetas. |[|Cénts.| 

'Julio........] 4.233 | 37 | 2.084 | 36 | Losingresos de 1873-74 
[AROSto. -.... 984 (14 | 2.577 | 54 | correspondená1s.221 
Il Setiembre. ..] 3.416 | 40 | +198 | 49 | Plezas y58.02 tablas 

NW Octubre..... 2.072 503.408 93 LS euetcas baticu- 
ene 50 5 | 20811] 2.0. o 
Do A a 
MO o aer IMSS Sl 10470. 1 83.) 

| Febrero... O A | 
Paros. al LoS ls 1700 2.0971. 92. | 
AS 4.496. 72 | 3.679 | 731 
lMayo....... e 221 col. 61 
(OS 361 | 98 | 2.291 | 33 | 

A p ) d 

Torarus...] 30.489 | 21 | 28.309 | 87 | | 

DISTRITO DE BURÍAS. 

No se exportan maderas de este distrito. 

DISTKRITO DE ROMBLON. 

y INGRESOS INGRESOS | 
en 1872-73, en 1873-74. | e 

MESES. =|== | OBSERVACIONES. | 
: Pe. ctas. e] Cénts.j Pesetas. lente] | 

| OA aro apa s 8) 420 | 55 | Losineresos de 1973-14 | 
co » 369 | 85 | corresponden 42.112 | 
Setiembre... 89 » | Piezas y 36.005 t: vblas. 

Octubre... 10 o ol 
AS pos] | puy, baticulin, guijo, || 
| Noviembre... ds gto : id adoro 
Diciembre... 15 297 | 72 | penjan, molave, ca- | 
MEMBrO.- +... | 88 » » | mayuan, calomagno' 
Pueprero::....] Un 2 eones eipil: ll 
ZO. o A A | 
e o. » 1.239 1549 
MayO 2... .l 549 | 78 » » | i 
O e. A Soi e NOOO! : 

TOTALES 93 | 11.139 [ 07 | 

[A IA A AE IO OO AUTE EA DEAL er DEE USAS ¿dos ¡ 
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DISTRITO DE MASBATE. 

INGRESOS 

en 1972-73. 

MESES. 
Pesetas. |Cénts. 

JUNO » » 
¡COSTOS es 678 | 95 
| Setiembre... 393 | 39 
POCTDEE » » 
| Noviembre... 217 5.85 
Diciembre... 427 | 50 
IMETO: atea a MA ES 

(MEDTeRO. a. » » 
Marzo » » 
CADA » » 
Mayo soio e » » 
SU » » 

Torates...]. 2.423 | 60 

en 1873-74. 

INGRESOS 

» » 
970 | 83 
» » 
434 | 31 
» » 
» » 
321 | 43 
216 | 45 
220 | S9 

Al OBSERVACIONES. 

A A 
. 

Los ingresos de 1813-14 
corresponden á 956 
piezas y 90 tablas de | 
molave, batitinan, 
dungon, ipil y api- 
ton. 

PROVINCIA DE CALAMIANES. 

No hay exportacion de maderas. 

ISLA DE BALABAC. 

No hay exportacion de maderas. 
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DISTRITO DE CEBÚ. 

INGRESOS INGRESOS 

en 1872-73. | en 1873-74. 
MESES. -|=======>=|=======] OBSERVACIONES. 

Pesetas. |Cénts. Pesetas. Cénts. | 

q > _ __ _ ____ —zz>=256EA<- AAA M == | 

JO o » » » » | Los incresos de 1873-74. 
¡NOStO...... » » » » corresponden á 1.075 bre. SS > > » | piezas y 329 tablas de. 

GELUDre..... » » » » tíndalo, ipil, manga-| 
'Noviembre..| >» » as oa talicayo! 
' Diciembre... » » US ado E ad! | ze yoncong, dao y 
NAMETO. 2... » » 3714 | 40 | lanete. ll 
EITErO : «e » » » » | 
Marzo : » » » » | 
¿2 01 » » » » 
EOS 0 » » ISS9L 
O ++. » » 134 | 76 
| Ko A Mi 2H 
| 

TOTALES... » » | 1.626 | 06 | 

DISTRITO DE BOHOL. 

No se han extraido maderas de sus montes. 

ISLA DE NEGROS. 

No ha producido ingresos en los años económicos de 1872-13 
y 1873-14. 

DISTRITO DE SAMAR. 

En 1812-13 ascendieron los ingresos ¿4 2.370 pesetas. En 
1813-14 sólo llezaron á 328 pesetas 18 céntimos. 

DISTRITO DE LEYTE. 

No ha producido ingresos en los años económicos de 1872-73 
y 1873-14. 

1d 
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DISTRITO DE ANTIQUE. 

Setiembre... 
Octubre oe 
Noviembre. . 

| Diciembre... 

IMAZ 
a 
Miro 
JUNIO. 2 

ANOS 3.093 | 02 
| 

INGRESOS 

en 1872-73. 

Pesetas. |Cénts 

» » 

Y» » 

» » 

» » 

» » 

1.014.137 
» » 

y» » 

» » 

¿399 1194 
TASA 

» » 

INGRESOS, 

en 1373-74. 

Pesetas. |Cénts. 

» » 

441 | 27 
» » 

SIS 
» » 

» » 

270 | S8 
A a) 
» » 

» » 

923 | 44 
» » 

OS oa 

MESES. 

an 2 O Al + (9) 

| Setiembre... 
OctU DES 

¡| Noviembre... 
Diciembre. 
[mero co 
| Febrero...... 
MOZO ed 
ADE 
Mayo. 
UNO 

en 1872-73. | 

DOBLES 

DISTRITO DE CAPIZ. 

En 1872-13 ascendieron los ingresos 4 301 pesetas 58 cénti- 
mos. En 1873-74 Nlegaron á 508 pesetas 87 céntimos. 

INGRESOS 

Pesetas. Cénts. | 

PUES ESOS 
» DN 

» Y» 

AS 1509 
» » 

>» Y» 

» » 

>» » 

» » 

» » 

» » 

» » 

DUI AOS 

INGRESOS 

en 1873-74. 

Pesetas. |Cénts. 

> » 

» » 

10 OO 
» » 

» » 

» » 

» » 

ITALIA 
» » 

» » 

» >» 

» » 

224 | 82 

bog. | 

| 

OBSERVACIONES. 

Los ingresos de 1873-74 | 
corresponden á 1.308 
piezas de banaba,| 
lanete, nato, bayoto, | 
tipolo,amaga y mam- 

DISTRITO DE JLOILO Y COMANDANCIA DE LA CONCEPCION. 

OBSIRV ACIONES. 

Los ingresos de 1873-14 | 
corresponden á 601 
piezas y 339 tablas 
de sambulabuan, pa- 
catpat, banaba, apil- 
tons y bancal. | 
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ISLA DE MINDANAO. 

Sus montes no han producido todavía ingresos para el Tesoro. 

RESUMEN. 

INGRESOS INGRESOS 
en 1872-73. en 1873-74. 

PROVINCIAS Y DISTRITOS. 
Pesetas. Ceénts. Pesetas, Cénts. 

Ml e a els OS 342 | 89 
II ds a 1.154 | 20" 8.722 96 
O A A e A ABU O 3101-23 
E A 1.1 87 A 
AA A de ITA E Y 043200 0507 
A APRA 4.121 | 86 2050205586 
le id Ta O: TOS 707 
A 00797 6.008 | “79 
MOS AN OTTO Y SUL coin Pl yo 02 
ME A 33.921 | 51 31.62 73 
A 682 | 05 » » 
ELE SS AAA O » Y 17 74 
MS la aa 83.805 | 88 (95326:1.545 
Camarines Norte y Sur...... » » 63 | 54 
A » » 3.689 86 
OO: 0 is A SOSA EAS UA 
E 11.849 | 93 ASI 5507 
e A as a 2.423 60 2.484 | 06 
II A EA » » 1.626 06 
A A ST 328 | 78 
O A 3053 1002 1639.67 
A A a A ARESOl 98 508 7 
O CONCEPCION ¿o 9.029 | 45 224 2 

DOTAR ES 205.420 | A Ra O 

SIC STO IA ta o Ea ara Pee 224.221 36 
AL A A AA SA 209.420 | 58 

NMerercia a tavor de 1813 TL ooo. cconesas 18.800 | 98 
imeresos en concepto de Mullas...i. dose 2.974 19 
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Nadie seguramente se lamentará más, Excmo. Sr., que lo 
que esta Inspeceion se lamenta de que las anteriores cifras no 
estén en relacion con las existencias de los montes filipinos. 
Mas si se considera el verdadero estado del país, su falta de po- 
blacion, la escabrosidad de su territorio, la dificultad de las co- 

municaciones y los peligros que ofrece la explotacion de los 
bosques y se recuerda además que los elementos con que ha con- 
tado hasta el dia la Administracion, han sido muy escasos, toda- 
vía ha de aparecer admirable que los ingresos hayan ido cons- 

tantemente en aumento desde 1867 en que el Estado se propuso 
obtener alguna utilidad de sus montes. 

Por lo demás, expuesto queda de un modo evidente que los 
aprovechamientos forestales son susceptibles de producir una 
renta considerable que puede y debe fomentarse en interés del 

Estado, sin dificultar ó entorpecer el progreso material del país. 
Contra los que lo dudan 0 aparentan dudarlo, deponen ya siete 
años de experiencia. Sólo falta, pues, que el Gobierno supremo, 
apoyándose en este irrecusable testimonio, persevere en el pro- 
nósito de organizar este importante ramo de la Administracion 
pública. 

De propósito prescindo, Excmo. Sr., de las demás conside- 
raciones que asi lo exijen. El axioma de que los montes son la 
garantía de intereses permanentes que ningun gobierno puede 
desatender, axioma que se ha infiltrado ya en las últimas capas 
sociales de la raza sajona, produciendo el respeto al arbolado 

que allí se observa y del cual tan distantes nos hallamos, toda- 
via es puesto en duda en Filipinas por ciertas gentes, no por 
falta de conocimiento, sino por sobra de intencion á pesar de los 

ejemplos que les ofrecen las posesiones inmediatas de Inglaterra 
y Holanda. Haciendo unos sinónimas las palabras Administracion 
y restriccion absoluta, creen que aquella, avara de la riqueza fo- 

restal y oponiéndose por sistema á los desmontes y roturaciones, 
ha de suscitar obstáculos constantes al desarrollo material de los 
pueblos. Interesados otras en rechazar toda traba que dificulte 
el ejercicio de su industria, le atribuyen ilusorios males desfigu= 
rando los hechos ante los que desconocen la manera de ser del 

pais. Ni aquellos ni estos toman en consideracion para nada los 
principios de derecho y de justicia, anteponiendo á todo el in- 

lerés individual. Si hubiese necesidad de demostrar la inconye- 
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niencia de este criterio, bastaria tender la vista 4 muchos terre- 

nos hoy inútiles, 4 muchos rios hoy torrenciales y 4 muchas co- 
aarcas hoy insalubres por la desaparicion del arbolado. 

La Inspeccion formula, pues, únicamente sus esperanzas en 

los firmes propósitos del Gubierno supremo y en los resultados 
que produzca su misma gestion administrativa. Si estos resulta- 
dos corresponden hasta ahora á dichos propósitos, lo habrá po- 

dido V. E. juzgar por la lectura de las anteriores páginas. 

Manila 28 de Octubre de 1874.—Exemo. Sr.—El Ingeniero 
Inspector, Ramon JORDANA. 
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